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  Cuando sientas que el mundo está por colapsar, recuerda, tú puedes.


  


  



  



  



  



  



  Porque no existe nada que superemos juntos.


  —Zeit Habbak.


  


  Sinopsis


  Soy Zeit Habbak, un excéntrico millonario con un corazón roto por culpa de un amor del pasado. Juré no volver a enamorarme, pero ella apareció de la nada. Se manifestó con esa boca viperina llena de insultos y con ese mal humor del demonio que la hace ver más bella de lo que ya es. No será fácil, nada fácil, pero quiero a Maia Bloom conmigo.


  Sus inseguridades con las mías nos jugarán una mala pasada, mas no existe nada que yo no pueda vencer, nada. Esa bruja malvada es la dueña de mi corazón. Este idiota hará lo que sea para hacerla feliz.


  


  Prólogo


  Mi vida ha consistido en negocios, dinero, dominio y mujeres, que solo han venido para complacerme sexualmente. Ninguna se ha quedado en mi vida. Tuve una mala experiencia con el amor siendo muy joven, así que descarté ese puto sentimiento de mi ser, pero Nathalia aparece en mi vida con esos benditos ojos negros para hacerme sentir vivo, puro y condenadamente enamorado. Me enamoré de la mujer de mi sobrino como el propio idiota y nunca fui correspondido. Mi físico solo le nubló la mente, pero jamás me amó y jamás lo hará. Arriesgué mi vida por ella, y si me preguntan, lo volvería a hacer sin dudarlo, porque ella me hace soñar. Despedirme de ella fue el comienzo de mi juramento; no volver a creer en el puto amor. Esa mierda no está hecha para mí. Es algo que tengo que entender, maldición.


  No obstante, entonces aparece esta niña con sus palabrotas, con su condenada actitud, con su maldito control y con ese rostro angelical que te hace desear ser un ángel para subir al cielo con ella o ser un maldito demonio y llevarla al mismo infierno. Maia aparece en mi perfecta y controladora vida para volverme un completo desastre, y no sé si es para bien o para mal, pero cómo me gusta. Sin embargo, el fantasma de Nathalia, nuevas intrigas y mi pasado nos alejarán. Ella, con esa manera de tan particular de arrancarme mis pelotas, no me la pondrá fácil.


  Esta es mi vida.


  Me llamo Zeit Habbak y soy el adonis.


  


  Capítulo 1


  Zeit Habbak


  



  Hace doce años


  



  Mis padres fallecieron hace tres días en un accidente de auto. Me siento miserable. Mis padres eran todo para mí. Mi omi, con esos magníficos ojos grises, hacía que mi vida tuviera sentido. Mi baba, con su amor incondicional, con sus consejos y con sus eternos abrazos, me llenaba de amor. Sin embargo, hoy ellos no están conmigo. Soy el menor de tres hermanos. La diferencia de edades entre nosotros es enorme. El mayor, Khaled, está casado desde joven y tiene años viviendo lejos. También se hace cargo de las empresas de mi padre. El segundo, Amir, tenía años sin verlo. Desde que se casó se fue a Yeda. Su familia es números. Nunca le gustó el petróleo y la empresa familiar, así que decidió alejarse y hacerse camino él solo.


  Hoy me encuentro en mi habitación esperando por mi hermano mayor. Él decidirá qué harán conmigo, si me iré a vivir con él o me quedare acá en el Líbano. Mi sueño siempre ha sido ser independiente, trabajar en la empresa de la familia, viajar por el mundo, saborear la libertad que como musulmán se me prohíbe… Quiero vivir, ¡vivir mi vida de verdad! Y sé que bajo la tutela de Khaled Habbak no podré hacerlo. Nuestra religión es su vida, aunque, cuando mis padres estaban vivos yo la practicaba y era fiel a ella, no la sentía como mía. Me siento atrapado, encerrado, sin alas, al tener que regirme y limitarme en experimentar en la vida, y eso no es justo.


  La vida se hizo para vivirla, gozarla y disfrutarla. Mi omi solía decir que siempre en alguna familia existía algún familiar con esa forma de pensar, que se sentía preso al seguir el Corán.


  Prohibí que me comprometieran. Gracias a ser el menor y a lo consentido, como diría mi hermano que me tenían, mis padres aceptaron; no me obligarían a hacer algo que no quiero. ¡Jamás lo hicieron! Pero las familias influyentes acechaban en mi casa para poder lograr un compromiso que les garantizaría el renombre y el bienestar de su hija, ya que si amarraban al menor de los Habbak tenían un futuro asegurado


  Si caigo en las manos de Khaled, eso cambiará, y no puedo permitirlo. ¡Algo tengo que hacer!


  Salgo de mi habitación en silencio y camino en puntillas para acercarme a la sala y poder escuchar qué deliberan.


  —Zeit, ¿a dónde vas? —me pregunta una voz dulce a mi espalda.


  Brinco del susto


  —¡Esperanza! ¡Mierda, me asustaste!


  Esperanza es mi nana, de ella he aprendido el español, así como he aprendido de la vida y de las religiones. Es una linda señora con unos hermosos ojos verdes que siempre me da amor, pero también me regaña cuando es debido.


  —¡Zeit Habbak! ¿Qué es ese vocabulario? —masculla.


  —Perdón —contesto avergonzado.


  —Si te escuchase, tu padre te diría… —canturrea mi dulce nana para hacerme sonreír con nostalgia.


  —¡Que ardería en la Paila del infierno! —la interrumpo y pongo mis ojos en blanco.


  —¡Esos modales no te los enseñé yo! —Me señala molesta.


  —Espe, no quiero irme con Khaled.  —Me acerco.


  —Lo sé, mi niño, pero es decisión del consejo. No pueden dejarte solo. 
—Agarra mis manos—. Vamos a tu habitación.


  —Quiero salir en serio. Si me quedo en esa habitación —señalo con mi mano la puerta de roble—, me volveré loco y ni el mismísimo Alá podrá impedirlo.


  La veo suspirar con pesadez.


  —¡Esta bien! 15 minutos, Zeit, sino yo misma le diré Khaled que te lleve con él a vivir a ese país al que se va —dice mi nana muy seria.


  —¡15 minutos! Así será. —Asiento emocionado.


  Bajo las escaleras que llevan a la cocina y salgo de mi casa. Necesito ir al parque. Mi baba siempre me llevaba allí cuando el trabajo lo tenía estresado. Verme sonreír era la manera de olvidarse del trabajo, del dinero y del petróleo.


  Tengo 15 años y me gusta ir a un parque donde mi papá era feliz viéndome reír. Me siento estúpido, pero necesito sentirme cerca de él.


  Llego al parque, que está lleno de niños que ríen y corren con sus padres. Me siento en una banca para verlos jugar.


  —¡Baba, ayúdame, por favor! —Suspiro.


  —Te diste cuenta de que estás solo, ¿verdad? —me dice alguien a una distancia prudente.


  Me giro a ver y me hallo con una chica. Quizá tenga mi edad. Está cubierta con hiyab y la vestimenta. Por eso toda mi atención se va a su rostro, un increíble rostro angelical. Sus mejillas rosas y piel pálida hacen resaltar sus bellos ojos claros.


  —Sí, sé que estoy solo. ¿Cómo te llamas? —Me levanto y camino hacia ella.


  Ella mira a todos lados con pánico. Ninguna mujer musulmana puede hablar con un hombre si no está acompañada, a menos que sea su esposo.


  —Yo no debería, ¡lo siento! —Se gira y camina con rapidez.


  —¡Espera! ¡Por favor! —Camino rápido detrás de ella. El impulso puede más que yo, así que tomo su mano para hacerla girar . Ella aleja su mano de la mía de inmediato, como si hubiese sentido algún tipo de corriente, y la lleva a su rostro—. ¡Perdón, perdón! No debí —me excuso.


  —¿Señor Zeit? —preguntan a mi espalda.


  Omar, el guardaespaldas de mi hermano, está detrás de mí.


  —¡Voy, Omar! —Cuando me giro de nuevo para ver a la chica, ya ella no está en el parque. La busco por todas partes con mi mirada, pero no la consigo—. Omar, ¿viste adónde se fue? —Me acerco a él.


  —¡No, señor!  Y si me permite, lo que hizo estuvo muy mal. No puede hacer eso. ¡No debió hacerlo! No se habla y menos se toca a una mujer musulmana. —Con tranquilidad, camina junto a mí hacia la camioneta que espera por nosotros.


  —Lo sé, no debí tocarla. No sé qué me pasó. ¿Le dirás a mi hermano? 
—le pregunto parado en la puerta de la camioneta antes de entrar.


  —¡No, señor!  Vamos a casa. —Me sonríe de forma paternal.


  —¿Ya la decisión está tomada?


  —¡Sí, señor!


  Le asiento y me monto en camioneta para ir a la casa a que dicten mi sentencia.


  El trayecto es corto y mi mente en ese corto viaje solo tiene como protagonista el rostro de esa angelical chica. Es hermosa. Sus ojos de un color ámbar son impresionantes, te quitan el habla…


  —¿Señor Zeit?


  —Dime, Omar.


  —Le daré un consejo. No refute, no cuestione y no le lleve la contraria a su hermano. Sabe muy bien que él no estaba de acuerdo en cómo sus padres lo criaron. —Me observa a través del espejo retrovisor.


  —Me llevará con él, ¿cierto? —Siento una presión en el pecho.


  —No, señor, pero eso no es motivo de celebración. Por algo lo hace así, para que acate sus condiciones, para que todo progrese en paz.


  —¡Gracias, Omar!  —Le sonrío y me bajo de la camioneta.


  Camino hasta la puerta de entrada de mi casa. Las puertas se abren de inmediato, como de costumbre. Esperanza está detrás de ellas. Entrecierra los ojos y me inspecciona de pies a cabeza.


  —Te tardaste mucho —comenta en tono autoritario, como siempre.


  —Solo un poquito. ¿Mis hermanos?


  —En el salón. Esperan por ti. —Me señala la gran sala que ocupa mi casa, la casa de mis padres.


  Allí se encuentran mis hermanos, unos tíos y algunos familiares lejanos. Al entrar empiezan a salir todos y solo quedan Amir sentado en uno de los sofás con una taza de té en sus manos y Khaled mirándome de pies a cabeza con una mano en sus labios.


  —Siéntate, Zeit —ordena y me contempla con ese control que lo caracteriza. Es el puto amo del universo, no muestra ni una pizca de emoción. Espera que me siente y prosigue—. Ya tomamos la decisión. Sabes muy bien que nunca he estado de acuerdo con la crianza que nuestros padres impartieron en ti. Esa manera de darte libertad y de dejarte hacer lo que quieras, sin regimientos, nunca me gustó, pero lo acepté porque eres su hijo, no el mío, así que terminarás los estudios aquí y luego de ello decidirás qué hacer con tu vida. Con eso no te estoy diciendo que harás lo que se te venga en gana y que pondrás nuestro apellido a merced de la gente. Estarás vigilado y cumplirás con ciertas normas, las cuales al no ser cumplidas, Zeit, tendrán un castigo, y no seré vehemente con ello. —Un escalofrío me recorre la espalda por lo imponente de sus palabras—. Vendré ocasionalmente a verte y Esperanza me mantendrá al tanto. Ella se hará cargo de ti. Cuando cumplas la mayoría de edad, me informarás qué quieres hacer con tu vida. —Lo veo levantarse y mirar fijamente a Amir—. Espero y realmente deseo que me llames diciéndome que quieres poner en alto el nombre de nuestra familia trabajando en la empresa que nuestro baba creó para nosotros haciéndote cargo de tus acciones y no que seas otro, que te alejes de ella.


  Sale de sala sin decir más nada.


  Amir lo observa con mucha molestia.


  Sonrío porque sé que su último comentario fue directo para él.


  —Quería llevarte conmigo —Amir me saca de mis pensamientos—, pero, como comprenderás, el alejarme de la familia dejó secuelas. Si nuestros padres te criaron de esa manera, por algo lo hicieron. De algo estoy muy seguro: baba estaba muy orgulloso de quién eres, y eso lo hacía muy feliz. Muchas veces me lo dijo. Ahora queda de tu parte hacer que ese hombre que acaba de irse de esta sala se sienta orgulloso de ti. No le des la oportunidad de arruinarte.  —Se levanta de su asiento, camina hacia mí y besa mi cabeza—. Sé grande, Zeit, muy grande. Baba y omi querían eso para ti.


  —¡Lo haré, Amir! —Y sin pensarlo, me abalanzo sobre él y lo abrazo fuerte. Siento cómo soy correspondido. Su abrazo se parece al de baba. Las lágrimas corren por mis mejillas.


  —No le permitas a nadie derrumbarte. Tú eres el dueño de tu vida, el amo de tu universo. ¡Tú tienes el control! —Se separa de mí y sale de la sala.


  Suspiro y seco mis lágrimas.


  Una Esperanza dulce me ofrece una taza de té y me invita a sentarme con ella.


  —Yo te ayudaré, mi niño, para que seas un hombre de bien, fuerte y poderoso. No te dejaré solo nunca. ¡Eso no pasará! —Seca mis lágrimas—. ¡Haremos que el gran Khaled Habbak se sienta orgulloso de ti!


  —¡Lo haremos, Espe!


  Los meses pasan y mi vida se ha vuelto una condenada rutina; ir a clases con los niños más ricos de todo el Líbano, llegar a casa, ver clases de economía con el tutor que Khaled me asignó, una de sus condiciones, y luego clases de inglés, italiano y de español con otra tutora. Todo esto impuesto por mi hermano. Si fallo en algo, se dará el gusto de decir que no estuve a su altura, ¡cosa que no permitiré!


  Mis notas han mejorado y me he comportado como él me exige.


  Ahora estoy cansado tirado en mi cama mientras recuerdo por enésima vez el rostro del ángel que vi en el parque.


  Adel aparece en mi habitación y se sienta en la silla que está frente a mi computador.


  —¿Quién te dejó pasar? —le cuestiono.


  Adel es mi mejor amigo, nos conocemos desde pequeños, pero puede ser realmente una jodida molestia.


  —Esperanza. —Hunde sus hombros.


  —¿Qué quieres?


  —Amigo, hagamos algo hoy.


  —¡No puedo salir! —expreso aún acostado mirando el techo de mi habitación.


  —¡Te tienen preso en está mansión! —exclama—. ¡Amigo, no es justo! Ya ni sales —se queja con pesar.


  —Tengo que hacer que mi hermano se sienta orgulloso de mi. ¡No lo entiendes! Él quiere verme fracasar y decir que mis padres se equivocaron conmigo. ¡No le daré el puto gusto! —espeto molesto.


  —¡Argh! Qué fastidio con ese ogro de hermano que tienes. ¡Vamos así sea al parque!


  —Está bien. Avisaré al escolta que iré.


  —¿En serio? —inquiere con fastidio.


  —No puedo salir sin escolta. —Miro el techo exasperado—. Créeme que para mí no ha sido fácil, pero prefiero hacerlo así.


  —¡Ok, ok! —Levanta sus manos al aire.


  Bajo a la sala y le informo a Esperanza que saldré al parque, que la seguridad me acompañará. La camioneta está en toda la entrada esperando ya por nosotros. Grito a Adel para que baje y nos vayamos lo antes posible. Solo puedo estar hasta ciertas horas fuera de casa. Nos vamos al parque, a ese parque donde mi padre me llevaba y donde vi a la chica de mis sueños hace meses.


  Están algunos de nuestros compañeros de clases y empezamos a jugar fútbol.


  —¡Zeit, concéntrate, hermano! —grita Nacer.


  Dejé pasar el balón porque vi a algunas niñas llegar con sus acompañantes.


  —Perdón. —Corro de nuevo a mi posición y observo a mi seguridad; cuatro hombres que vigilan a todos lados y que no me quitan los ojos de encima. Uno de ellos es Tarek, la mano derecha de Omar.


  —Ok, ¡sigamos! —exclama Adel.


  Empezamos el juego de nuevo. Adel me pasa el balón, así que corro en zigzag con él. He avanzado más de la mitad de la cancha, cuando observo el arco para patear el balón. Mi mirada se va hacia las chica que acaban de llegar. Una de ellas lleva un hiyab rosa y va con una señora a su lado, quien le susurra algo. Quedo estático al verla. No hago nada y me roban el balón. Sin darme cuenta, camino hacia ella. Todos me gritan, pero sus voces las escucho a lo lejos.


  Ella me contempla sorprendida porque sabe que voy en su dirección. Sin notarlo, da algunos pasos hacia atrás y mira aterrada a los lados. Miro hacia los lados; hay otros hombres vestidos de negros. Deben ser su seguridad. Me detengo y ella también lo hace. Me indica con su mano un jardín que queda a un lado, por lo que camino hacia allá. No está a vista de nadie, quedaremos escondidos. Al caminar en esa dirección Tarek se acerca a mí.


  —Señor Zeit, ¿adónde va?


  —Al jardín. Quédate aquí y vigila que ninguno de esos hombres venga, por favor.


  No muy convencido, asiente.


  —Sí, señor. —Mira a los lados.


  Camino hacia el jardín y espero por lo que me parecen horas. Cuando estoy a punto de irme, cansado de esperar, ella llega con una actitud tímida y miedosa.


  —Hola. —Nervioso, levanto las manos. Ella solo asiente—. ¿Cómo estás? Como sabes, y juro que, si me hablas, no le diré a nadie. —Sonrío.


  —Hola. Si me ven contigo, me castigarán. —Baja su mirada.


  —Juro que no nos verán. Solo quiero ser tu amigo. ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Zeit Habbak.


  —Yo me llamo Latifa. ¡Sé que te llamas Zeit! Eres uno de los chicos más ricos de todo el Líbano. Mis padres hablan mucho de tu familia.


  —Sí, mi familia es muy conocida acá. Son dueños de varias empresas, pero eso no importa. ¿Por qué yo nunca escuché de ti?


  —¿Cómo lo harías?, si yo estoy encerrada en mi casa. Solo salgo una vez a la semana. Además, según tengo entendido, tú tampoco sales mucho de tu casa —opina algo más tranquila.


  —Bueno, eso es cierto, pero podríamos saber más de nosotros si somos amigos.


  —No puedo ser amiga de un hombre. —Mira detrás de ella con temor.


  —Nadie vendrá, mi seguridad está vigilando. Creo que sí podemos ser amigos. Prometo no acercarme, no tocarte y no decirle a nadie. Solo hablaremos. ¿Te parece?


  Sonríe con timidez y asiente.


  —Está bien.


  —Nos veremos aquí el próximo martes a la misma hora.


  —¡Está bien! ¡Hasta luego, Zeit!


  —Hasta luego, Latifa.


  La veo irse muy rápido y espero un rato para salir. En cuanto lo hago me encuentro con un Adel molesto porque Tarek lo contenía.


  —¿Qué carajos hacías allí? —espeta al verme.


  —Hablé con ella.


  —¿Con quién? —Camina detrás de mí junto a Tarek y el resto de la seguridad.


  —Con Latifa —contesto como si él la conociera.


  —No sé de quién carajos hablas. —Pone sus ojos en blanco.


  Llegamos a la camioneta y nos montamos en ella. Me mira con curiosidad.


  —¿De quién hablas? —barbulla.


  Miro por la ventanilla; allí está ella montándose en un auto. La señalo.


  —Con ella.


  Él la observa como yo y golpea mi hombro.


  —Por fin ya dejarás de soñar. —Sonríe.


  —Creo que ahora será peor todo —digo frustrado.


  La siguiente semana la volví a ver. Acordamos vernos todos los martes a la misma hora y nos hicimos grandes amigos. Ella me contaba su semana y yo la mía. Nos llegamos a conocer realmente. Nunca me acerqué demasiado y nunca la toqué, sólo hablábamos, y así estuvimos por dos años, por dos largos años. El día de mi cumpleaños pensaba hablar con ella, decirle que hablaría con mi hermano para que arreglara nuestro compromiso, pues la quería en mi vida, pero ese día fue un infierno para mí. Todo comenzó con Khaled llegando al Líbano. Se iría a Dubái a cerrar un trato y quería que yo fuera con él. Me negué y le dije que tenía un examen importante al día siguiente, pero la realidad era que quería ver a Latifa, hablar con ella sobre mis planes para luego plantearle todo a Khaled.


  —Necesito ver a Latifa hoy. —Contemplo a Adel.


  —No estará en el parque. —Revisa su teléfono.


  —Pero podemos ir al jardín que da con su casa.


  —Nos meteríamos en problemas, Zeit. Recuerda que tu hermano está aquí.


  —Solo serán diez minutos. Acompáñame. —Le sonrío.


  —¡Diez minutos! —Se levanta y guarda su celular en el bolsillo—. Si Khaled me mata, tú serás el culpable.


  Bajamos.


  Aviso a la seguridad adónde iremos y le pido a Tarek que mantengan la distancia y que estén atentos, y así lo hacen.


  Tarek se ha convertido en mi cómplice y en un gran amigo.


  —Señor, solo disponemos de un par de minutos.


  Asiento hacia a él.


  Bajo junto a Tarek y Adel, pero detengo mi andar de golpe cuando veo a Latifa caminando por el jardín junto a un chico de nuestra edad acompañada por su cortejo.


  Adel me observa confundido.


  —¿Ella está comprometida?


  —Ella no me dijo nada. No puede ser. —La escruto.


  Camino sin pensarlo hasta donde ellos se encuentran y me acerco con una furia desmedida.


  —¿Latifa? —grito.


  Todos voltean a verme y ella se oculta detrás del muchacho.


  —¿Quién eres tú? —pregunta molesto.


  Lo reconozco al instante. Es Emil Al Awad. Su familia es dueña de una gran textilería, lo sé porque me ha tocado estudiar a todas las familias del Líbano.


  —¡No es tu problema! Latifa, explícame qué sucede —demando airado.


  —¿Latifa? ¿Tú lo conoces? —La mira.


  La seguridad se acerca a donde estamos.


  —No, nunca lo había visto. —Me contempla.


  —Latifa, ¿por qué dices eso? —Siento cómo mi corazón se quiebra ante sus palabras.


  —Yo jamás trataría a un hombre que no respeta nuestra religión —dice con desprecio hacia mí.


  —Te agradezco, por favor, que te vayas. Mi prometida no te conoce y no te quiero cerca de ella nuevamente. —La toma del brazo y la aleja de mí.


  La seguridad de él se interpone y no me dejan pasar.


  —¡Latifa! —vocifero.


  Tarek me agarra y me sube a la camioneta.


  Lloro de rabia e impotencia. Me ocultó su compromiso. Negó conocerme. Me enamoré de una mentira. ¡Me enamoré de una ilusión!


  Al llegar a la casa bajo molesto. No espero por nadie. Adel corre detrás de mí.


  —¡Zeit, espérame! —escucho el grito de mi amigo antes de entrar a la casa de mis padres.


  Al entrar me encuentro con Esperanza, que me observa de pies a cabeza. Las lágrimas corren por mis mejillas sin poder evitarlo.


  —¿Dónde estabas, Zeit? —inquiere Khaled detrás de Esperanza.


  Seco mis lágrimas y recompongo mi semblante.


  —Llévame contigo a Dubái, por favor. —Me acerco a él y lo abrazo con fuerza.


  Él acaricia mi espalda tratando de calmarme.


  —¿Qué pasó, Zeit? —cuestiona preocupado.


  —Quiero irme de aquí. Por favor, llévame a Dubái y enséñame todo de las empresas… Quiero aprender. —Me separo de él y seco mis lágrimas de nuevo.


  Él asiente.


  —Haz tus maletas, nos vamos dentro de dos horas —dice con autoridad.


  Asiento y subo a mi habitación.


  Y eso hago, armo mis maletas. A pesar de la insistencia de Adel, me despido de él.


  —Mi niño, ¿qué paso? —Esperanza entra a mi habitación.


  —Nunca más en mi vida me volveré a enamorar, Espe. ¡Eso lo juro! Seré como Khaled. Me dedicaré al petróleo.


  —No digas eso, mi niño, tú no eres así. —Acaricia mi mejilla con dulzura.


  —A partir de ahora lo seré. Te quiero mucho, Espe. ¡Vendré por ti! —Beso su mejilla y bajo con mi equipaje.


  Al final de las escaleras me encuentro con Khaled, que espera por mí.


  —¿Seguro de esto? —pregunta con seriedad.


  —¡Sí!


  —Entonces vámonos.


  Y así comenzó mi vida, mi forma de vivir. Me enamoré de Dubái, de su arquitectura, del mundo de los negocios, de ver a mi hermano desenvolviéndose en un entorno, donde todos les rendían pleitesía, donde él gobernaba. Me hizo querer eso, así que mi mundo giraba con el petróleo, los números y las mujeres que solo se quedaban una noche y ya solo para satisfacerme sexualmente. ¡Todo eso me llevó a quien soy hoy!


  Luego descubrí que Latifa todo el tiempo que estuvimos viéndolos estuvo comprometida. Era la típica niña que buscaba comprometerse con el mejor postor, ¡y ese no era yo en aquel momento!


  Hoy, doce años después, sufro por amor otra vez. Sufro por una mujer por la cual estaba dispuesto a enfrentarme al maldito mundo de ser necesario, pero el amor me hizo una mala jugada. Me rompieron el corazón de nuevo y hoy estoy jurando que esta mierda no me volverá a pasar. Arriesgué mi vida por ella y ella hoy en día es feliz, pero no en mis brazos, no conmigo. Aunque he tratado de olvidarla, se me ha hecho muy difícil. Ella quiere seguir en contacto conmigo. Por más que yo intento alejarla, ella está empeñada en seguir siendo parte de mi vida.


  Nathalia…


  A Nathalia la conocí en la boda de mi sobrino. Lo que no sabía era que ellos compartían una historia de amor. Cuando me enteré, ya mi corazón le pertenecía. Su vida corría peligro, por lo que decidí arriesgar mi vida por la de ella. Me hice a un lado para que ellos fueran felices.


  —¿Cómo van las empresas? —me pregunta Nathalia al otro lado de la línea.


  —Muy bien, creciendo —contesto sentado en mí oficina. Miro por el gran ventanal—. Necesito que me asesores en una compra. Acabo de enviarte el correo.


  —Ok, pero ya es tiempo de que busques un asesor comercial para las mixtas —susurra.


  —¿Acaso no te gusta ayudarme? —Reviso mis correos.


  —Sí. Sabes que sí, pero tienes que tener al asesor en la empresa.


  —¡Lo sé! Adel ya está en eso. ¿Mis sobrinas cómo se portan?


  —¡Terribles! Son pequeños monstruos. —Se ríe como solo ella sabe hacerlo.


  —Eso es bueno. Que hagan sufrir bastante a Zaid, me la debe.


  Ríe por mi comentario.


  —¿Cuándo vendrás? ¡Queremos verte!


  —Nathalia… —Suspiro. Aún me duele el alma por no tenerla, y no puedo negarlo.


  —Alyssa aún quiere ser la madre de tus hijos, ¿sabes?


  —Sí, lo sé. Ayer me envió un mensaje en el cual me lo dejó muy claro.


  Se ríe a carcajadas, contagiándome.


  —Al está loca por ti.


  —Lo sé, y así tú quieres que vaya. ¡Seguro me secuestra! —Sonrío y recuerdo a la loca de Aly, que casi todos los días me escribe. Nos hemos vuelto grandes amigos.


  —Bueno, adonis, te dejo. Recuerda buscar al amor. Te lo mereces.


  —Trataré. Recuerda revisar el correo.


  —¡Lo haré! Besos a Espe y saludos a Adel.


  —Igual. Saludos por allá y besos a las pequeñas.


  Cuelgo y esbozo una sonrisa.


  Nathalia me hace feliz solo con su voz. Escucharla me llena de paz. Todo lo que hice valió la pena. Su vida es como en algún momento la soñó, y se lo merece.


  —Esa sonrisa solo tiene un nombre —Adel entra en mi oficina—: Nathalia…


  —Sí, acabo de hablar con ella. —Reviso unos correos en mi computadora.


  —¿Le hablaste de la compra? —Se sienta frente a mí.


  —Sí, ya le envié el correo.


  —Te haré una pregunta. Sé que me mandarás al demonio, pero igual la haré. ¿Todavía estás enamorado de ella?


  —¡Vete al demonio! —Sonrío.


  —Más tarde, responde primero.


  Suspiro y me acomodo para mirarlo de frente.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque han pasado ya dos años y no has buscado una mujer. Bueno, ya estoy preocupándome. —Levanta sus cejas.


  —El hecho de que no las veas no quiere decir que no me esté acostando con alguien.


  —Así que sí has estado con alguien.


  —Sí. Soy hombre, tengo necesidades —digo con molestia.


  —¡Ok, ok! Pero ajá, ¿aún amas a Nathalia?


  —¿Amar? No. —Suspiro—. La he superado, pero aún la siento parte importante de mi vida. Y ya deja de joder. —Vuelvo mi vista a mi computadora.


  —Bueno, es bueno saber que mi amigo no solo se satisface de manera manual, sino que tiene ayuda de una que otra chica. ¡Gracias al cielo! —ironiza—. Bueno, a lo que venía. Conseguí al asesor. Es una mujer, se llama Maia Bloom…


  —¡Espera! —interrumpo su comentario—. ¿Bloom? Ese apellido me suena.


  —Bueno, obvio que te suena, ya que es la hija de Jeremy Bloom, el dueño de Industrias Bloom, la empresa que está en Inglaterra.


  —¿Y qué carajos hará esa niña rica aquí? ¡Que vaya y trabaje con el padre!


  —Sabía que dirías eso. Maia se ha hecho un nombre por sí misma, Zeit, y es muy buena. Ha llevado a su padre a la cima con sus asesoramientos. Tiene buen ojo para las inversiones.


  —¡Es solo una niña rica! —mascullo.


  —Pues todo lo que tiene es de ella. Se desligó de la fortuna de su padre hace años. Todo lo que es y tiene es por esfuerzo propio. Llegará acá la semana que viene, ¡y te lo aguantas! Porque la necesitamos. Esta semana tírate a la de turno para que andes de buen humor y me trates bien a Maia. Tengo años que no la veo, así que te comportas, sino llamaré a Esperanza para que te dé un buen sermón.


  —¡Jódete, Adel!


  —Ahora sí, este que está aquí se va a donde lo mandaste, ¡al demonio!


  —¡Ve a trabajar, flojo!


  —Como usted ordene, señor omnipotente. —Se levanta de la silla para hacer una reverencia.


  Se marcha lanzando la puerta y dejándome con una furia desmedida, sin razón.


  ¡Ahora tendré que aguantarme a una niña rica!


  En cuanto haga algo que no me guste, la boto. ¡Eso está más que decidido!


  


  Capítulo 2


  Zeit Habbak


  La semana ha pasado sin problema, todo marcha como tiene y debe hacerlo. No he vuelto a hablar con Nathalia, que me respondió el correo con sus recomendaciones y estudios de ganancias y pérdidas. Le respondí, y hasta ese día no hemos vuelto hablar. Estoy en el bar de siempre tomándome un trago. Necesito despejar mi mente, esta rutina está acabando conmigo.


  —¡Hola, Zeit! —dice una sensual voz sentándose a mi lado.


  —Hola, Nessa. —Le sonrío.


  —¿Pensando en mí? —Toca mis manos.


  —No precisamente, pero creo que eso se puede solucionar. ¿Nos vamos?


  —Sí, vámonos. —Se levanta con mucha sutileza y me extiende su mano.


  Dejo dinero en la barra, pagando mi trago, y tomo su mano.


  ¿Quién es Nessa? Bueno, la conocí hace meses en este mismo bar. Ella está casada con un hombre que la hace infeliz y yo estaba necesitado de una mujer para satisfacerme, así que nos complacemos mutuamente. Nos vemos una vez por semana en este mismo bar a la misma hora. Nessa es bella, alta y esbelta. Su cabello rubio cae hasta su cintura y sus ojos azules adornan su espectacular rostro. En la cama es una mujer que sabe complacerme. Me da la que necesito, pasión y lujuria, aunque luego de hacerlo quedo igual de vacío. Tengo que seguir con ella para borrar mi pasado y tratar de avanzar hacia mi futuro.


  Llegamos a la habitación que siempre reservo para nuestros encuentros. Nunca he llevado a una mujer a mi penthouse y no empezaría ahora.


  Al cerrar la puerta de la habitación y encender las luces, Nessa se gira a verme con su particular mirada de perversión. Después se quita un tirante de su vestido gris y luego el otro. El vestido, gracias a la bendita gravedad, cae al suelo, roza su bella piel y deja al descubierto su magnífico cuerpo. Unos senos pequeños pero hermosos y deliciosos. Observo unas bragas de encaje negro.


  —¿Vendrás? ¿O tendré que buscarte? —Baja sus bragas para quedar desnuda por completo. Deja a mi vista todo su ser.


  Sin decirle nada, me acerco a ella y acaricio su rostro; bajo por su cuello, paso mi mano por su pecho y dejo caricias en cada uno de sus senos. Bajo aún más hasta llegar a su ombligo. La escucho gemir con solo mi toque. Llego a su centro, separo sus labios mayores con mis dedos y, sin mediar palabra, introduzco dos de mis dedos, haciéndola gemir y arquearse. Con mi otra mano la sujeto de la cintura y sigo con mis movimientos de afuera hacia dentro. Siento cómo se humedece para mí, cómo aprisiona mis dedos dentro de ella.


  —¡Te quiero dentro! —pide en un susurro.


  Saco mis dedos, la cargo hasta la cama y la dejo en ella con sutileza. Sin ningún pudor, abre las piernas para quedar totalmente expuesta para mí. Desabrocho mi pantalón y saco mi miembro, el cual está duro y deseoso. Saco de mi bolsillo un preservativo, que me coloco. Ella no deja de ver mi miembro y muerde sus labios con deseo. Me deshago de mi pantalón y me quedo solo con la camisa. Bajo hasta quedar encima de ella y coloco mi miembro en su entrada.


  —Zeit, no me hagas esperar, por favor.


  —¿Estás muy desesperada?


  —Tenía una semana deseando esto. —Enreda en mi espalda sus piernas. Entro poco a poco y observo cómo arquea su espalda, despegándose de la cama—. ¡Dios!


  —Solo Zeit. —Entro un poco más y veo cómo se retuerce y gime—. ¿Lo quieres todo? —pregunto en su oído


  —¡Sí! —gime casi sin aire.


  Así que de un solo golpe entro en ella duro y con fuerza, haciéndola gritar y aferrarse a mi camisa con fuerza. Mis movimientos son violentos. Lo nuestro es solo satisfacernos; ella tener un orgasmo y lo mío sentir a una mujer.


  —¡Más duro! —chilla.


  Obedezco.


  Le doy duro, muy duro. Ella tiene un magnífico orgasmo y yo me libero en su interior. Me dejo llevar con un gruñido.


  ¡Esto fue salvaje!


  Salgo de ella con rapidez para dejarme caer a un lado e intento controlar mi respiración.


  —¿Por qué nunca te desvistes? —Me saca de mis pensamientos.


  —Porque solo es algo de un momento y ya. ¡Satisfacción! —Me levanto de la cama y me quito el condón, que amarro y boto en la basura.


  —Pero a mí me gustaría ver ese cuerpo de dios griego. —Me sonríe desde la cama.


  —Solo esto tendrás, Nessa. —Arreglo mi ropa.


  —Eres un condenado dios en el sexo y un adonis en el físico. Aún no entiendo cómo no te has casado.


  —¡Esa mierda no está hecha para mí! —Me pongo el pantalón y busco mi teléfono, que debió caerse.


  —En algún momento te tocará. Mírame a mí, así decía yo, y aquí estoy casada…


  —Y siendo infiel —la interrumpo cuando hallo mi teléfono.


  —Bueno, ¡no todo es perfecto, Zeit! —dice mientras se viste.


  —¡Por eso no me casare!


  Reviso mi teléfono con rapidez y descubro un mensaje de Alyssa.


  A que te estás tirando otra vez a la Nessa esa. ¡La madre de tus hijos seré yo! Cuidadito con embarazar a esa bicha. ¡Usa condón!


  Me río a carcajadas al leer su mensaje.


  Nessa me mira confundida y entrecierra los ojos. Entretanto, se calza sus zapatos.


  —¿Algún chiste? —Camina hacia la puerta de la habitación y ojea antes toda la estancia para que no se le olvide nada.


  —Ninguno importante. —Abro la puerta para ella y la dejo salir.


  —¡Hasta el próximo domingo, mi dios! —Camina por el pasillo contoneando sus caderas y guiñándome un ojo.


  Siempre sale primero. Espero a que entre al elevador para luego salir yo y pedir el otro ascensor. En cuanto entro en el elevador empiezo a responderle a Alyssa.


  Tranquila, un condón menos en la caja.


  Escribo cuando salgo de la caja metálica.


  Su respuesta no tarda en llegar. Camino por el lobby mientras reviso mi teléfono y leo su respuesta.


  ¡¡Más te vale, Habbak, sino iré a cortarte la cabeza, y no precisamente la pensante!!


  Empiezo a reír viendo el teléfono y, sin darme cuenta, tropiezo con alguien.


  —¡Estúpido! ¿No ves por dónde caminas? —me gritan con mucha ira.


  —Perdón, perdón. —Miro a la pequeña mujer. Observo su vestido y me sorprendo al ver cómo lo manché con el trago que ella traía en sus manos. Trato de limpiarla, pero golpea mis manos.


  —¡No me toques, idiota! —Intenta limpiarse ella sola.


  ¿Cómo se le ocurre insultarme? ¡Sé que le manché el vestido, pero ya le pedí disculpas!


  —Discúlpame, estaba viendo mi teléfono. Realmente lo siento —me excuso avergonzado por lo que acaba de pasar.


  —Definitivamente los hombres no pueden hacer dos cosas al mismo tiempo. El cerebro no les funciona de esa manera —espeta molesta y levanta su rostro para verme.


  Me deja sin habla.


  Es hermosa. Su cabello llega un poco más arriba de sus hombros. Es blanca. Sus ojos son expresivos, sus labios voluminosos y su cuerpo es de ensueño. Tiene curvas, unos senos de una copa D y una cintura pequeña. Sus caderas predominan… Es preciosa, pero malditamente grosera.


  —¡Qué lástima que siendo tan bella seas tan grosera!


  Ríe burlona.


  Me hipnotiza.


  —¡Qué lástima que siendo tan guapo seas tan bruto!


  —Por lo menos te parezco guapo.


  Veo cómo frunce sus labios. Ese gesto me roba una sonrisa.


  —Solo físico, mi amor, porque el cerebro no te funciona. —Pone los ojos en blanco.


  Un hombre rubio se acerca a nosotros y me mira sin disimulo alguno.


  —¿Bebé? ¿Qué sucedió? —Inspecciona su vestido blanco, que quedó manchado de vino tinto.


  —Este idiota por estar viendo el teléfono manchó mi vestido —le dice a su amigo mientras cruza sus brazos en su pecho con actitud desafiante.


  —Eres muy grosera. ¿No te enseñaron modales en tu casa? —mascullo. Trato de ocultar mi hipnotismo por ella. Ese cabello negro le queda perfecto.


  —¿Y a ti no te enseñaron a usar tu cerebro? —Entrecierra sus ojos, se gira hacia su amigo y le sonríe—. ¿Nos vamos? Tengo que cambiarme. —Pasa por mi lado. Contonea sus caderas y ese perfecto cuerpo de diosa que tiene. Mi polla desea seguirla. Me hipnotiza con sus movimientos.


  —¡Yo pagaré la tintorería de tu vestido! —La veo entrar al elevador.


  —No necesito caridad de nadie. —Me observa, se cruza de brazos y eleva una de sus perfectas cejas. Me desafía con su mirada.


  La veo desaparecer cuando las puertas se cierran. Condenado carácter tiene esa mujer.


  Camino hacia la recepción y le sonrío, como siempre, a Meren, la recepcionista.


  —Buenas noches, Mer. ¿En qué habitación se hospeda esa señorita?


  —Buenas noches, señor Habbak. Sabe muy bien que no puedo darle ese tipo información —contesta nerviosa.


  —Meren, por favor. —Le entrecierro los ojos y sonrío.


  Sus mejillas se tornan rosas.


  —No puedo, señor Habbak, lo siento.


  —Ok, hagamos algo. Carga a mi tarjeta su tintorería, por favor.


  —Eso puedo hacerlo.


  —Gracias, Meren. —Asiento hacia ella.


  Salgo del hotel entre risas.


  Esa mujer lo que tiene de grosera lo tiene de bella. Como siempre, en la entrada se encuentra Tarek esperando por mí. Ya es un hombre mayor, pero sigue fiel a mi lado.


  —¿Señor?


  —Tarek, a casa, y necesito un favor.


  —Dígame, señor.


  —Necesito investigar a una mujer. —Me monto en la camioneta.


  Mi celular vuelve a sonar. Es un mensaje de Aly.


  ¿Te quedaste sin habla? ¡Y eso que solo era un juego!


  Creo que acabo de conocer a la madre de mis hijos.


  Espero un tsunami de su parte.


  ¿QUÉ CARAJOS? ¡DESEMBUCHA, ÁRABE!


  


  Capítulo 3


  Zeit Habbak


  Al llegar a mi penthouse es de madrugada. Me quito mi americana, la cual dejo en el sofá. Ya Esperanza está dormida, así que me acerco a mi minibar, me sirvo un fuerte whisky escocés y me siento en el sillón que da con la magnífica vista de Dubái. Mi celular suena. Contesto de inmediato porque ya sé quién es.


  —¿Cómo es eso de que conociste a la madre de tus hijos?


  Me río al escucharla.


  —¡Hola, Aly! Sé que allá es de día, pero acá es de madrugada. ¿Y si estaba dormido?


  —No me jodas, Zeit, sé que luego de un polvo con la infiel de Nessa te sientas en tu cima del mundo a tomarte unos tragos.


  Levanto mi trago, miro por el ventanal y sonrío porque tiene toda la razón. No debo contarle mucho mis cosas.


  —Dejaré de contarte las cosas.


  —No puedes, te dolerá en las pelotas si no lo haces.


  Río.


  —Realmente es así


  —Bueno, cuéntame rápido, árabe. Estoy en horario de oficina y Nath está esperando por unos documentos, ¡así que apúrate!


  Suspiro con fuerza.


  —Estaba escribiéndote y no vi quién venía, así que tropecé con ella. Llené todo su traje de vino, por lo que comenzó a insultarme. ¿Puedes creerlo? ¡Me insultó! Y yo pedí disculpas con mis ojitos hipnóticos.


  La escucho reír a carcajadas.


  —¡Por fin una mujer que no cae a tus pies! —Se ríe—. Así que es eso lo que te hace creer que será la madre de tus hijos.


  —¡Lo será, Aly! Lo será.


  Bufa y se carcajea.


  —Ojalá te corte las bolas por engreído. Además, hasta hace unos días me dijiste que serías el tío soltero millonario que vive la vida loca. ¿Ahora por qué cambiaste de parecer?


  —Me conformo con llevarla a mi cama. Eso para mí es más que suficiente. ¡Nadie me trata como ella lo hizo!


  —Pues siempre hay una primera vez.


  —Conmigo no, Aly —digo con mucha firmeza.


  —Bueno, como sea. Ojalá te haga rogar bastante, que te vuelvas una nenita detrás de ella, y si logra eso, tiene mi permiso para ser la madre de tus hijos.


  De fondo se escuchan unas voces. Logro reconocer una de ellas. Es Nathalia.


  —Aly, tengo 25 minutos esperando por ti. ¿Con quién carajos hablas?


  —¡No le digas! —le pido a Alyssa con rapidez.


  —¡Con Jacob! Ya voy, ¿sí? Dame cinco minutos.


  —Está bien, apúrate. Saludos, hermanito —grita Nathalia.


  Suspiro aliviado. Lo que menos quiero es que Nathalia sepa de mis aventuras. Aly ha sabido guardar muy bien mis secretos, por eso es mi amiga.


  —Casi nos descubren, adonis.


  —Gracias por guardar mi secreto.


  —Siempre, amigo, ¡lo sabes! Bueno, te dejo, sino me vendrá a buscar nuevamente. Cuando sepas más de mi heroína, me avisas


  Me río.


  —Está bien, así será. Saludos a Jacob.


  —¡Chao, adonis!


  —¡Chao, loca!


  Y cuelgo.


  Alyssa y yo durante estos dos años nos hemos hechos grandes amigos. Es mi confidente, así como yo el de ella. Cuando tiene planes macabros contra Jacob, su esposo, trato de calmar a la fiera que lleva por dentro. Jacob siempre me envía mensajes de agradecimientos.


  Ya está por amanecer, así que es hora de arreglarme para ir a trabajar. Normalmente los domingos no duermo, ya que mis encuentros con Nessa terminan muy tarde y siempre llego a tomar. Camino hacia mi habitación, que está a oscuras. Al encender la luz todo cobra vida. Mi habitación es algo sobria; tengo una cama gigante, un gran plasma, mi escritorio con una portátil, unos muebles, una pequeña biblioteca, mi magnífico vestier y la gran sala de baño. Descalzo mis zapatos al entrar, desabotono mi camisa y camino hasta el vestier, en el cual se encuentra un espejo enorme. Me detengo frente a él y contemplo las tres cicatrices que quedaron en mi pecho por la bala, una que pudo matarme, una que iba destinada a Nathalia. Niego con mi cabeza. Tengo que depurar mi mente de ella. No puedo seguir pensando en el pasado, tengo que seguir con mi vida.


  ¿Por qué no me desvisto cuando tengo sexo? La razón es simple: no quiero que vean mis cicatrices y no quiero que me pregunten qué me pasó, aunque creo que la realidad es que no quiero recordar a Nathalia en ese momento. Si lo hago, sentiré que le fallo a una mujer que solo me quiere como un amigo, que me aprecia por salvarle la vida… por salvar dos vidas. ¡Solo eso!


  Camino hacia mi habitación, me siento en mi escritorio y enciendo mi ordenador para tratar de despejar mi mente y adelantar algo de trabajo. Reviso algunos correos y respondo otros. En eso paso la hora que queda para que el sol aparezca por el gran ventanal.


  —¿Otra noche sin dormir? —Esperanza entra a mi habitación.


  Me giro y la observo; mi nana siempre cuidándome está un poco mayor, pero conserva mucha vitalidad.


  —Más o menos… —Se acerca a mí, deja una taza de café y besa mi frente—. Gracias, Espe. ¡Buenos días!


  —Buenos días, mi niño. —Me sonríe con dulzura y recoge del suelo mis zapatos para llevarlos al vestier.


  —Deja así, Espe, que lo hagan lo demás.


  —De tus cosas me encargo yo. —Me mira seria. Levanto las manos en son de paz—. Oh, por cierto, me dijo Adel que esta semana conocerás a tu nueva asesora financiera.


  —Ni me lo recuerdes. —Entorno los ojos.


  —Zeit Habbak, ¿qué son esos modales? —me regaña al verme—. Me harás el favor y te comportarás. No porque sea de una familia influyente quiere decir que sea una niña mimada como dices.


  —Definitivamente tengo que ver a quién le digo mis cosas. —Me levanto de mi escritorio para darme una ducha..


  —Tú también eres de una familia influyente y mira todo lo que has logrado por mérito propio. Ni siquiera la has visto una vez como para juzgarla, y sé que estás pensando en botarla en cuanto haga algo que no te guste. 
—Suspiro al escucharla. Me conoce tan bien—. Mi niño… —habla con sutileza.


  Detengo mi andar y la miro.


  —Dime, nana. —Le sonrío.


  Ella sonríe al escucharme.


  —Sé que quisieras que Nathalia fuera siempre tu asesora y así de alguna manera conservar el contacto con ella, pero no se puede, y lo sabes. Necesitas que tu asesor esté contigo en las reuniones, que observe y que te aconseje… y Nathalia está dedicada a trabajar con Zaid. Tienes que dejarla ir en ese aspecto también. Ya ella está…


  La interrumpo.


  —Lo sé, nana, lo sé. Le daré una oportunidad a esa mujer, te lo prometo. Me ducharé, tengo que trabajar.


  —Está bien. El desayuno estará listo para cuando bajes —me informa.


  Entro al baño para darme una ducha. Cuando cierro la puerta, suspiro con pesadez. Aunque no lo quiera admitir, es por ello que he puesto tanta resistencia en lo de buscar un asesor. Es por Nathalia. No quiero descartarla de mi vida también en lo laboral, pero tengo que hacerlo por mis empresas. Luego de una larga ducha, decido vestirme con un traje gris a la medida. Hoy mi día será de enteras reuniones. Será un día agotador.


  Bajo las escaleras. El perfecto aroma a café recién hecho me alegra el día. Llego a la cocina, donde mi desayuno ya está servido con mi perfecta y magnífica segunda taza de café al lado. Me siento en el comedor, tomo el periódico que Esperanza coloca para mí en el comedor y comienzo mi desayuno.


  —Buen provecho, señor omnipotente. —Adel entra en el comedor y se sienta a mi lado.


  —¿En tu casa no te hacen comida? —Le doy un sorbo a mi café.


  —Sí, pero nada como un desayuno hecho por Esperanza. —Sonríe de oreja a oreja—. ¿Cómo estuvo tu revolcón de anoche?


  —¡Satisfactorio! —Le doy otro sorbo a mi café.


  —No pareciera porque andas de un humor. ¿Acaso no se movió bien?


  —Yo me moví por ella. —Sonrío.


  En eso las puertas que dan con la cocina se abren.


  —¡Espe! —chilla Adel al verla entrar con su desayuno.


  —¡Buenos días, mi Adel! ¿Cómo estás? —Le sonríe y deja su desayuno en la mesa.


  —¡Ahora muy bien! Esto huele a gloria, Espe —exclama mi amigo de años.


  —¡Qué bueno! Los dejo para que sigan hablando de revolcones. —Se da la vuelta.


  Ambos escupimos nuestro café.


  —Adoro a Esperanza. —Adel se limpia y ríe.


  —Termina para que nos vayamos. —Trato de reprimir mi risa.


  Nos vamos a las oficinas juntos en la camioneta en compañía de Tarek y parte de la seguridad.


  —Señor, la información le será suministrada dentro de una hora. —Me mira por el retrovisor.


  —Gracias, Tarek. —Vuelvo mi vista a la ventanilla.


  —¿Qué información? —curiosea Adel.


  —Una nueva conquista —le resto importancia.


  —Otra mujer que cayó a tus pies —ironiza.


  —No precisamente. —Reviso mi teléfono.


  —¿Te mandó a la mierda? —Se ríe.


  —Me llamó Bruto, idiota, estúpido… Me dijo que no sabía usar mi cerebro y otras cosas más.


  —¿Qué? —Se carcajea y se agarra del estómago.


  Tarek reprime una risa.


  —No me da gracia. —Me coloco mis lentes de sol.


  —¡A mí sí! Ok, amo a esa mujer. ¿Cómo se llama? —Seca una lágrima que sale de su ojo por la risa.


  —¡Idiota! No sé cómo se llama. —Bajo de la camioneta.


  Lo escucho bajarse apresurado para seguirme el paso.


  —Te insultó, ¿y no sabes su nombre? —Camina rápido detrás de mí.


  —En el hotel no me quisieron dar su información. —Entro al elevador que lleva hasta mi oficina.


  —¿Qué le hiciste para que te insultara de esa manera? —Me observa emocionado.


  —Tropecé con ella y su trago le manchó el vestido. —Hundo los hombros.


  —¿Y no quedó prendada por tus ojitos hipnóticos?


  —No —respondo seco saliendo del elevador en cuanto las puertas se abren y camino hasta mi oficina.


  Saludamos con asentimientos de cabeza a Estefa, mi secretaria.


  —Buenos días, señor Habbak, señor Mohamed.


  —Por primera vez en mi vida escucho de una mujer que no cae rendida a tus pies. —Camina detrás de mí.


  —No es la primera vez. —Me quito los lentes de sol y la americana.


  —Nathalia gustaba de ti. Que las cosas no se dieron es otro cuento. Y Latifa…


  Levanto mi mano para que haga silencio.


  —No la menciones.


  —Bueno, está bien, pero sabes a qué me refiero.


  —Ujum. —Me dejo caer en mi silla.


  —¡No puedo creer esto! —Toma asiento frente a mí y me observa en silencio.


  —¿No tienes trabajo que hacer? —le cuestiono luego de un largo rato.


  —Me parece que el que cayó a los pies de dicha señorita fuiste tú. —Una sonrisa de oreja a oreja se dibuja en su rostro.


  —No sé de qué hablas. —Desvío mi mirada hacia mi monitor.


  —Te gustó, y mucho. —Se levanta de la silla y se cruza de brazos—. ¿Cómo que a mi amigo le gusta que lo traten mal? —Se ríe.


  Gruño y lo miro con un ceja levantada.


  —Corre por tu vida, Adel. —Me levanto apresurado, haciéndolo correr hasta la puerta. Río al verlo así—. ¡Cobarde!


  —Masoquista —grita detrás de la puerta


  Mi mañana marcha sin ninguna novedad, llena de reuniones y de correos que revisar y enviar.


  La puerta de mi oficina es tocada.


  —¿Señor? —Estefa entra con una sonrisa en sus labios.


  —Dime, Estefa.


  —Tarek está aquí, señor.


  —Hazlo pasar —ordeno.


  En cuanto ella sale él entra con una carpeta en sus manos.


  —Disculpe la demora, señor. —Lo veo acercarse a mí y deja la carpeta en mi escritorio.


  —Tranquilo, Tarek. Cuéntame. —Le señalo el asiento frente a mi escritorio, donde se sienta.


  —No es mucha la información que le tengo, por eso fue la demora.


  —¿Cómo así? —suelto confundido.


  —La señorita, al parecer, no está hospedada en dicho hotel, solo estaba visitando a su amigo. En el hotel no tienen mayor información sobre ella. Su amigo se llama Diego Walsh, es administrador y está casado con un hombre llamado Emir Kusturica. De ella solo logramos recabar estas fotografías de la cámara de seguridad. Tiene un Audi R8 como auto. Se ha quedado varios días con su amigo.


  Abro la carpeta con sus fotografías y la información de su amigo. Al ver una de sus fotografías, quedo sin habla. Es más bella de lo que recordaba. ¡Me ha dejado sin palabra!


  —Necesito que la investigues. Quiero saber su nombre esta semana, Tarek.


  —Así será, señor. —Se levanta y se marcha sin más.


  Estoy atontado viendo sus fotografías.


  Es increíblemente hermosa.


  Necesito tenerla en mi cama. Mejor dicho, necesito tenerla debajo de mí gritando mi nombre.


  


  Capítulo 4


  Zeit Habbak


  Los días de esta semana se han hechos infernales para mí. No han podido localizar a la mujer del hotel. Mis sueños, mis desvelos y hasta mis masturbaciones son por ella. No logro sacarla de mi mente. No sé qué mierda me pasa. Nunca me había obsesionado así con una mujer. Bueno, tal vez en dos ocasiones lo hice, pero juré que jamás volvería a pasar, pero aquí estoy otra vez, babeando como un idiota por una mujer que ni el nombre me sé. No solo eso, ella me trató como la mierda.


  —¿Otra vez pensando en ella? —Adel prueba su swing en el campo de golf.


  —¡No me jodas! ¡No estoy de ánimos! —digo de mala gana y miro la inmensidad del campo.


  —Amigo, has pasado toda la semana encabronado. Pareces una volcán a punto de erupcionar.


  Lo miro de mala gana. Golpea la bola y vemos cómo se pierde en la distancia.


  —Si la llego a ver… —susurro para mí.


  —No le harás nada porque te quedarás como el propio idiota babeando por ella —exclama, tomándome por sorpresa. Guardo mi palo de mala gana en mi bolso y subo al carrito. Espero que él venga para que nos movamos al otro hoyo—. ¿En serio nunca en tu puta vida una mujer te había hablado así? —Se monta en el carrito y lo pone en marcha.


  —Nunca. —Me cruzo de brazos al recordar su actitud—. Su maldita actitud fue de los mil demonios. Ni se inmutó al verme, fue como si yo le valiera mierda —recuerdo con un suspiro molesto.


  Solo escucho cómo suelta una carcajada y detiene el auto.


  —Estás hecho una mierda.


  —No me lo recuerdes. —Bajo del carrito—. ¿A qué hora es la condenada reunión con la asesora?


  —A las 4:00 p.m. Amigo, por favor, no te vayas a descargar con ella. Sé amable y cortés. Viene de muy lejos.


  —Qué lástima que se cruzó en mi camino. —Le sonrío con cinismo.


  —¡Llamaré a Esperanza! —advierte dándome paso, ya que es mi turno.


  —No me amenaces. —Me posiciono para darle a la bola con un perfecto swing.


  —¿Será que existe alguna mierda en la que no eres perfecto? —Ve cómo la bola entra en el hoyo a la perfección.


  —En el amor —satirizo.


  Lo veo poner sus ojos en blanco.


  —Ya no quiero jugar. Siempre me ganas. Este juego no es lo mío. —Arma un berrinche lanzando su palo.


  —¡Madura, perdedor! —Esbozo una sonrisa, guardo mi palo y subo al carrito—. Vámonos, hay muchas cosas que hacer.


  Bufa molesto al oírme. Sube al carrito enfadado y me observa por un momento.


  —Llamaré a Esperanza, en serio. —Me río—. ¡Es en serio, Zeit! No me hagas quedar mal.


  —Vámonos —Calmo mi risa.


  Luego de ducharnos y cambiarnos en los vestidores, salimos del club listos para ir a las oficinas de mi empresa.


  Espero a que el parking me entregue las llaves de mi bella bestia, un Lamborghini Gallardo naranja neón. Es mi pequeño juguete. Siempre quise uno.


  Adel sonríe al escuchar su motor acercarse.


  —Amo ese sonido.


  —Créeme que yo lo amo más, ya que él no me manda al demonio. —Me doy la vuelta para montarme.


  Se ríe.


  —Hermano, no lo superas.


  —No, y nunca lo haré. —Espero a que se monte para emprender nuestro camino en mi bestia. Detrás de nosotros viene, como siempre, Tarek, que cuida mi espalda.


  Al llegar al edificio bajamos al sótano para estacionar allí e ir en el elevador que va directo a mi oficina.


  —Tengo hambre. —Adel toca su estómago.


  —Estefa nos pidió comida. —Marco el código de seguridad para que las puertas metálicas se cierren.


  —Excelente, porque mi estómago está crujiendo.


  —Sí, ya lo escuché.


  Llegamos al piso de mi oficina. Todos están trabajando. Estefa se levanta al vernos caminar hacia mi oficina.


  —Ya la comida está servida, señor.


  —Gracias, Estefa.


  Entramos a mi oficina. En el mesa de reuniones está servida nuestra comida.


  —¡Comida! —chilla Adel cuando entra y se sienta de una vez en la mesa. Parece un niño de cinco años.


  Empezamos a comer y a hablar sobre nuestras próximas reuniones. Adel es mi mano derecha, mi mejor amigo y un gran apoyo, así que a toda reunión que voy él me acompaña.


  Después de un gran almuerzo que nos dimos es hora de comenzar nuestra tarde de reuniones. Vamos a la sala de reuniones, donde nos esperan unos inversionistas. Es momento de expandirnos, así que estoy enfocado en ello. Pasan las horas con una lentitud que hace que me impaciente bastante. Estoy sentado en la cabecera de la mesa, veo imágenes y gráficos de ganancias y me hablan de porcentajes de ventas de petróleo, pero algo me distrae. Mi teléfono vibra.


  Es un mensaje de Alyssa.


  Adonis, ¿qué haces?


  Reunión, ¿y tú?


  Estoy encerrada en el baño comiéndome un barril de helado.


  Me río.


  Todos voltean a verme.


  —Lo siento, prosigan —les digo.


  Acabas de hacerme reír en plena reunión. ¡Deja de comer escondida!


  Ja, ja, no puedo, Jacob me tiene vigilada.


  Dejo mi teléfono a un lado y prestó atención a las estadísticas de compras. Esto es lo que realmente me interesa, pero mi teléfono vuelve a vibrar.


  Sin embargo, no es Alyssa, es un mensaje de Tarek.


  Señor, la información ya está en su escritorio.


  Mi corazón empieza a latir con rapidez y mis manos a sudar.


  Me levanto por impulso.


  —Si me disculpan, tengo que retirarme. Adel quedará a cargo.


  El mencionado me mira extrañado.


  Salgo de la sala de conferencias tecleándole un mensaje a Aly.


  ¡La encontré!


  ¡Ve por ella, tigre!


  Me rio durísimo.


  Sin darme cuenta, le llego a alguien por la espalda.


  Cuando levanto mi mirada para ver a la persona con la cual tropecé, me quedo sin habla. Tanto ella como yo abrimos nuestros ojos en demasía.


  —¡Joder! ¿Otra vez tú? —grita en cuanto reacciona—. Dios mío, ¿no te enseñaron a mirar por dónde carajos caminas? No me jodas. —Esta bravísima y se ve tan malditamente hermosa que no encuentro palabras que decirle—. ¿Qué? ¿Te comieron la lengua los condenados ratones?


  Miro a nuestro alrededor; todos mis empleados están estáticos en su lugar. Nadie puede hablarme así, por eso están sorprendidos por cómo me habla. No tiene ni puta idea de quién soy.


  —Al parecer, nuestro destino es volvernos a encontrar.


  La veo poner los ojos en blanco.


  —¡Muévete, iluso! —Pasa por mi lado.


  Tarek me mira confundido y la señala. Solo asiento. Está tan impactado como yo de que ella esté aquí.


  La veo dirigirse a la sala de conferencias, de la cual sale Adel con el resto de los inversionistas.


  —¡Maia! —exclama él al verla.


  Me quedo estático en mi lugar. Ella le sonríe como un perfecto ángel, mientras que conmigo sale el demonio.


  —Adel, qué bueno verte. ¿Cómo estás? —Se saludan con extrema confianza—. Discúlpame, pero acabo de tropezarme con alguien. —Alisa su perfecto vestido rojo.


  «Un perfecto vestido rojo».


  —Tranquila, estás perfecta, como siempre. Ven conmigo, quiero presentarte a alguien.


  Ella camina a su lado sin levantar la mirada. Está pendiente de su vestido, el cual está perfecto. Cuando está a escasos pasos de mí, alza su mirada de ángel y se transforma mágicamente en una bruja malvada. Tiene una habilidad sorprendente para cambiar de ánimos.


  —¿Lo conoces? —le cuestiona a Adel con rabia.


  —Sí, él es…


  Levanto la mano hacia Adel para detener su presentación.


  —Ya la señorita y yo nos conocemos. Nos hemos visto en dos ocasiones. —Sonrío malicioso.


  —Por desgracia —masculla ella.


  Adel la mira sorprendido.


  —Maia, él será tu nuevo jefe.


  —¿Qué? —Se gira de golpe para mirarme.


  —Mucho gusto, Maia, me llamo Zeit Habbak, soy el dueño de esta empresa. —Su rostro se transforma, se vuelve pálido—. ¿Se encuentra bien, señorita Maia? —pregunto con ironía.


  Ella se repone con rapidez y saca su sonrisa de bruja malvada a relucir.


  —Mucho gusto, señor Habbak, soy Maia Bloom.


  


  Capítulo 5


  Zeit Habbak


  Estiro mi mano para dársela. Ella la acepta y sonríe como si nada hubiese pasado. Es una malvada bruja.


  —Vamos a tu oficina —habla Adel para romper mi contacto con ella.


  Me separo un poco, dejándolos pasar.


  Adel me entrecierra los ojos, sabe que algo pasa yo sólo sonrió, cuando miro a un lado veo como Tarek se está riendo, la vida es increíblemente sorprendente.


  Esto será muy divertido. ¡Que comience la acción!


  Los veo entrar a mi oficina.


  Le pido a Estefa que no me pase llamadas. Adel le ofrece uno de los asientos y yo rodeo mi escritorio para sentarme en mi silla.


  El sol le da a ella a la perfección. Se ve condenadamente hermosa. Tengo que respirar con fuerza para poder controlar lo que siento. Lleva un vestido hasta las rodillas manga larga con un discreto pero bellísimo escote que me deja ver parte de sus maravillosos senos. Su cabello cae por encima de su hombro. Es negro, contrasta muy bien con su piel, que es blanca. Tiene sus magníficos labios pintados de rojo. Se ve como el mismísimo demonio. Si el infierno es ella, quiero que me lleve ahora mismo.


  Cruzo mis piernas para disimular lo que está pasando debajo, respiro profundo y la detallo sin disimulo. Al sentir mi mirada, se gira para verme con cara de pocos amigos. le sonrío muy tranquilo. Ella y Adel conversan sobre su viaje, algo que a mí no me interesa en lo más mínimo. Veo la carpeta que dejó Tarek con su información y la abro.


  Maia Isabel Bloom Asturias.


  23 años. Estudió Gerencia Empresarial en Madrid, España. Nacida en Inglaterra. Su padre es Jeremy Bloom, empresario importante de Inglaterra, dueño de Industrias Bloom. Su madre es española, Isabella Asturias, dueña de las tiendas de ropa Isa. Sus padres viven en Inglaterra. Está soltera. Viajó por motivos de trabajo. Es dueña de su propia firma de finanzas.


  Mi lectura es interrumpida por un carraspeo.


  —Zeit, te estaba preguntando de dónde se conocen —me habla Adel.


  Cierro la carpeta y sonrío.


  Maia se remueve en el asiento.


  —Pues la señorita Bloom y yo nos encontramos hace unos días en un hotel. Sin querer, manché su vestido blanco de vino. —Al decir eso, la cara de póker de Adel me hacer sonreír.


  Da un paso hacia atrás, la señala y gesticula “¿Es ella?”. Asiento.


  —Realmente lamento mucho mi actitud hacia usted, señor Habbak. Soy una mujer con un carácter algo particular —manifiesta con ironía.


  —¿Solo algo particular?


  La veo entrecerrar los ojos.


  —Manchó mi vestido Armani con vino tinto. —Levanta una de sus perfectas cejas.


  —Fue un accidente —contraataco.


  —Estaba viendo el teléfono —me recrimina.


  —Bueno, soy un hombre algo solicitado.


  La veo removerse en su asiento, consumiéndose por no poder responderme.


  Veo cómo Adel observa en la distancia emocionado. Está que se parte de la risa, pero respira profundo para recomponerse y hablar.


  —Bueno, yo los dejo para que hablen sobre sus expectativas de trabajo. Maia, fue todo un placer verte de nuevo. No te imaginas siquiera lo feliz que me haces —dice el muy hijo de su madre con su sonrisa de 1000 voltios—. Amigo, nos vemos ahora, eso ni lo dudes. —Camina hasta la puerta. Antes de irse, suelta en voz alta—: ¡Amo mi vida!


  La puerta se cierra, dejándonos solos. Siento cómo todo mi cuerpo se calienta por tenerla tan cerca y con esa actitud de que le valgo mierda.


  —Muy bien, señorita Bloom, como comprenderá, está aquí porque necesito una asesora financiera.


  Me mira con esos condenados ojos expresivos. El sol los llena de vida.


  «Tengo que respirar…».


  —Sí, para eso fui llamada. Mi experiencia es extensa a pesar de haberme graduado hace tres años. Soy dueña de mi propia firma. Tengo entendido que necesita un asesor presente en las reuniones para optimizar sus futuras inversiones.


  —¡Así es! Quiero ampliar mi empresa, expandirla, no solo desenvolverme en el mundo del petróleo, quiero hacer más, y para ello necesito de alguien que me diga cuáles inversiones son buenas y cuáles no, estadísticas y estudios… ¿Y tú, Maia? —pregunto pausado. Traga con fuerza y se acomoda en su asiento—. ¿Me ayudarás en ello? —termino diciéndole muy tranquilo, aunque por dentro me está dando una angina de pecho por su condenada belleza.


  —Bueno, señor Zeit, estoy a su disposición —contesta con una cara de maldad.


  —No debiste decir eso. —Me levanto de mi asiento y camino hasta donde está ella. Se sorprende al verme tan cerca—. ¿Sabes, Maia? Creo que, aunque me hayas insultado y me mandaras a la mierda, trabajar contigo… —alzo su rostro con mi mano para que me mire a los ojos— me gustará como el demonio.


  —Tal vez debería mandarte a la mierda todos los días. —Se acerca a mí para quedar a escasos centímetros de mi rostro.


  —Me podrías insultar cada segundo del día y te juro que lo que más querré es tenerte a mi lado. 


  —¿Eres masoquista? —inquiere tranquila.


  —Algo así.


  La puerta se abre de golpe. Adel irrumpe en mi oficina y yo me incorporo.


  —Perdón, pero, Zeit, tenemos un inconveniente.


  Siento cómo Maia se levanta de su asiento y suspira con fuerza.


  —Bueno, yo los dejo. Fue un placer, señor Habbak. —Me da su mano, la cual recibo sin chistar. Mi cuerpo se enciende con su simple toque.


  —Igual, señorita Bloom. Nos veremos mañana.


  Ella asiente y se marcha, no sin antes despedirse de Adel con un beso en la mejilla.


  Cuando se marcha, siento que el aire vuelve a mis condenados pulmones.


  Adel cierra la puerta y ríe con maldad.


  —¿Qué te pasa? Mejor dicho, ¿qué es lo que pasa? —Me quito mi americana porque siento un calor extremo en mi cuerpo.


  —Te tiene muy mal esa mujer. —Se sienta.


  —Adel, al grano. Después me fastidias.


  —El astillero en España, que era de Samir, está a la venta. ¡Hay que ofrecer!


  —¿Por qué carajos no mencionaste eso delante de Maia?


  —Mi hermano, estabas que te la comías cuando entré. Casi tuve un orgasmo. Me siento hasta caliente. —Lo veo abanicarse con sus manos—. Emanan sexo duro y ardiente.


  —Ella es sexo duro y ardiente —Me sirvo un vaso de agua helada, que bebo rápidamente para refrescarme.


  —No puedo creer que ella fue quien te insultó.


  —Pues créelo. Es una bruja con cara de ángel. —Dejo caer mi frente en el escritorio—. ¿Cómo mierda voy a hacer? Tengo que controlarme.


  Adel ríe a carcajadas.


  —Cuéntame de qué hablaron. —Trata de ponerse serio.


  —De nada, ni siquiera hablé de su pago ni de su hospedaje. Me bloqueé por completo. Mi mente solo veía sus condenados labios y mi polla solo se la imaginaba gritando mi nombre. Parezco un adolescente.


  —Bueno yo me encargaré de esos pormenores. No te preocupes, déjalo todo en mis manos. Ahora bien, dime qué harás. Ya sabes quién es, cómo se llama y, lo mejor —empieza a reírse—, trabajará para ti. No sé si sentir pena por ti o por ella. ¡Esto es muy gracioso!


  —Conquistarla. La quiero en mi cama, me urge —contesto con determinación.


  —No será fácil, Zeit. Maia es complicada.


  —¿Cómo así? ¿Qué sabes de ella?


  —Tiene un carácter de los mil demonios, ya eso lo sabes. Cuando la conocí en la universidad, algo pasó en su familia, tan así que ella se volvió algo amargada y se alejó de todo y de todos, hasta de su familia. Renunció al dinero de su familia e hizo su vida sola. No la tendrás fácil.


  —Un reto. ¡Me gusta, y mucho!


  


  Capítulo 6


  Maia Bloom


  —¿Diego? ¿Diego? —llamo a todo pulmón en su suite.


  —Bebé, ¿qué sucede? —pregunta preocupado.


  —Abre el maldito balcón.


  Me mira extrañado, pero aun así lo hace sin dudarlo.


  Al entrar la brisa siento que respiro de nuevo. ¿Qué mierda me acaba de pasar?


  —Bebé, respira —dice detrás de mí con calma.


  —Adivina quién es mi jefe.


  —¿Quién?


  —El hombre del lobby, el que manchó mi vestido blanco de vino tinto.


  Lo veo abrir los ojos como platos.


  —¡Oh, mierda! —sale de sus labios.


  —No puedo. No puedo trabajar para él.


  Agarra mi mano y me lleva a uno de los asientos del balcón.


  —¿Por qué no puedes trabajar para él? —Entrecierra los ojos.


  —Porque es un idiota, un ególatra y un bruto —grito desesperada.


  —¿O es porque te gustó ese hombre? —Toma mis manos.


  Lo miro sorprendida.


  —¿Gustarme? ¿En serio tú me estas preguntando eso?, si es un bruto.


  —Maia, te conozco, y sí, tienes un carácter de los mil demonios, pero jamás te había visto insultar tanto a un hombre en menos de un minuto.


  Me suelto de su agarre.


  —¿Cómo se te ocurre decir semejante estupidez? —Me levanto y camino por el balcón—. Ese hombre a mí no me gusta. El amor está vetado de mi vida.


  —No dije que estuvieras enamorada de él, solo que te gustaba.


  Cruzo mis manos en mi pecho, molesta.


  —Ningún tipo de afecto hacia un puto hombre está permitido en mi vida, y lo sabes. No me pongas de mal humor.


  —Además, no creo que sea muy bruto como para tener semejante imperio.


  —Es un idiota, de eso no cabe duda. —Respiro otra vez. Necesito depurarme.


  —Decidimos hacer este viaje porque la paga que se te ofrecía era una locura, aparte de que te lo ofreció un amigo de la universidad. Dubái es un sueño. Ser asesora financiera de uno de los Habbak es la maldita gloria, y lo sabes, Maia, así que esta es tu condenada oportunidad para comenzar de nuevo tu vida. ¿Cuál Habbak es?


  —Zeit, Zeit Habbak. —Siento que el aire me falta con solo pronunciar su nombre.


  —No lo reconocí en el lobby. —Me observa caminar de un lado a otro.


  —Yo solo lo había visto por fotos, pero tenía tiempo sin verlo, así que no lo reconocí. El muy estúpido se cree un dios.


  —Mi bebé, ese hombre es un dios. Trabajar para él te dará un condenado prestigio, llevará tu nombre a las nubes y estarás en las grandes ligas.


  —Lo sé, pero él me desespera. Saca de mí lo peor esa autosuficiencia que tiene, el maldito control que lo gobierna y su condenado cuerpo. ¡Me voy a volver loca!


  —¡Ja! Lo admitiste. Desde que lo viste en el lobby no has dejado de pensar en él. Te conozco, Maia. —Se levanta.


  —Que no me gusta —trato de convencerme.


  —¿No crees que es tiempo de avanzar? —Se acerca a mí y acaricia mi mejilla con sutileza.


  —¡No! trabajaré para él porque la condenada paga es excelente, pero conmigo no podrá.


  —Está bien. Emir me llamó. Llegará mañana.


  —Qué bueno. Debes extrañarlo.


  —Mucho. —Me sonríe con cariño—. ¿Hablaron de tu hospedaje?


  Recuerdo que no hablamos de ello.


  —¡Mierda, no! Bueno, mañana resolveré eso.


  —No quiero dejarte desamparada cuando me vaya con Emir.


  Entramos juntos a la suite.


  Luego de calmarme un poco y de recuperar mi cordura, me encamino a mi habitación. Llegué hace una semana con Diego a Dubái. Diego y yo somos amigos desde la universidad. Es gay y está felizmente casado con Emir desde hace años. Nos hospedamos en una suite que está a su nombre. Lo que menos quiero es que mi padre dé conmigo. ¿Por qué? Creo que aún no estoy preparada para decirlo. A los 18 años me alejé de mi familia, sobre todo de mi padre. Es un hombre sin escrúpulos, miserable y asqueroso. Me gradué a los 20 años con honores, fui una de las mejores de mi promoción. Desde esa edad empecé a trabajar. Me fui haciendo un nombre importante gracias a mis estudios y estadísticas. Al verme triunfar, mi padre volvió a buscarme, pero esta vez fue para que fuera su asesora. Sé que solo lo hizo para ponerme a prueba, para ver si realmente era tan buena como decían sus allegados.


  Juré que nunca me enamoraría, y hasta el momento lo he cumplido. No quiero a mi lado a un hombre que al final termine engañándome y haciéndome más daño del que ya me han hecho. Toda mi vida estaba bajo un condenado control. Me convertí en quien quería ser, exitosa y con dinero propio, no el sucio de mi familia. Tengo ropa de marca, mi propia casa en España y toda una vida armada, pero quiero más. Quiero crecer aún más. Quiero alejarme más de mi familia. Hace semanas me llegó un magnífico correo de parte de Adel ofreciéndome el trabajo soñado: trabajar en la empresa de uno de los Habbak. Mi error fue no investigar cuál de ellos era. Jamás imaginé que en el condenado lobby de este hotel un hombre con ínfulas de superioridad, de autocontrol y de dominio haría mi puto mundo temblar. Pasé toda la condenada semana de mal humor por su culpa. Pasé todas las noches insultando su imagen. Y hoy volví a verlo de la misma manera. Se tropezó conmigo.


  «¡Qué injusta es la vida conmigo!».


  Como siempre, me miro en el espejo.


  —El amor está prohibido para ti, Maia, ¡entiéndelo! No serás el revolcón de turno de nadie.


  Me recuesto en mi cama.


  Mi teléfono vibra. Es un correo de Adel.


  Buenas noches, Maia.


  El siguiente correo es para aclarar las inquietudes de tu vivienda, ya que no se habló de eso esta tarde. Mañana tramitaré todo sobre tu sueldo y vivienda. A las 8:00 a.m. estará buscándote una camioneta Audi negra. El chofer se llama Arcan. Será tu escolta y chofer. Es de confianza. Fue asignado por el propio Zeit.


  Tendremos una reunión a las 9:00 a.m. para discutir los puntos finales y comenzar a trabajar.


  Hasta mañana.


  Condenado hombre. Es un maldito obseso del control.


  Suspiro con pesadez. Mañana comenzará mi condenada tortura china, pero todo sea por no volver a España. Decido que es hora de dormir y descansar. Necesito retomar fuerzas y recobrar mi compostura.


  Duermo lo que a mi parecer fue una eternidad. Me despierto a las 5:30 a.m. para poder arreglarme sin problemas. Sé que Diego aún duerme, no es muy madrugador que digamos. Abro mi armario con tranquilidad y saco uno de mis magníficos vestidos. Hoy vestiré de azul. Me doy una magnífica y reparadora ducha para luego vestirme. El vestido se ciñe a mi cuerpo como una segunda piel; llega a mis rodillas, es sin mangas y con un ligero escote. Empiezo a maquillarme. El maquillaje es algo que amo. Sé hacerlo, y muy bien.


  Me hago un delineado, levanto mis pestañas, aplico un labial nude y algo de blush… Peino mi corto cabello con unas muy sutiles ondas y pido desayuno a la habitación. Ya son más de las 6:00 a.m., así que aún estoy a tiempo. Puedo comer algo antes de irme.


  Desayuno tranquila mientras veo cómo Diego camina sin camisa y solo con un pantalón de chándal por la sala de la habitación rascando su cabeza.


  —Mmm —hago que brinque del susto—, ese cuerpo tuyo fue tallado, amigo.


  Diego es muy guapo, pero lo que tiene de guapo lo tiene de gay. Es muy rubio, de ojos azules, muy alto y de abdomen definido.


  —¡Mierda, Maia! ¿Ya te irás a trabajar? —Deja un beso en mi cabeza.


  —Sí, a las 8:00 a.m. vendrán por mí. —Le sonrío con cariño.


  —¿Vendrán? —Me roba una tostada y se sienta delante de mí.


  —Me asignaron un chofer y escolta. —Le resto importancia.


  —Condenado hombre. ¿Será que es gay? —Le da una mordida a la tostada.


  —No lo sé. ¿Quieres que le pregunte?


  —No, no, yo amo a mi Emir.


  Mi teléfono suena. Lo tomo y reviso el mensaje.


  Buenos días, señorita Bloom, soy Arcan, y este es mi número.


  Ya estoy abajo esperando por usted.


  Levanto mi vista hacia Diego.


  —¿Qué? —exclama mientras come lo que queda de mi desayuno.


  —Ya vinieron por mí. —Me levanto y camino hasta mi habitación.


  Cepillo mis dientes con rapidez, retoco mi maquillaje y salgo a la sala.


  —Dios mío, mujer, eres sexo andante —comenta al verme.


  —Gracias, creo. Bueno, amore de otro, nos vemos. Te adoro. —Le lanzo un beso, tomo mi bolsa y me encamino a mi destino.


  Bajo hasta el lobby, donde dos hombres corpulentos vestidos de negro esperan por mí.


  —¿Señorita Bloom? —habla el más serio de todos.


  —Sí. Buenos días.


  —Buenos días, señorita, mi nombre es Arcan. —Extiendo mi mano, pero la observa un momento y no la toma—. Lo siento, señorita, pero no puedo tomar su mano, está prohibido en mi religión.


  —Lo entiendo, tranquilo.


  —Acompáñenos, por favor. —Me guían hasta una camioneta negra.


  Arcan me abre la puerta.


  Conduce a Abu Dabi, donde están ubicadas las torres Habbak. En menos de veinte minutos llegamos. Cada vez que salgo del hotel Dubái me sorprende con algo más. ¡Esta ciudad es magnífica! La inmensidad del edificio Habbak deja sin habla. Es un edificio con más de cuarenta pisos construido de hierro y vidrio. Es su infraestructura. La firma Habbak en letras doradas nos da la bienvenida. Entramos al sótano, donde el chofer aparca en una de las plazas. Arcan baja de la camioneta, abre mi puerta y me guía hasta un elevador, donde marca un código. Las puertas metálicas se cierren. En cuanto el ascensor llega al piso cuarenta Adel me recibe con una perfecto sonrisa, una que es típica de ver en él.


  —Buenos días, Maia, ¿cómo estás? —canturrea todo emocionado al verme.


  —¡Muy bien, Adel! ¿Y tú? —Salgo del elevador para saludarlo con un beso en sus mejillas.


  —Bien, bien, muy feliz, si supieras. Siento que mi vida a partir de ahora estará llena de muchas risas. —Muy alegre, me guía hacia lo que parece su oficina—. Gracias, Arcan —le agradece al hombre de traje negro que me buscó en el hotel—. Sígueme, por favor.


  Conocí a Adel en la universidad de España. Fue el novio de una de mis amigas. Conservamos la amistad a pesar de que ellos no siguieron juntos. Su personalidad es única.


  Abre la puerta de su oficina. Es muy amplia, pero claro, no tanto como la del idiota.


  —Toma asiento. ¿Desayunaste? —Me ofrece con su mano un asiento.


  —Sí, gracias. ¿Y el señor Habbak?


  No sé por qué, pero él levanta su mirada y sonríe de oreja a oreja.


  —Zeit llegará dentro de unos minutos. Él vive en la isla Las Palmeras, así que demora un poco en llegar.


  —¡Oh! Ya veo.


  —¿Ya conociste la isla? —inquiere curioso.


  —No he tenido la oportunidad de ir —confieso.


  —Bueno, hoy lo harás —afirma muy tranquilo mientras teclea algo en su ordenador.


  —¿Cómo así?


  —El apartamento que se te asignó queda en la isla. Con vista al mar, por supuesto.


  —Pero eso es muy costoso, Adel. Allí solo viven los empresarios. Eso es de mucho lujo.


  —Bueno, Zeit solicitó que vivieras allí. Yo también vivo allí. Vienes de otro país, así que hay que darte el mejor trato. Tendrás el chofer que ya conociste y tu pago será de esta cifra. —Me entrega un papel con una cifra de seis dígitos.


  Abro mis ojos en demasía y mis manos empiezan a sudar.


  —¡Esto es demasiado, Adel! —expreso casi susurrando.


  —A ver, Maia, de alguna manera queremos hacer placentero tu trabajo aquí, que no escuches otras ofertas, garantizar tu estadía. Por eso es ese trato. Serás la asesora de un Habbak. Es el puesto que muchos sueñan. El desafío no es fácil, ya que Zeit ha hecho todos sus negocios solo desde los 17 años, así que escuchar a veces no es su fuerte. Tienes que crearle estudios y muy buenas estadísticas. Hace casi dos años pierden la matriz de todas las empresas por una mala transacción, así que tienes que estudiar muy bien el terreno y el campo donde le dirás que invierta. Hasta hace unas semanas una amiga muy querida por Zeit nos ayudaba con asesoramiento, pero a distancia, pues ella es la asesora de Zaid Habbak, el propietario de Habbak Petrol, por lo que el puesto que tienes que llenar, Maia, es grande. Estoy completamente seguro de que rendirás… y de formas impresionantes.


  —Gracias por la confianza, Adel. —Le sonrío con cariño.


  —Bueno, ¿quieres conocer tu oficina?


  Asiento animada.


  Salimos de su oficina. Camino hacia el ascensor, pues imagino que mi oficina no estará en el piso presidencial, es lo más lógico.


  —Maia, ¿para dónde vas?


  Detengo mi andar.


  —¿Abajo?


  —No, Maia, tu oficina está en este piso —contesta muy calmado y me guía hasta una oficina que queda frente a la sala de conferencias. Abre la puerta de cristal, dejándome ver una oficina completamente blanca, con ordenador y un inmenso ventanal. La decoración en tonos blancos es delicada. Todo es perfecto en ella.


  —¡Es magnífica! —exclamo cuando entro.


  —¡Qué bueno que te guste! —dice una voz ronca y malditamente sexi. Me giro y me encuentro con el perfecto idiota de mi jefe, Zeit Habbak—. Buenos días, señorita Bloom —saluda con voz seductora.


  —Buenos días, señor Habbak. Gracias por esto —señalo la oficina.


  —No se merecen —responde cortante—. ¿Nos vamos, Adel? —Desvía su mirada hacia su amigo.


  —¡Nos vamos! ¿Maia? —Se hacen a un lado, invitándome a salir. Los miro confundida—. Maia, tenemos una reunión a las 9:30 a.m. —Adel me observa con diversión.


  —Pensé que era la que acabamos de tener.


  —No —espeta tajante el idiota.


  Salen y yo camino detrás de ellos algo incomoda por la actitud del idiota de mi jefe.


  —La reunión será en la oficina de Zeit. Es sobre la compra de un astillero en España —me informa Adel. Entretanto, caminamos por el pasillo—. Necesitas un ordenador, ¿cierto? —Asiento—. Se me olvidó decirte que tendrás asistente. Estefa es la secretaría de Zeit. Ella te la presentará.


  —Estefa, buenos días —saluda el idiota a la mujer que le sonríe en la recepción.


  ¡Todas babean por él!


  Entramos a su oficina. Adel me indica en dónde sentarme y la mujer que antes le sonreía al idiota me entrega una laptop y una taza de té. Asiento nerviosa. Todo está pasando muy rápido. Veo cómo mi querido jefe se sienta en su trono. Parece un rey. Desde allí maneja su mundo a su antojo. Me ve de reojo. Bajo mi mirada automáticamente a mi laptop. Entra un joven de cabello castaño y ojos oscuros en un traje de tres piezas. Es abogado, su porte lo delata. Al cabo de unos minutos estrechan manos para luego presentármelo. Es quien ofrece el astillero.


  Se sientan y comienza la negociación.


  —¿Por qué Samira lo está a vendiendo? —cuestiona muy serio y seguro de sí mismo el idiota. Su semblante ha cambiado, está en plan de negocios.


  —No lo están usando. Su primera opción fue ofrecérselo a tu sobrino, pero hablamos con Nathalia. —Al escuchar ese nombre, el semblante de mi jefe cambia—. Nos indicó que Zaid no estaba movilizando por España, así que el astillero quedaría en lo mismo; estaría sin uso. Nathalia fue quien me recomendó llamarte.


  Sonríe cuando escucha ese nombre.


  —¿Cuál es el precio?


  —85 millones de dólares.


  Siento que tiemblo al escuchar esa cifra. El idiota ni se inmuta. Mira hacia Adel, que asiente, entonces voltea a verme con esa maldita mirada de dueño del mundo, el universo y hasta el condenado piso por donde camino. ¡Tengo que respirar!


  —Señorita Bloom, ¿qué opina?


  Respiro con fuerza para poder hablar.


  —Tendría que hacer un estudio de comercio. En una hora podré tenerlo listo.


  Él asiente satisfecho.


  —En una hora y media te doy respuesta —le dice al abogado de la tal Samira.


  —¡Perfecto! En una hora y media nos vemos.


  Se levantan y estrechan manos.


  El abogado se marcha y yo me levanto, no sin antes agarrar mi laptop.


  ¡Es hora de demostrar mi trabajo!


  —Los dejo, señores. En una hora les traeré el estudio. —Me encamino a la puerta, cuando su voz atraviesa toda mi piel y toca hasta mi alma.


  —Gracias, Maia. Espero con ansias tu estudio —comenta con su perfecta y ronca voz.


  Mis piernas tiemblan. ¿Qué carajos me pasa?


  Salgo lo más rápido que puedo de su oficina y corro literalmente a mi oficina para encerrarme y poder respirar. Mis piernas y manos tiemblan. Mi corazón palpita exacerbado.


  —¿Qué coño me pasa? ¡Lo odio, condenado idiota!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 7


  Zeit Habbak


  La veo marcharse muy tranquila. No le hago ni cosquillas a esa condenada mujer. Ese vestido azul me tiene loco. Todo lo queda perfecto.


  —¿Necesitas un pañito?


  Adel llama mi atención.


  —¿Para qué? —Lo miro.


  —Para la saliva que te corre. —Se ríe muy duro.


  —¡Que te jodan! —espeto molesto.


  —Hermano, se te nota demasiado. Estás que lames el piso por donde ella camina. —Ríe con descaro.


  —Y la bruja ni lo nota. —Busco mi celular—. ¿Cuadraste lo de su vivienda? —Le tecleo un mensaje rápido a Alyssa.


  —Sí. No conseguí en tu edificio, pero por lo menos vivirá en uno cerca.


  Asiento satisfecho.


  —¿Cuándo la llevarás? —Quita la vista de mi celular.


  —¿Yo? ¡Llévala tú! —me señala.


  —¡Estás loco! No puedo ponerme en evidencia. Además, ¿quién ha visto a un presidente enseñando un apartamento a uno de sus activos? ¡Llévala tú! —Dejo mi celular en el escritorio.


  —¡Ya sé quién la llevará! —Observa el techo mientras ríe.


  —¿Quién?


  —¡Esperanza! —Aplaude y celebra su gran idea.


  Entorno los ojos.


  —Ya vas a meter a Espe en esto. —Paso mis manos por mi rostro, exasperado.


  —Te ayudará. —Levanta las cejas.


  —Está bien —me rindo ante su idea.


  —Bueno, este bello rubio se va a hablar con Esperanza. Le diré a Estefa que busque un trapeador para tus charcos de baba.


  —¡Adel, corre! —gruño.


  Agranda los ojos y sale rapidísimo de la oficina.


  Reviso mi teléfono a ver si obtengo respuesta de Alyssa. Necesito hablar con ella, pero allá es de noche, así que seguro está ocupada con Jacob.


  Mi teléfono repica en mis manos, pero no es Alyssa. Sonrío al ver su nombre en la pantalla. Su foto aparece, haciéndome suspirar.


  —Hola —dice en cuanto contesto.


  —Nathalia. —Sonrío al imaginármela al teléfono.


  —¿Se puede saber por qué no me has llamado esta semana? —me reprocha.


  —He estado algo ocupado —miento y miro por el ventanal.


  —¿Ocupado para mí?, pero para Alyssa no. ¿Tú crees realmente que yo no me doy cuenta de que hablas con ella casi a diario?


  —Bueno, lo que pasa es que tú estás ocupada trabajando y cuidando a mis pequeñas sobrinas. Además, te toca criar a Zaid. ¡Eso no es fácil!


  La escucho reírse.


  —Llámame a mí también. Si no, me pondré brava contigo. —Se carcajea.


  —Está bien. Gracias por la sugerencia del astillero.


  —A ti te hace más falta que a nosotros. ¿Qué te parece la propuesta?


  —Me gusta. En este momento tengo a mi nueva asesora encargándose de las estadísticas. —Contemplo mi ordenador.


  —¡Así que tienes nueva asesora! Qué bueno. Ojalá te sea de mucha ayuda. —Su vos delata alegría.


  —Créeme que lo es —confieso al recordar la mirada de Maia puesta en mí.


  En eso la puerta de mi oficina se abre.


  Es mi bella asesora, mi bella Maia. Hago señas de que pase y tome asiento frente a mí. Detallo todo su cuerpo y su condenado caminar. Cruzo mis piernas para calmar a mi polla insensata, que no obedece órdenes.


  «Tenemos que comportarnos».


  —Y cuéntame, ¿qué tal tu nueva activa? —La voz de Nathalia suena en la otra línea.


  Maia se sienta y cruza sus piernas.


  —La mejor de todas. Creo que sacaré mucho provecho de ella. —Miro sus ojos.


  —¡Eso se escuchó sucio!


  Río a carcajadas y Maia me observa confundida.


  —Te adoro.


  Maia me pone cara de bruja satánica.


  —Yo también, adonis. Llámame más seguido —pide entre risas.


  —¡Lo haré! Besos. —Sin más, cuelgo.


  Poco a poco la bruja aparece frente a mí.


  —¿Su novia? —Levanta una de sus perfectas cejas.


  —¿Curiosa?


  —Disculpe, no debí, no es mi asunto —se excusa tomando aire. Creo que sí le importó aunque sea un poquito.


  —No le doy explicaciones a nadie, Maia de mi vida, pero te diré algo. Con quien hablaba es alguien importante en mi vida. Era quien hacía tu actual trabajo.


  —Entiendo. —Arregla su cabello—. Tengo las estadísticas que me pidió.


  —Te escucho. —Me acomodo en mi asiento para verla mejor.


  Como diría el lobo feroz, si fuera un lobo me comería muy despacio a Maia y disfrutaría de cada centímetro de ella.


  Se levanta y acomoda su laptop frente a mí para que vea los gráficos que hizo. Hasta realizó gráficos en una hora. Esta mujer me va a volver loco.


  —El astillero es un opción viable, ya que su plan es diversificar la empresa, no solo transportar petróleo. El astillero es la mejor opción para hacerlo. Puede transportar desde madera hasta hierro. Sería el mayor distribuidor de materia prima en Europa. En un mes triplicará el valor del mismo…


  Solo escucho a lo lejos y la veo hablarme con un puto control. Sus manos, que son tan delicadas y bellas, me distraen de todo lo que dice.


  Me observa y me llama.


  —Señor Habbak, ¿qué opina? —Se sienta de nuevo.


  —Todo… me parece bien —contesto luego de un rato—. Compraré el astillero. Gracias, señorita Bloom. Realmente todo esto me parece increíble. ¿Podría enviármelo al correo, por favor?


  —Sí, claro. —Agarra su laptop y me sonríe—. Bueno, señor, si eso es todo, me retiro. Tengo otros estudios que hacer de futuros proyectos. Ya me entregaron sus opciones. —Se gira y se encamina a la puerta. Sus caderas me hipnotizan.


  —¡Maia!


  Se detiene de golpe.


  —Dígame, señor Habbak. —Me mira con su sonrisa de bruja.


  —Tengo entendido que viviremos cerca. Me gustaría algún día invitarla a comer —suelto de golpe.


  —No creo que sea correcto, señor —dice de mala gana la última palabra.


  —¿Por qué? —Me levanto para caminar hasta donde ella se encuentra.


  —Soy su empleada —me recuerda.


  —¿Y qué? Soy el dueño de esta empresa y de ocho más. Las reglas del juego las pongo yo, Maia —digo tan cerca de ella que siento su perfume.


  —No creo que a su novia le agrade la idea. —Me encara, se aleja de mí y me mira con cara de pocos amigos.


  ¡Está celosa! Sonrío satisfecho.


  —No tengo novia.


  —Eso no es lo que parecía hasta hace un momento. Si me disculpa, yo no salgo con mi jefe. Hasta luego, señor Habbak. —Sale de la oficina, dejándome con ganas de besarla. 


  «¡Acabo de meter la pata! Me puse en evidencia. —Llevo mis manos a mi rostro—. ¡Alá, qué desespero con esta mujer! ¡Me vuelve loco!».


  Me siento a trabajar un rato en mi escritorio. Recibo llamadas y contesto correo. En eso radica mi estupendo día, siendo sarcástico, por supuesto, ya que el saber que la tengo a escasos metros de mi oficina no me permite concentrarme. No debí de hacerle caso a Adel. Tenerla tan cerca me está volviendo loco.


  «¡La necesito, y con urgencia!».


  Salgo de mi oficina, sin darme cuenta de que pase casi todo el día encerrado allí, camino hacia su oficina y abro la puerta sin tocar, pero ella no está.


  —¿Señor Habbak? —dicen detrás de mí. Me giro y me encuentro con una señorita de cabello largo y ojos verde—. ¿Busca a la señorita Bloom? 
—Asiento de mala gana—. Ya se fue, señor. Tengo entendido que iba a ver su nuevo apartamento.


  —¿Tú quién eres? —inquiero molesto por no encontrarla.


  —La asistente de la señorita Bloom. Soy Amelia Clark —se presenta con timidez.


  —Discúlpame por mi actitud. ¿Hace cuánto se fue? —Froto mi frente por la frustración.


  —Hace veinte minutos. —La veo temblar de nerviosismo.


  —Gracias. —Le sonrío para enmendar lo mal que la traté.


  Camino hacia el ascensor con una clara determinación.


  —Estefa, cualquier cosa, me llamas —hablo fuerte y entro al elevador.


  —Sí, señor —grita mi secretaria antes de que las puertas se cierren.


  Estoy frustrado, enojado y no sé qué mierda más. Esto nunca me había pasado, ni siquiera con Nathalia. Con ella no tuve que controlarme, pero con Maia es distinto. Siento que, si le digo algo o le hablo claro de lo que quiero, me mandará a la mierda, y no solo eso, también me arrancará las bolas y me las pondrá de collar.


  Llego al sótano y camino como si el piso me debiera dinero. Busco en mi americana la llave de mi Gallardo y me monto en él. Cuando estoy a punto de arrancar, alguien toca mi ventanilla. La bajo y pongo mis ojos en blanco porque ya sé quién es.


  —Señor, ¿pensaba irse sin avisarme? —suelta Tarek.


  —Sabía que me seguirías —espeto sin mirarlo.


  —¿Está seguro de lo que hará?


  Suspiro. Todos me conocen, y eso me desespera.


  —¡Sí! Sígueme —ordeno.


  Subo la ventanilla y arranco. Sé que detrás de mí viene Tarek con el equipo de seguridad. Como siempre, cuidan mi espalda. Salgo de Abu Dhabi para ir a las islas. El tráfico a esta hora es algo pesado, pero no me importa. En un lapso de veinte minutos entro a la isla.


  Llego al complejo de apartamentos y me bajo con rapidez. Reviso mi teléfono para leer el correo con la información. Entro al edificio y saludo al hombre de la recepción, quien me saluda con respeto. No me prohíbe la entrada porque sabe que soy dueño de varios condominios en este edificio, así que me deja pasar sin rechistar. Mis manos comienzan a sudar y mi corazón, sin razón alguna, quiere salirse de mi cuerpo. Esta mierda no se me quitará hasta que la meta en mi cama. ¿En mi cama? ¡No! Nadie entra en mi cama.


  «Bueno, tal vez ella, no lo sé».


  ¡¿Qué mierda estoy pensando?!


  Camino muy decidido y abro la puerta sin tocar.


  —¡Esperanza!


  Ella se gira a verme sorprendida, pero su sonrisa se magnifica al desviar su mirada hacia Maia.


  —Mi niño —dice con dulzura, como siempre.


  Maia se sorprende al escucharla llamarme así.


  Me acerco a Espe y me bajo un poco para que pueda dejar su respectivo beso en mi mejilla. Maia me observa sorprendida. No entiende qué hago aquí y por qué Esperanza es así conmigo. Si les soy sincero, no entiendo qué carajos hago aquí.


  —¿Ustedes se conocen? —pregunta confundida.


  —Claro, si es mi niño. Lo crie desde bebé. Lo conozco mejor que nadie —dice esta última frase mirándome a los ojos. Al mismo tiempo, entrecierra los suyos.


  Me puse en evidencia delante de Esperanza.


  —Tibal me dijo que estabas aquí —miento. Yo sabía que ella estaría aquí.


  —Ah, ¿sí? ¿Seguro que fue Tibal? —Espe sonríe.


  Asiento.


  Tibal es su chofer.


  —¿Qué le parece su nuevo apartamento, señorita Bloom?


  Presencia cómo interactúo con Espe.


  —Bellísimo. Está todo amoblado. Pensé que tendría que comprar cosas, pero está perfecto así —contesta aún estupefacta. No sé si es porque yo estoy aquí, por el apartamento o por Esperanza. No sabría descifrarlo.


  —Me alegro mucho. Yo vivo en el penthouse del Oceana. La vista de Dubái desde las islas es una maravilla. Mi edificio es aquel —me acerco al balcón y le indico cuál es—, aunque quiero mudarme a una casa, pero ya veremos. —Me observa sin hablar. Creo que está en shock—. ¿Le comieron la lengua los ratones, señorita Bloom?


  Levanta su ceja y se cruza de brazos.


  Esperanza sale del apartamento.


  —¿Qué haces aquí, Zeit? —cuestiona molesta.


  En cuanto dice mi nombre, todo mi ser la desea pegada a la pared que está detrás de ella gimiendo de placer. Niego con mi cabeza para alejar esos pensamientos de mi mente.


  —Vine por Esperanza —miento otra vez. Vine a verla a ella.


  —¡Mientes como la mierda! Creo que te hablé claro. No seré una conquista de turno ni seré tu revolcón de una noche. Estás equivocado conmigo. No soy esa clase de mujer. Acepté este trabajo porque me gusta superarme, tener retos, pero hasta allí —argumenta muy firme.


  —A mí me gustan los retos. —Camino hacia ella, que retrocede unos pasos—. Además, Maia, sé que te gusto.


  —Qué creído. ¿Nunca te han mandado a la mierda?, porque yo lo haré 
—sisea pegada a la pared.


  —Hazlo. —Sujeto su barbilla.


  Mi teléfono comienza a repicar una y otra vez. No deja de hacerlo en ningún momento.


  —Atiende, seguro es tu revolcón del domingo. —Resopla y se aleja de mí—. Señor Zeit, ¡váyase a la mierda! —Sonríe cínica.


  Cuando comienzo a caminar detrás de ella, mi teléfono vuelve a repicar. Lo saco de mi americana y contesto sin revisar.


  —¡¿Qué?!


  —A mí me haces el favor y no me hablas así, Zeit Habbak.


  Alyssa apareció.


  —¿Dónde carajos estabas?


  Maia me observa de reojo.


  —Después te cuento. Te la está poniendo difícil, ¿no? —Se ríe.


  —Como no tienes idea —confieso sin dejar de mirar a Maia—, pero créeme que lograré mi cometido. Nadie me manda a la mierda —suelto muy firme. Maia me escruta. Camino hacia la puerta muy decidido—. Que disfrute su nuevo apartamento, señorita Bloom. —Abro la puerta.


  Nos observamos un par de segundo, hasta que decido salir. Me encuentro con una Esperanza feliz cruzada de brazos esperando una magnífica explicación.


  —¡Estabas en su apartamento! —chilla Aly en el teléfono.


  


  Capítulo 8


  Zeit Habbak


  Estoy en mi penthouse, para ser exactos, en el balcón de mi habitación. Observo en la distancia el apartamento de Maia y tengo un trago en mi mano. Estoy furioso. ¿Por qué razón? No sé.


  —Es acoso lo que haces —dice Esperanza detrás de mí.


  —Me vuelve loco —gruño con molestia.


  —¿Te vuelve loco porque es la primera mujer que te rechaza o porque de verdad te gusta? —cuestiona mi bella nana.


  Me giro y la miro. Sus ojos claros me contemplan con amor de madre.


  —Por las dos cosas. Me gusta demasiado, tanto así que estoy dispuesto a desistir.


  —¿Por qué te darás por vencido tan rápido?


  —Ella no es mujer de una noche nada más, Espe, y yo no quiero más de eso. —Le doy un sorbo a mi trago.


  —O no quieres descubrir que ella te hará desear más de una noche. —Se acerca a mí, toma mi mano y sonríe—. Mi niño, deja de ser tan testarudo en el amor. Si ella te gusta, inténtalo. Intenta algo más.


  —No, esta vez no fallaré a mi promesa —digo con firmeza.


  —Zeit Habbak, te vi en el apartamento, vi cómo la mirabas, hasta pude escuchar tu corazón cuando la viste. No te cierres. —Acaricia mi mejilla.


  —No quiero pasar por lo mismo. Además, aún no logro… —No termino la frase porque me cuesta como el demonio admitirlo.


  —Olvidar a Nathalia —termina la frase por mí.


  —No es que aún esté enamorado de ella, es que… aún la siento muy dentro. —Toco la cicatriz de mi pecho.


  —Es normal, arriesgaste tu vida por ella, pero es tiempo de avanzar. Quiero verte casado, con hijos. Quiero verte sonreír. Quiero verte amar. ¡Te lo mereces! Eres un ángel, aunque a veces me provoca caerte a latigazos, pero mereces ser feliz. Y esa niña… —señala el apartamento de Maia— ¡gusta de ti! Se quedó muda al verte. —Me rio al recordar su rostro—. Tuve que salirme de ese apartamento porque se comían con las miradas, hasta sofocones me dieron. —Abro mis ojos en demasía.


  —¡Nana! —la regaño.


  Se ríe.


  —Te adoro, mi niño. Ama, llora, goza, de eso se trata la vida. Esta vieja se va a acostar. Hasta mañana. —Deja un dulce beso en mi mejilla.


  —Yo más, Espe. Hasta mañana.


  La veo marcharse de mi habitación.


  Mi viejita es una sabia. Siempre ha estado para mí. Siempre me ha apoyado y cuidado. Siempre me ha dado mis regaños cuando ha sido necesario.


  Veo en la distancia cómo la luz de la cual imagino es su habitación se apaga. Sé por la seguridad que le asigné que luego de irme se quedó instalándose y que su amigo Diego la estaba ayudando. Decido entrar a mi habitación. Tengo que descansar. Mi cerebro trabaja sin cesar. Me siento agotado y frustrado. Cuando estoy por acostarme, recuerdo la carpeta con la información de Maia. No la leí por completo. Busco mi teléfono y marco el número de Tarek.


  —¿Señor? ¿Sucede algo? —inquiere de inmediato.


  —Tarek, necesito la carpeta con la información de Maia. ¿Existe alguna copia?


  —Señor, en su despacho dejé una.


  —Gracias. —Cuelgo.


  Bajo hasta mi despacho descalzo y solo con un pantalón de chándal.


  La carpeta, como dijo Tarek, está aquí. Una copia exacta. Me dedico a leer lo que ya había leído; no va a Inglaterra desde hace cuatro años, no tiene contacto con su familia, salvo el necesario, su madre sufrió de cáncer… Sigo con la lectura. Algo llama significativamente mi atención.


  Antiguas relaciones:


  Un solo noviazgo. Sebastián Quill. Se comprometieron luego de un año de noviazgo. La boda fue cancelada días antes de realizarse. Los motivos se desconocen.


  Cierro la carpeta de golpe. Siento un rabia enorme.


  ¡Se iba a casar! Iba a ser de otro hombre.


  Por más que mi cerebro trata de hacerle entender a mi razón que eso fue hace años, no logro calmarme. El imaginármela en brazos de otro hombre me hierve la sangre, me carcome por dentro. Ella solo puede ser mía. ¡Ella es mía!


  Tengo que saber por qué no se casó. ¿Qué carajos fue lo que pasó?


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 9


  Maia Bloom


  Estoy en el apartamento que se me asignó para empezar a vivir aquí en Dubái. Diego me ayudó a organizar mi ropa, pero se tuvo que ir, ya que Emir está por llegar. Desde que el idiota se fue he estado intranquila. Verlo entrar por la puerta como si el puto mundo dependiera de él me dejó sin habla. Su actitud y su presencia… Es alucinante cómo se adueña del lugar donde se encuentra. Hasta se adueñó de mi cuerpo. Quedé impactada al tenerlo tan cerca. ¿Cómo pude mandarlo a la mierda? ¡Es mi puto jefe! Y yo muy tranquilamente lo mandé a la mierda. ¡Carajo! Quiero que la tierra me trague y me escupa en Madrid. «Por favor, diosito, hazme ese favor», imploro mirando el techo blanco de mi nuevo apartamento.


  Mañana me tocará verlo y no sé con qué cara lo veré.


  Mi teléfono suena varias veces. Camino hasta donde está la mesita, donde lo dejé. El número que se divisa en la pantalla me hace suspirar. Contesto sonriente.


  —Mamá.


  —¿Isa? ¡Mi niña! ¿Cómo has estado?


  Se suponía que la llamaría hace días, pero por el idiota se me olvidó.


  —Mamá, bien. Disculpa que no te llamé, pero el cambio de horario, el trabajo y, bueno, adaptarme a todo, ya sabes, se me ha escapado —me excuso con rapidez.


  —Lo sé, tranquila. ¿El trabajo qué tal es?


  —Es trabajo soñado, mamá. Me llevará a la cima si lo hago correctamente. —Me siento en mi cama.


  —Lo harás, tú eres muy inteligente —afirma.


  —Mamá, no le has dicho a papá, ¿verdad?


  —No. Isa, te lo prometí, pero sabes muy bien que tarde o temprano se enterará.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo sé, pero quiero estar tranquila unos meses por lo menos. Por cierto, ¿Karem sigue en la casa? —Me consumo por dentro.


  —Sí, hija, sabes que ella es de mucha ayuda. Está pendiente de mí y de mis cosas —contesta mi bella madre muy tranquila.


  —Ok —respondo de mala gana, aunque ella no tiene culpa de nada.


  —¿Sabes a quién vi hace días?


  —No sé, madre, dime.


  —A Sebastián. Hija, ¿por qué no lo llamas?


  —Mamá, Sebastián es un cerdo ambicioso. No quiero nada con él. Mamá, no le digas dónde estoy.


  Escucho un suspiro de su parte.


  —¡No lo haré! Pero se enterará si es cierto que trabajas para uno de los Habbak. Hija, esos hombres son poderosos, adinerados e influyentes, ¿y crees que no se correrá la voz?


  —Espero que no sea tan rápido.


  —Está bien. Bueno, hija, te dejo. Tu padre debe estar por llegar.


  Bufo molesta al escuchar a mi mama mencionar a mi padre.


  —Está bien, mamá. Avísame cualquier cosa. Te amo.


  —Yo más, Isa. ¡Sé grande!


  Sus palabras me hacen sonreír. Siempre me decía esa frase.


  —Lo seré, mamá. —Cuelgo para relajarme en mi cama.


  Tenía una semana sin escucharla.


  ¿Cómo pude no llamarla? Ese es el puto efecto que tiene Zeit Habbak en mí.


  Mi madre es un ángel. Hace cinco años le diagnosticaron cáncer de mama. Fue un golpe duro verla débil, sin cabello, luchando por su vida. Me dolió horrible verla de ese modo, pero como un bello ángel que es lo superó. Hoy en día está libre de cáncer. Es una luchadora. Ahora trabaja en una fundación sin fines de lucro para la detección a tiempo del cáncer y todos los ingresos de sus tiendas están destinados a hospitales oncológicos. Mi madre se merece el universo, pero, como todo en esta vida, nada es perfecto. Se casó con la escoria de mi padre, un hombre que se aprovechó de su enfermedad para serle infiel con su enfermera en nuestra casa. Se acostaba con Karem bajo las narices de mi inocente madre, que hasta la fecha no sabe nada. No tiene sospecha alguna de lo que sucede bajo su propio techo. Lo aborrezco. Los descubrí un día que mamá estaba mal por el tratamiento. Ella estaba acostada y yo salí de su habitación para darme cuenta de que mi padre, en la habitación contigua, estaba teniendo sexo con la puta de Karem. ¿Quieren saber qué hice? Entré en la habitación con un encendedor, me acerqué a la cama, donde estaban acostados mirándome asustados, y prendí la sábana con la que se cubrían. La cara de pánico de la puta de Karem aún me hace reír. Mi padre me llamó loca y tuvo el descaro de abofetearme. Eso para mí fue la gota que rebalsó el vaso. Incluso tuvo el descaro de enviarme a una clínica psiquiátrica por unos días. También adelantó mi boda con Sebastián, pero todo se fue a la mierda cuando descubrí cuál era su plan.


  Me desvisto y me coloco un bello vestido de seda para dormir. He trabajo muy duro para comprarme todo lo que tengo. Cuando estoy por acostarme, el timbre del apartamento suena. Me levanto algo dudosa, ya que es muy tarde, pero por algún motivo a mi mente viene Diego y Emir. Quizá son ellos. Me coloco un albornoz y me apresuro a abrir la puerta. Me quedo sin habla al abrirla. Me encuentro con unos ojos delirantes con una magnífica altura que intimida, con unos brazos muy definidos, una espalda muy ancha y su increíble actitud de dominar hasta mi mundo. Lo veo respirar con dificultad. Viste un pantalón de chándal y una ligera camiseta blanca que deja al descubierto un tatuaje en su brazo. Además, está descalzo.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto a Zeit cuando mi cerebro procesa el verlo.


  —¿Te ibas a casar? —me cuestiona con voz entrecortada, dejándome más fría de lo que ya estaba por su presencia.


  —¿Qué haces aquí? —Ignoro lo que preguntó hace rato.


  —Responde. ¿Te ibas a casar? —insiste agitado.


  —¿Me mandaste a investigar? —Me cruzo de brazos.


  —¡Responde!


  Levanto una de mis cejas.


  —¡Sí! —contesto de mala gana.


  Intento cerrar la puerta, pero me detiene y entra al apartamento, haciéndome retroceder.


  —¿Por qué no te casaste? —Respira agitado.


  —No es de tu incumbencia. Por favor, retírate, quiero dormir —pido de mal humor.


  Baja su mirada y examina todo mi cuerpo. Cierro más mi albornoz.


  —Sí, lo es, Maia. Todo lo que tenga que ver contigo es de mi incumbencia. ¿Por qué no te casaste?


  Pongo los ojos en blanco por su insistencia.


  —Porque era un hombre que solo quería casarse conmigo por el dinero. ¡Nunca estuvo enamorado de mí! Y él —pienso en confesar algo más— sabía que mi papá le era infiel a mi mamá, y no solo eso, ¡los encubría!


  —¿Qué más pasó, Maia? No fue solo por eso. —Agarra mi mano, haciéndome sentir viva y caliente, ¡muy caliente!


  —Solo eso. —Aparto mi mano de su toque.


  Entiende que no quiero hablar más y no insiste. Me da la espalda y se encamina hasta la puerta, pero se detiene de golpe. Choco con su espalda.


  —Si descubro que te hizo algo, lo haré sufrir. —Se acerca a mí y queda a escasos centímetros de mi rostro, me toma de la cintura y me hace chocar contra su pecho. Siento lo firme y fuerte que es. Su aroma a madera y licor me embriagan—. Me gustas demasiado. Me estás volviendo loco. —Toma un mechón de mi corto cabello y lo coloca detrás de mí oreja. Me quedo sin aire. Baja hasta mi rostro y roza su nariz por mi mejilla. Tiemblo con ese simple roce—. Me haces desearte tanto —susurra en mi oído. Sin querer, de mis labios sale un gemido—. Quiero escucharte gemir así, pero diciendo mi nombre.


  Eso me hace recordar algo. Me separo como puedo de él. Me siento fría e inestable de nuevo.


  —Si serás idiota. ¡Lárgate! Tengo sueño.


  Sonríe perverso.


  Me estremezco. Si solo esa sonrisa causa eso en mí, ¿qué me hará un beso suyo?


  —Me deseas, Maia, y mucho. —Se acerca otra vez y deja un beso en mi mejilla. Sin darme cuenta, cierro los ojos. Al cabo de unos segundo, lo abro. Me contempla—. Eres una bruja. —Sonríe.


  —¡Y tú un maldito idiota! —Levanto mi perfecta ceja.


  Se ríe a carcajadas.


  Sonrío. Se ve tan bello y joven riéndose.


  —Hasta mañana, Maia.


  Sale de mi apartamento, dejándome con ganas de más, con ganas de él, de su rico e impecable aroma. Me deja vacía y con ganas de sentir mi mundo temblar por su simple presencia.


  Cierro la puerta con llave, suspiro fuerte y me repito mi oración del día.


  «Maia, no puedes enamorarte. ¡No te puede gustar ese idiota!».


  



  Capítulo 10


  Maia Bloom


  



  Hace cuatro años


  



  —Mamá, ¿te sientes bien? —le pregunto a mi bella madre, que me observa con cariño. Su semblante aún se muestra con secuelas de la enfermedad.


  —Sí, hija, mejor que nunca.


  Hace unos meses nos dijeron que estaba libre de cáncer, ¡libre de cáncer! Me vine de España para estar con ella y para poder finiquitar lo de mi boda.


  Irme a estudiar y dejarla aún tan débil y tan frágil para mí fue muy difícil, pero no podía estar cerca de mi padre. Por eso me matriculé en una universidad en España.


  —Hija, preparamos algo rico para cenar. Tu padre y Sebastián vendrán a comer.


  Siento asco al escucharla decir «tu padre».


  —Mamá, no quiero cenar con papá —me quejo y me siento a su lado.


  —Maia Isabel, ¡es tu padre! —me regaña—. ¿Qué rayos tienes contra él?


  Quiero decirle que lo encontré con Karem y que les quemé la cama, pero no puedo, no puedo hacerle eso a ella.


  —Mamá, cree que no serviré para los negocios.


  —Hija, no permitas que te digan que no sirves para algo, ni siquiera le permitas eso a tu padre. ¡Tú serás grande, yo eso lo sé!  


  —Gracias, mamá. ¡Seré muy grande! Quería ir a hablar con Sebastián sobre la luna de miel —digo emocionada.


  —Cierto, estamos a escasos días de tu gran día. ¿Adónde irán de luna de miel?


  —No lo sé, lo hablaremos hoy. Pensaba ir a su oficina ahorita, pero te ayudaré con la cena.


  —No, no, anda, ve a su oficina, yo me encargo de todo con Lisa. —Me abraza y besa mi frente.


  Agarro las llaves de mi auto y salgo de la casa emocionada por ver a Sebastián.


  Sebastián es mi novio desde hace un año. Me ama mucho y yo a él. Me acompañó con todo lo de mamá. Estuvo a mi lado en todo momento. Nos comprometimos hace un par de meses. Apoyó mi partida a España y ha ido a visitarme varias veces. Nuestra relación ha funcionado de maravilla a pesar de la distancia.


  Llego a las oficinas donde trabaja Sebastián, subo al elevador, el cual me deja en el piso cinco, donde se encuentra su oficina, y camino muy tranquila por el pasillo. Su secretaria no está en su puesto. Qué raro. Sigo mi camino sin prestar mayor atención a ese hecho. Cuando llego, escucho unos gritos y gemidos. Me acerco a la puerta y oigo su voz.


  —¿Así te gusta? —le pregunta Sebastián.


  —¡Sí! —grita quien parece ser Alana, ¡su secretaria!


  Mi corazón se detiene de golpe y siento que estoy por perder el conocimiento.


  Llevo las manos a mi pecho, tratando de calmarme, y abro la puerta. Ella está recostada sobre su escritorio y él desnudo entre sus piernas. Al verme, sonríe. Ella se recompone como puede, baja su falda, arregla su cabello, corre, pasa por mi lado y me susurra un «lo siento» con la mirada clavada en el suelo. Levanto mi vista y busco los ojos azules de Sebastián. Él acomoda su ropa muy tranquilo.


  —¿Qué coño haces aquí, Maia? —inquiere más tranquilo, como si no lo hubiese encontrado siéndome infiel.


  —¿Desde cuándo te acuestas con ella? —Las lágrimas se apoderan de mis ojos.


  —Desde siempre —le resta importancia.


  —¡Se acabó! —Seco las lágrimas, que ya corren por mis mejillas, doy la vuelta y camino para salir de allí.


  Un brazo me sujeta con fuerza, me gira y me empuja contra la pared. Un quejido de dolor sale de mis labios


  —¡Ningún se acabó! —brama—. No estuve un año soportándote como para que me digas que se acabó —sisea lleno de ira—. Te callas esta mierda y las muchas que haré, porque tú y yo bella, Maia, nos casaremos. Serás únicamente mía, así como tu dinero y el fideicomiso que mi padre me dará por casarme con la niña bonita, millonaria e inteligente.


  —¡No me casaré contigo! —chillo con todas mis fuerzas—. Mi padre y tú son iguales.


  Se ríe en mi cara.


  —¿Quién crees que le presentó a Karem? ¡Yo! Me conviene tener a tu padre de mi lado. Él estaba falto de sexo y como yo conocía a Karem…


  —Eres un maldito bastardo. —Sollozo y lo golpeo como puedo—. ¡No me casaré contigo, basura! —vocifero a todo pulmón. 


  Siento cómo se separa un poco de mí y en menos de un segundo mi mejilla comienza a arder, a realmente arder. Me abofeteó tan fuerte que siento cómo en mi boca fluye un sabor a hierro. ¡Es sangre!


  —Ahora, querida Maia, terminarás lo que no dejaste que Alana hiciera. Cariño, tu dulzura me excita, ¿lo sabías? —Me lleva hasta su escritorio y arranca mi vestido.


  Solo veo lágrimas. Me siento mareada y aturdida.


  —¡No! —vocifero al sentir sus labios en mi cuello. Intento zafarme de su agarre con fuerza, pero él es mucho más fuerte que yo—. ¡Suéltame, por favor! —ruego—. No quiero. ¡Suéltame!


  Ignora mis súplica. Me agito, me muevo y grito. Él cubre mi boca con su mano, me recuesta en su escritorio, separa mis piernas y se introduce en mí a la fuerza. Las lágrimas corren por mis mejillas. Me embiste una y otra vez. Empiezo a retorcerme bajo su cuerpo. Trato de gritar y de zafarme, pero nada logro.


  ¡Él no era así! Él era dulce.


  Cuando sus embestidas cesan, me deja caer al suelo toda denigrada con mi vestido hecho añicos, llena de lágrimas, destruida, rota por él…


  —Como siempre, Maia, complaciéndome. —Toca mi rostro. Me estremezco con su toque, y no es por pasión o amor, es por asco—. Eres tan bella. Eres todo un ángel. Tu belleza, Maia, me hará ser el hombre más envidiado del puto mundo.


  Sale de su oficina y cierra la puerta, dejándome allí como si fuera un objeto que desechó. El hombre que amé con mi vida me engañaba con su secretaria, sabía del amorío de mi padre, y no solo eso, ¡acaba de violarme!


  Me levanto como puedo del piso, tomo su americana, la cual dejó en el respaldo de su asiento, seco mis lágrimas, acomodo mi cabello y salgo de oficina. No hay nadie y los pasillos están oscuros. Camino porque tengo que hacerlo para salir de aquí. Llego al sótano, subo a mi auto y manejo hasta mi casa. Mis manos tiemblas, las lágrimas no dejan de salir y mi corazón se siente destruido. Estaciono al frente de la casa de mis padres y miro mi rostro en el espejo retrovisor; mis labios están hinchados y partidos, un hematoma cubre parte de mi mejilla, mis ojos están rojos e hinchados…


  Mi padre sale al frente y se queda viendo mi auto, confundido ante el hecho de que aún no bajo de él. Bajo del auto, acomodo lo que quedó de mi vestido debajo de la americana y camino hasta donde él se encuentra. Su rostro palidece al verme. Me toma de la mano sin preguntarme nada y me lleva hasta su despacho. Cierra la puerta con seguro detrás de él.


  —¿Qué carajos te pasó? —pregunta molesto.


  —Sebastián… —Lloro muy fuerte. Siento cómo mi alma se destroza.


  —¿Qué le hiciste?


  Cuando hace esa pregunta, mi cuerpo reacciona. Levanto mi rostro para verlo a los ojos.


  —¿Más te preocupa él que yo? ¡Acabo de ser violada, papá! —grito con mucha fuerza.


  Siento que mi mejilla es golpeada de nuevo.


  —¡Cállate, idiota! —espeta—. Tu madre está arriba. ¿Acaso quieres que escuche?


  —Eres una maldita basura. Te odio con todo mi ser. Ningún hombre sirve, ¡todos son unas escorias!


  —Mira, Maia, si Sebastián te violó como dices, me vale mierda. Tal vez te lo merecías…


  Lo golpeo muy fuerte en el rostro.


  —¡Te odio! ¡Cásate tú con el! Son la misma mierda. —Me giro para salir de su despacho.


  —Ni se te ocurra, Maia —brama.


  Salgo de su despacho y subo las escaleras con rapidez para llegar a mi habitación. Saco mi ropa del armario para armar un pequeño equipaje, busco mi pasaporte y llamo a una agencia de viaje. Tenía planeado regresar a España para congelar mi semestre por la boda, pero ya no será así, ¡seguiré mis estudios! Abro la ventana; una brisa helada entra por ella, haciéndome respirar. Cambio lo que quedó de mi ropa viendo las marcas que él dejó en mi cuerpo y escribo una nota para mamá, la cual coloco en mi cama. Al mismo tiempo, les envío un correo a todos los invitados cancelando la boda. ¿La razón? La infidelidad de Sebastián con su secretaria.


  Observo mi habitación y siento un fuerte dolor en mi pecho.


  Unos golpes en la puerta me alertan.


  —¡Maia, abre! —demanda mi padre.


  Las lágrimas hacen estragos en mí.


  Tomo mi equipaje para disponerme a salir por la ventana como cuando era adolescente. Dejo que la maleta caiga en el jardín y yo bajo por la pequeña enredadera que adorna la pared. Agarro mi equipaje, corro hasta mi auto y entro en él. Siento que he vuelto a la vida.


  —Mamá, lo siento —susurro y enciendo el motor de mi auto.


  Mi vuelo sale en un par de horas. Siento que con cada kilómetro que tomo de distancia voy dejando atrás eso que duele, eso que quema. Llego al aeropuerto, aparco mi auto lo más rápido posible, bajo mi equipaje para bloquear mi auto y así lanzar la llave a un terreno baldío. Todos en el aeropuerto me observan con lástima. Mi rostro duele. Mi cuerpo duele. Mi alma duele. Sin embargo, tengo que ser fuerte y salir adelante, enfrentar esto como mejor sé hacerlo, siendo fuerte. Tomo el primer avión con destino a España. Al llegar a Madrid, voy a un hospital. Sé que los rastros de una violación duran 72 horas. Haré que me examinen, con eso lograré mi libertad. Sebastián no se acercará a mi jamás y mi padre… ¡Ya sé qué hacer con él! En el hospital me quieren obligar a denunciarlo, pero igual aquí en España no puedo hacerle nada. Agarro mi informe y lo llevo conmigo, le tomo una fotografía y le envío un correo.


  Ni se te ocurra acercarte jamás o haré público este informe. Me violaste, así que puedes ir preso. Sigue tirándote a tu secretaria.


  Su respuesta no tarda en llegar, la cual guardo en mis correos, así como el correo que le envié. Necesito tener evidencias contra él.


  ¡Eres una estúpida! No vales una mierda. ¡Te debí matar!


  Al leer su correo siento cómo todo mi cuerpo se estremece. Le reenvío el mismo a mi padre. Es momento de poner distancia con él.


  No los quiero cerca a ninguno. Le diré a todos lo que haces con Karem. Le demostraré al mundo que fuiste cómplice de Sebastián en mi violación.


  Seco mis lágrimas, guardo los correo y el informe, y camino hasta uno de mis espejos.


  —Maia, mañana comienzas una nueva vida. Nada de amor y nada de hombres. Ninguno vale la pena, todos son unos idiotas. —Respiro y esbozo una sonrisa—. ¡Terminarás tus estudios y serás la mejor, Maia!


  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 11


  Maia Bloom


  



  Me levanto de mala gana de mi cama. Tuve la peor de las pesadillas. Soñé con Sebastián, con sus manos por mi cuerpo y con sus besos. Al recordar mi sueño, me estremezco. Tenía casi dos años sin pesadillas y hoy volvieron nuevamente todo por culpa del idiota. Todo lo dejé en el pasado, me encargué de enterrarlo y no recordarlo jamás. Me doy una ducha rápida. Se me hizo muy tarde. Aliso mi cabello a la perfección, me maquillo como me gusta hacerlo y busco que ponerme. Opto por un vestido verde esmeralda que llega debajo de mis rodillas. Es simple, de tirantes gruesos y escote cuadrado. Cambio todo a una bolsa que combine y bajo a la recepción, donde desde hace más de veinte minutos me espera Arcan.


  —Buenos días, señorita Bloom. —Camina detrás de mí.


  —¡Oh, cielos! —Brinco del susto al escuchar su voz—. Arcan, perdón por la demora. No es normal en mí eso, es solo que…


  Levanta su mano para que me detenga.


  —No se preocupe, tranquila. Vamos a su trabajo. —Me sonríe.


  —Gracias. —Le doy un asentimiento.


  Llegamos a la camioneta y él me abre la puerta de inmediato para ayudarme a montarme. Emprendemos nuestro camino hasta las oficinas.


  Un edificio que queda a unas cuadras de donde yo vivo llama mi atención.


  —Arcan…


  —¿Sí, señorita? —Me ve por el retrovisor.


  —¿El señor Habbak vive en ese edificio? —le señalo el magnífico edificio. El nombre es Oceana.


  —Sí, señorita —contesta tranquilo.


  Entonces recuerdo que anoche llegó a mi apartamento descalzo. ¿Caminó todo eso descalzo solo para saber por qué no me había casado? ¡Qué hombre tan impaciente! Pudo llamarme, aunque, conociéndome como me conozco, le hubiese colgado.


  «Me mandó a investigar, así que seguro sabe de… No —niego con mi cabeza—, aún no lo sabe».


  Llegamos al sótano del edifico al cabo de unos largos minutos, ya que por mi demora el tráfico de Dubái nos tomó en toda la avenida principal. Subo en compañía de Arcan al piso presidencial. Al llegar, me encuentro con Amelia.


  —Buenos días, señorita Bloom. —Me extiende una taza de café humeante.


  El aroma me embriaga por completo.


  —Buenos días. —Recibo la taza—. ¿Cómo supiste que había llegado?


  —Los vigilantes informan cuando algún personal importante de este piso llega —responde muy tranquila.


  Camino junto a ella y saludo a Estefa, la secretaría del idiota. Sin querer, mi mirada se desvía a su oficina. La puerta está abierta, pero no hay ni una señal de su presencia en ella. Sigo mi camino hasta mi oficina con Amelia a mi lado. Ella me habla sobre un nuevo proyecto que se tiene planteado con Habbak Petrol, en el cual me tocará hablar con la asesora financiera del gran Zaid Habbak.


  —Ok, no hay problema. —Me siento en mi silla detrás del escritorio—. ¿Cuándo haremos la llamada? —Enciendo mi ordenador.


  —Mañana la señora Nathalia nos llamará. Ella está estudiando el proyecto. Me pidió que te entregara esto para que tú hicieras lo mismo.


  Al escuchar el nombre, mi corazón, por alguna razón, se acelera.


  —¿Nathalia?


  —Sí, la señora Nathalia Habbak. Ella es la esposa del señor Zaid.


  —¿Ella antes era la asesora del señor Zeit?


  —Sí. Él la aprecia muchísimo.


  Ese último comentario me hacer hervir la sangre.


  —Ah, ¿sí?


  —¡Sí! —contesta tranquila mientras revisa en su tablet los informes que me pasará.


  —Ok, revisa esto. —Tomo la carpeta y empiezo a hojearla—. Te avisaré si necesito algo.


  —Perfecto. —Se levanta—. Por cierto, el señor Mohamed me pidió que le avisara cuando llegaras.


  —Hazlo. —Miro la inmensidad de la carpeta.


  Cuando sale, por algo suelto la carpeta, molesta.


  En la reunión pasada, cuando el gestor mencionó el nombre de Nathalia, al idiota se le dibujó una estúpida sonrisa en su rostro y Adel mencionó que quien hacía mi trabajo era muy importante para Zeit. ¡Es ella! Pero ¿por qué es tan importante para él?


  Me acerco a mi ordenador y escribo en el buscador su nombre.


  Nathalia Habbak


  Ante mi vista aparecen centenares de fotos de ella con Zaid Habbak en alfombras rojas, en restaurantes, con una niña con unos magníficos ojos grises y otra más pequeña de ojos oscuros… Ella es increíblemente hermosa. Tiene porte de modelo. Cabello castaño larguísimo en ondas, facciones perfiladas y delicadas, y ojos negros, o eso parece en las fotografías. Hay un link que llama mi atención.


  Samir Aram es condenado a 25 años por el intento de asesinato contra Nathalia Baróne y Zeit Habbak.


  Cuando termino de leer su nombre, siento una presión horrible en mi pecho. Entro a la página y lo primero que llama mi atención es una fotografía de unas camionetas llenas de disparos.


  El multimillonario Zeit Habbak fue herido de bala al tratar de defender a la prometida de su sobrino en un atentado planeado y orquestado por el personal del empresario Samir Aram. A pesar de su intento de salvarla, la bala impactó tanto a Zeit Habbak como a la señorita Baróne. Ambos se encuentran en la unidad de ciudades intensivos bajo estrictos cuidados, ya que su estado de salud es delicado.


  Mi manos tiemblan. Estuvo a punto de morirse…


  Tocan la puerta de mi oficina, sacándome de mis pensamientos.


  —Pase. —Minimizo la página.


  Adel entra con su magnífica actitud, con su buen humor, el cual siempre lo caracteriza.


  —Buenos días, Maia. —Se sienta frente a mí.


  —Buenos días, Adel. —Trato de calmarme.


  Me mira curioso.


  —¿Sucede algo, Maia? —inquiere preocupado.


  —¿Zeit estuvo en una UCI? —pregunto en un susurro.


  —Sí, Maia, eso es noticia vieja. ¿Lo estabas googleando? —Solo logro asentirle—. Fue hace dos años. Estuvo un mes en coma. El disparo que recibió comprometió uno de sus pulmones —explica muy tranquilo.


  —¿Por qué le dispararon?


  —No era para él, era para… —No se atreve a decir su nombre.


  —Nathalia… —murmuro.


  —Sí.


  —¿Por qué él se atravesó? —Aún no entiendo nada del asunto.


  —Eso tendrías que preguntárselo a él, yo no soy el indicado.


  —No puedo preguntarle eso, ¡es mi jefe!


  —Está bien. Maia, ¿puedo hacerte una pregunta?


  Me remuevo incómoda en mi asiento.


  —Sí, claro.


  —¿Qué fue lo que te hizo tu familia? —cuestiona.


  Desvío la mirada.


  —Adel, yo no…


  —Está bien, no me digas nada, pero te diré algo. Zeit no permitirá que nadie intente hacerte daño de nuevo. —Me sonríe y se levanta de su silla—. Hoy no lo verás, ya que tuvo que irse al Líbano. Un problema con una de las mixtas.


  —Entiendo. ¿Cuándo?


  Sabe a qué me refiero, por lo que sonríe.


  —Mañana debería estar aquí —contesta imperturbable.


  —¿Adel? —Se gira y me observa—. Mañana hablaré con Nathalia Habbak.


  Frunce el labio.


  —¿Sobre la fusión?


  —Sí.


  Asiente y camina hasta la puerta.


  —Nathalia es un ángel. —Y se marcha sin más.


  Tal vez ella sea un ángel, pero debió ser algo mucho más para Zeit como para que él estuviera dispuesto a morir por ella.


  Siento mi cuerpo arder y mi corazón latir a toda prisa. Siento celos, y muchos. Ella es muy hermosa y exitosa.


  


  Capítulo 12


  Zeit Habbak


  



  Estoy en el avión con destino al Líbano. Necesito pensar. El ver a Maia anoche con ese condenado vestido de seda me volvió loco. Pensé mil veces en regresar a su apartamento y besarla mucho, hasta que me rogara hacerla mía. Me quedé dormido en el balcón mientras vigilaba su habitación. Soñé que Maia me deseaba tanto o más de lo que yo lo hago con ella. Necesito distraerme, así que enterarme de que Khaled está en el Líbano es la mejor noticia que me han dado.


  La asistente de vuelo me ofrece un trago, el cual recibo.


  Trato de relajarme en mi asiento, pero la voz de Tarek me trae de vuelta a la realidad.


  —Señor, la fusión será estudiada por la señora Habbak y la señorita Bloom.


  Casi escupo mi trago.


  —Se suponía que ese negocio lo hablaríamos Zaid y yo. —Intento calmarme.


  —La señora Habbak recomendó que lo mejor era estudiar el factor de ganancia y expansión. Quiere ver qué tanto pueden crecer como empresa juntos. El señor Zaid…


  —Accedió —termino su frase.


  Suspiro con fuerza. Imaginarme a Nathalia y a Maia hablando hace que se me erice la piel.


  Pero ¿qué puedo hacer? Maia es mi asesora financiera, en algún momento sucedería, solo que no pensé que fuera tan pronto.


  Utilizo las dos horas de vuelo para dormir y descansar todo lo que no pude anoche. Otra vez la falta de sueño está haciendo estragos en mí.


  Me despierta Tarek informándome que ya aterrizamos.


  —Tenía tiempo sin dormir así. —Me acomodo en mi asiento.


  —Lo sé, señor. —Ve por una de las ventanillas—. Es bueno volver al Líbano.


  —Sí que lo es. —Miro por la ventanilla—. ¿Dónde está mi hermano?


  —En la mansión Habbak, señor.


  Esbozo una sonrisa.


  La casa de mis padres, una mansión que ninguno de nosotros ha podido deshacerse, es magnífica en todos los aspectos. Allí fue donde transcurrió la infancia de los tres.


  Bajamos del avión. Una camioneta Audi espera por nosotros. Tarek toma asiento en el puesto del piloto para yo montarme en el asiento de atrás.


  —Vamos a casa, Tarek. —Me coloco el cinturón.


  —Vamos —me responde con una sonrisa.


  Le encanta estar tanto en el Líbano como a mí. Él estuvo a mi lado en toda mi adolescencia cuidando de mí.


  Pasamos frente al parque que solía frecuentar con mi baba y donde vi por primera vez a Latifa. El solo recordarla hace que se esfume cualquier felicidad que exista en mí.


  Al llegar a casa, siento paz y tranquilidad, siento a mi baba y a mi omi tan cerca de mí. Esta casa aún conserva el aroma y el amor que ellos dejaron.


  —Salam aleikum —dice Khaled al verme en la entrada de la casa


  —Wa aleikum assalam —respondo al verlo.


  Él abre los brazos para recibirme en un abrazo. Nos abrazamos con fuerza. Quién diría que en este momento de nuestras vidas nos llevaríamos tan bien.


  —Qué bueno es verte, hermano. —Alborota mi cabello, aunque tiene que estirarse un poco para poder alcanzarme.


  —Lo mismo digo, aunque no entiendo por qué te viniste al Líbano y no fuiste a Dubái —reprocho caminando junto a él hacia la sala.


  —Bueno, necesitaba ver esta casa y Rania quería venir.


  —¿Rania está aquí?


  —Sí. Fue a la mezquita con Nakar.


  —Qué bueno. ¿Cómo va todo? —Me siento junto a él.


  —Bueno, muy bien. Rania ya no quiere matarme y Zaid es todo lo que siempre quise. Tengo una hija que pronto será mamá y otra que me volverá loco, unas nietas, que son mi vida, y una nuera, que, a pesar de todo, me quiere mucho. —Lo veo sonreír feliz.


  —Eso es bueno, hermano. —Golpeo su hombro.


  —Ahora tú, cuéntame.


  Suspiro.


  —Bueno, me gusta mi asesora financiera. Es una maldita bruja, pero ¡me vuelve loco! Eso lo resume todo.


  Mi hermano se parte de la risa.


  —No la conozco y ya me cae de maravilla.


  —Te caerá mejor cuando te diga que me mandó a la mierda. —Se ríe a carcajadas. Niego divertido—. Me vine al Líbano porque estoy que la secuestro. Necesitaba alejarme aunque fuera por unas horas. Me inventé que había un problema con las mixtas.


  —Ya veo. Bueno, mañana la conoceré entonces. —Llama al servicio para que nos sirvan té.


  —¿Cómo así?


  —¿Que creías? ¿Que me contarías eso y no iría a conocerla? Tengo que ver con mis propios ojos cómo una mujer te manda a la mierda. ¡Una mujer manda a la mierda a mi hermano!


  Cubro mi rostro con mis manos.


  —No le digas nada a nadie y menos a… 


  —Tranquilo. —Levanta sus manos.


  Pasamos el resto de la tarde hablando sobre negocios. Él escucha, atento, todo lo que he hecho con las mixtas, los números y las ventas. Con cada asentimiento que me da me siento feliz porque era lo que tanto quería de él, que se sintiera orgulloso de mí, y cada vez que me escucha hablar veo en su rostro orgullo y felicidad.


  Rania pasa fugazmente a saludarme. Está hermosa y llena de oro, como siempre. Es toda una mujer musulmana.


  Luego de una espléndida cena, donde me entero de todas las travesuras que han hecho Luna y Alaia, mis queridas sobrinas, las hijas de Nathalia y Zaid, me encamino a mi habitación mientras pienso en qué estará haciendo Maia en este momento. Al entrar en ella, me quito mi americana para lanzarla en mi cama, busco mi celular y comienzo a revisar todos los mensajes. Me voy a mis contactos para buscar el número de ella, deslizo mi dedo por la pantalla y rezo para que no me cuelgue cuando escuche mi voz.


  —Hola. ¿Quién es? —dice con su magnífica y sexi voz.


  —Hola, Maia —susurro.


  Siento de todo en mi ser.


  —¿Zeit? —pregunta confundida.


  —Sí. ¿Cómo estás?


  Escucho cómo algo se cae.


  —Bien. Tienes mi número, claro, era de imaginarse, ya que me mandaste a investigar.


  Me río.


  —Sí, tengo tu número. ¿Cómo estuvo tu día hoy?


  —Interesante —murmura.


  —Ah, ¿sí? —curioseo.


  —Sí. Me enteré de que estuviste un mes en coma por un disparo.


  En cuanto dice eso mi mano se mueve a la cicatriz que está en mi pecho.


  —Eso es de dominio público. ¿No lo sabías? —inquiero tranquilo.


  —No se me da mucho la farándula. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te atravesaste? —indaga también tranquila.


  Suspiro.


  —Era la novia de mi sobrino —respondo lo más calmado que puedo.


  —¿Solo por eso?


  —Sí, Maia, solo por eso. 


  —No te creo. Mientes como la mierda, ya te lo dije una vez. ¿Qué es lo que ocultas?


  —¿Qué ocultas tú? Dime, ¿qué pasó con tu familia?


  —Una mierda que no quiero recordar. No me hagas recordar, por favor.


  Me siento en mi cama.


  —No permitiré que nadie te toque.


  —¿Me cuidarás a pesar de haberte mandado a la mierda?


  —Te cuidaré así no me quieras a tu lado —confieso con franqueza—. ¿Maia?


  —Dime. —Suspira.


  —Dame una oportunidad —pido nervioso.


  —No puedo. Lo siento, Zeit. —Y cuelga.


  Me volvió a rechazar.


  Sonrío. A pesar de haber sido rechazado, sé que ella tarde o temprano me dejará acercarme así sea solo un poco.


  Le escribo un rápido mensaje.


  Eres una bruja malvada.


  ¡Y tú un idiota! Déjame dormir.


  Sonrío por su respuesta y le respondo con rapidez.


  Soy tu jefe, ¡respeta!


  Soy tu empleada, ¡déjame dormir!


  Buenas noches, Maia.


  Buenas noches, Zeit.


  Suspiro como el propio idiota.


  ¿Qué carajos me pasa? ¿Qué coño me hace ella? ¿Será su condenado rechazo el que me tiene así?


  Llamo a Tarek. Quiero el avión listo a primera hora. Aunque me cueste un mundo admitirlo, no puedo estar más tiempo separado de ella. Me recuesto en mi cama. Necesito saber qué le pasó a Maia. Mañana pondré a Tarek a investigar al tal Sebastián y, por supuesto, a Jeremy Bloom.


  Luego de una larga noche de trasnocho, estoy en el comedor de la gran casa Habbak desayunando. Khaled baja para acompañarme.


  —¿Nos vamos a Dubái tan rápido? —pregunta mientras come su desayuno.


  —Sí. No pude dormir nada. —Bebo mi café.


  —Se te nota. Ya Rania se está preparando.


  —Perfecto.


  —¡Buenos días! —nos saluda Rania sentándose al lado de mi hermano.


  —Buenos días, Rania.


  —Estoy emocionada, ya que conoceré a esa mujer que te tiene loco.


  Dejo caer mi tenedor y miro desafiante a Khaled.


  —No te aguantas, ¿no? —gruño molesto.


  Él se ríe.


  —No mencionaste que no podía decirle a mi habibi.


  Pongo los ojos en blanco y continúo con mi comida.


  Hacemos un vuelo tranquilo de dos horas y treinta minutos. Las dos horas me las pasé durmiendo. Esta falta de sueño me hace mucho mal. Lo único que logra que duerma y descanse algo son los aviones. Llegamos al magnífico Dubái.


  Tanto Khaled como Rania van conmigo hacia las oficinas. No podían esperar ni siquiera hasta la tarde para conocer a Maia. Les di un pequeño sermón antes de bajarnos en la empresa. Ellos tratarán de comportarse. Parece que fueran mis padres. Están emocionados por conocer a la mujer que me tiene loco. El elevador llega al piso donde está mi oficina. En cuanto las puertas se abren Estefa está recibiéndonos como siempre.


  —Señor, señores Habbak —nos saluda.


  —Buenos días, Estefa. ¿Cómo está todo?


  —Bien, señor, todo marcha de maravilla, aunque el señor Adel se adueñó de su oficina.


  Sonrío al imaginarlo.


  —Por favor, tráenos unos tés. —Camino hasta mi oficina.


  Khaled y Rania me siguen hasta mi oficina. Al abrir la puerta, nos encontramos con Adel sentado en mi silla con sus piernas sobre mi escritorio. ¡Muy cómodo él!


  —¡Amigo! —grita al verme.


  —Baja los pies, Adel. —Me encamino hacia mi silla—. ¡Y párate! —Le doy un golpe en la cabeza.


  —¡Auch! Qué agresivo. —Se ríe—. Khaled, ¿cómo estás? Señora Rania —los saluda cordial.


  —Adel. ¿cómo estás, hijo? —pregunta mi hermano Khaled.


  Rania asiente en modo de saludo.


  —Bien, aunque tu hermano, por lo que, veo anda de mal humor otra vez. —Me observa mientras me siento.


  —La próxima vez que te halle así en mi escritorio haré que te cuelguen en la plaza del Líbano —le digo con calma y enciendo mi ordenador.


  —No te respondo como debería porque está la señora Rania presente. —Me entrecierra los ojos.


  —¿Dónde está Maia? —Lo ignoro.


  —Hablando con Nathalia… —en cuanto dice eso, mi corazón se acelera— sobre la fusión.


  Mi hermano y Rania se sientan mientras que Estefa les sirve los tés.


  —Ya vengo. —Me levanto y salgo de mi oficina.


  Camino tranquilo hacia la oficina de Maia y abro la puerta lo más silencioso que puedo. Ella está al teléfono con una carpeta en sus piernas cruzadas. Viste un condenado vestido rojo. El rojo es su color, de eso no queda duda. Su cabello perfectamente arreglado hasta sus hombros y sus labios van combinados con su vestido. Se lleva un pluma plateada a sus labios. No escucho una mierda de lo que habla, solo la veo a ella. Entro a su oficina, cierro la puerta sin hacer ruido y paso el seguro. Trato de respirar profundo y de acomodar a mi querida polla, que ya siente su presencia. Me acerco sigilosamente para que no se percate de mi presencia, pero fallo en mi misión, ya que voltea a verme de golpe. Al hacerlo, queda sin habla. Me observa de pies a cabeza. Sus ojos viajan por todo mi cuerpo, haciéndome sentir malditamente vivo, hasta que nuestras miradas se cruzan. Sonríe como solo ella sabe hacerlo. Me desarma por completo.


  —Sí, me parece perfecto. Le diré al señor Zeit —la escucho decir—. Ha sido todo un placer, señora Nathalia. —Se queda en silencio para oírla—. Está bien, Nathalia. Hasta luego. —Cuelga. Deja la carpeta en su escritorio y se levanta de su asiento para caminar hacia donde estoy. Soy un idiota viéndola—. Volviste.


  —Eso parece —susurro. Respiro su aroma y Siento un calor inmenso en mi interior—. Maia…


  —Dime. —Me mira a los ojos.


  —Ya no aguanto. —La agarro por su cintura, haciendo que choque con mi cuerpo. Tengo que bajar mi cabeza para poder quedar a su altura. La sujeto del mentón con ligereza y levanto su rostro—. Cuando logro dormir, lo que hago es soñar contigo. —Paso una de mis manos por detrás de su cuello y la acerco más. Queda a escasos centímetros de mí. Me mira deseosa—. Dime que te bese, por favor.


  —Bésame antes de que me arrepienta.


  Me acerco a ella y rozo sus labios, esos labios que tanto deseo, sueño e idolatro. Los beso sutilmente y soy correspondido por ella. Pasa su manos por mi cabello y pide más de mí. Abre su boca para permitir la entrada de mi lengua. Nuestras lenguas se descubren y juegan con desespero. El deseo y la pasión me dominan. La cargo; sus piernas enroscan mi cintura. Llegamos a una pared y allí nos quedamos basándonos con pasión. Me separo solo un poco para besar su mentón y bajar hasta su cuello. La escucho gemir, lo cual hace que de mí salga un gruñido.


  —Eres mía. —Atrapo sus labios de nuevo para besarlos.


  Un sonido nos hace separarnos. Estamos agitado. La bajo con delicadeza. Estira su vestido y se arregla. Respira pausado para tratar de controlarse. Tocan la puerta otra vez. Acomodo mi traje y a mi polla, que se emocionó más de lo normal por lo sucedido.


  —¿Quién?


  —Señorita Bloom, tiene una llamada de finanzas —le informa Amelia.


  —Toma el mensaje, por favor. —Me contempla.


  —Ok.


  Me acerco a ella, pero levanta las manos para detener mi andar.


  —¿Qué sucede? —le inquiero y me detengo de golpe.


  —Eso no debió pasar. —Camina hasta su escritorio.


  —Maia, dime que no te gustó, dime que yo no te gusto. ¡Dímelo! —pido molesto porque ya no soporto esta mierda de tenerla lejos.


  Me mira a los ojos.


  —Estabas enamorado de Nathalia, ¿verdad? —Me deja frío.


  —Eso no viene al caso.


  —Sí, sí viene al caso, ¿y sabes por qué? Porque creo que aún la amas, porque creo que aún piensas en ella. Yo sencillamente no quiero ser la de turno de alguien como tú, ¡no quiero! Ya sufrí demasiado por el amor.


  —Ella es pasado.


  Sonríe con tristeza.


  —No lo creo. Sonríes cuando escuchas su nombre. La tenías como tu asesora a pesar de la distancia. Tú tienes un pasado y yo tengo demasiadas mierdas juntas que creo que nunca superaré. No me arruines esta oportunidad de crecer laboralmente por un deseo de momento.


  —No eres un maldito deseo de momento. Me vuelves loco. Me haces sentir vivo…


  —Solo te hago sentir eso porque debo ser la primera mujer que te rechaza.


  Suspiro.


  —Por favor, dame solo una oportunidad.


  —¿Y luego qué? Te aburrirás de mí y ya se acabó. La verdad es que no quiero. Quiero estar sola. Así como estoy me siento bien y soy feliz.


  —¿Realmente eres feliz así? ¿Qué fue lo que te hicieron? —cuestiono exasperado.


  —Señor Habbak, por favor, le pido que se retire de mi oficina, tengo que llamar a finanzas. —Deja de verme para enfocar su atención en su ordenador—. Y disculpe mi arrebato, no volverá a suceder.


  —Averiguaré qué coño te hicieron, ¡eso te lo juro!


  Salgo de su oficina lanzando la puerta lo más duro que puedo. Adel, que iba hacia su oficina, se gira para verme y se apresura a acercarse. Me jala del brazo y me mete en la sala de conferencias.


  —Toma —me entrega un pañuelo.


  —¿Qué coño voy a hacer con esto? —grito molesto.


  —Pues limpiarte la cara. ¿Había un payaso en la oficina de Maia?


  —Hijo de…


  Lo veo partirse de la risa.


  Limpio mis labios y le entrego el pañuelo.


  —Se lo llevas a Esperanza para que me lo lave. —Me lo lanza—. ¿Se puede saber por qué estás tan de mal humor? Por lo que vi, la besaste.


  —Me mandó a la mierda. Algo pasó, Adel.


  —Lo sé, hermano. Le pregunté, pero no me quiso decir nada.


  —Dile a Tarek que necesito información de Sebastián Quill y de Jeremy Bloom.


  —¿Y después qué harás? Aun sabiendo qué fue lo que pasó, ella no dejará que te acerques.


  —Algo haré. Me gusta demasiado, Adel, ¡demasiado!


  —Lo sé, amigo, lo sé.


  


  Capítulo 13


  Maia Bloom


  



  —¡Maia! Pero ¿qué carajos te pasa? —grita Emir detrás de mí.


  —Necesito salir. —Reviso mi armario y agarro un vestido negro corto de lentejuelas—. Lo haré con ustedes o sin ustedes —los señalo a ambos.


  Emir y Diego vinieron a visitarme.


  Llegué a mi apartamento hace más de una hora. Me quedé más tiempo del necesario en la oficina, y no sé si es porque deseaba que Zeit se apareciera de nuevo o porque realmente quería adelantar trabajo. Sus labios aún los siento en los míos, su olor, su roce… ¡Me estoy volviendo loca! Pensé en entrar en su oficina y desnudarme frente a él. Lo deseo, y mucho, pero no creo que esté preparada para estar con un hombre de nuevo. Han pasado cuatro años, en los cuales no fui tocada ni besada.


  —Tú no sales. —Diego cruza sus fuertes brazos en su pecho.


  —Pues hoy necesito tragos, baile y olvidar. —Busco mis stilettos negros.


  —¿Qué pasó hoy, Maia Isabel? —pregunta Emir acercándose a mí. Suspiro fuerte y me dejo caer al suelo. Siento cómo unas lágrimas corren por mis mejillas—. ¡Oh, cielos! La rompimos —grita histérico.


  —Bebé, me estás asustando. —Diego corre para dejarse caer a mi lado.


  —Yo no sabía que llorabas.


  Emir me hace reír. Seco mis lágrimas y suspiro para poder calmarme.


  —Zeit Habbak me besó —susurro.


  —¿Qué? No te escuché bien.


  —¡Que Zeit Habbak me besó! —le digo apenada a Diego.


  Ambos se miran asombrados.


  —¿Ese adonis te besó?


  Le asiento a Diego.


  —De verdad le gustas —comenta Emir.


  Lo miro.


  —¿Cómo te sientes? —me inquiere Diego.


  —Confundida. Me gusta, me gusta mucho, pero tengo miedo. No es fácil. Enterré en lo más profundo de mi ser mis demonios, pero me dejé llevar por él y fue espectacular. Sin embargo, no sé cómo reaccionare si él intenta —los observo—, ya saben. Tengo cuatro años que…


  —Lo sabemos. —Diego agarra mi mano.


  —¿Y si se lo cuentas? —cuestiona Emir.


  —¡No! No puedo. No quiero que me tenga lástima, que me mire como una víctima, que me vea débil. ¡Eso jamás! —Me levanto del suelo y acomodo mi cabello—. ¿Irán conmigo por unos tragos?


  —Iremos —responden al mismo tiempo.


  —Perfecto, en media hora estaré lista. —Me encamino hacia el baño.


  Entro en él y abro la ducha. Suspiro con pesadez. Tengo que tratar de controlarme. Me ducho rápido, aliso mi cabello, me maquillo a la perfección, como suelo hacerlo, y me coloco mi vestido negro ceñido al cuerpo de lentejuelas con unos stilettos negros. Estoy más que lista para salir. Salgo de mi habitación. Emir y Diego me escrutan de arriba abajo.


  —¿Qué? —pregunto de mala gana.


  —¿No te meterán presa por exhibicionismo? —suelta Emir.


  —Eso es en otros países —masculla Diego—. ¿Nos vamos?


  —¡Nos vamos! —afirmo.


  Camino hacia la puerta y bajo con ellos hasta el lobby, donde Arcan está sentado muy tranquilo. En cuanto levanta su mirada se sorprende al verme.


  —Señorita Bloom, no sabía que saldría. —Se acerca a mí.


  —Arcan, ¿qué haces aquí? —le cuestiono confundida.


  —Señorita, mis órdenes son no irme hasta cierta hora de la noche en caso de que usted me necesite.


  —Oh, no sabía. Bueno, iré con mis amigos por unos tragos. ¿Podrías llevarnos?


  —Claro que sí, señorita. Vamos.


  Diego y Emir me miran con una perfecta sonrisa en sus rostros.


  —¡Zeit Habbak es un dios! —me susurra Diego en el oído cuando se acerca.


  Esbozo una sonrisa.


  Nos montamos en la camioneta en total silencio con ayuda de Arcan.


  —Señorita, ¿adónde quiere ir? —Me observa por el retrovisor.


  —Al Vault Bar en el JW Marriot, por favor —le pido.


  Reviso mi teléfono y me encuentro con un mensaje de mi padre.


  Jeremy Bloom: ¿Cuándo vendrás a ver a tu madre? ¿Me puede explicar qué haces en los Emiratos Árabes?


  ¿Cómo carajos consiguió mi número? Ignoro su mensaje y respiro profundo. Lo que menos necesito es que él me amargue la vida, ¡más de lo que ya lo hizo! Apago mi teléfono, sonrío y miro por la ventanilla. Nadie me perturbará, ¡ni siquiera él! No se lo permitiré.


  Luego de unos minutos, llegamos al JW Marriot. Es uno de los hoteles de mayor prestigio en Dubái. El Vault Bar se encuentra en el piso 71 y 72, así que tomamos un ascensor para que nos lleve a él. Al entrar al bar, su majestuosidad y elegancia me dejan sin habla. Las luces y la decoración son sencillamente magníficas. La música inunda mis oídos. Somos guiados hasta una mesa, en la cual nos sentamos para pedir nuestros tragos.


  —¡Tequila Sunset! —grito feliz e ignoro cualquier sentimiento que me invada en este momento.


  —¡Tres! —le dice Emir, feliz, al mesonero.


  Vemos a nuestro alrededor; todo es elegancia, dinero y prestigio en este lugar. En un par de minutos nuestros tragos son servidos y estamos brindando.


  —Brindo por los árabes sexis —chilla Diego.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Yo brindo porque mi Maia sea feliz —comenta Emir.


  Sonrío.


  —Y yo brindo por la belleza de Maia Bloom —dice una condenada voz sexi que hace que mi piel se erice.


  Cuando me giro, allí está en todo su esplendor Zeit Habbak con un perfecto traje de tres piezas azul. Tiene los primeros tres botones de su camisa blanca sin abotonar. Su perfecto rostro árabe, su magnífica barba y esos ojos… Mi cuerpo tiembla con solo verlo. 


  —Buenas noches, Maia —me saluda. Emir y Diego quedan sin habla al verlo. No solo me afecta a mí—. Señores, soy Zeit Habbak. —Les ofrece la mano a mis amigos.


  —Nosotros somos Emir y Diego —casi tartamudea Diego.


  Me levanto de mi silla y huyo de esta situación. Lo que menos quería era encontrármelo aquí. Esta salida era para olvidarme de él, para despejar mi mente, y allí está él con su 1.90 y ese condenado traje azul que le queda de muerte lenta. ¡Él es sexo andante! Y lo sabe. Camino lo más rápido que puedo, pero una mano me sujeta, evitando mi andar.


  —¿Adónde vas? —me pregunta muy cerca del oído, haciéndome temblar y mojar mi pequeña y diminuta ropa interior.


  —¡Lejos de ti! —Lo encaro y me pierdo en sus ojos.


  —¡Eso jamás, Maia! —Se acerca más a mí.


  Como puedo, me suelto de su agarre y camino rápido. Estoy literalmente corriendo. Me detengo frente al elevador y presiono el botón, pero tarda en llegar, así que miro al final del pasillo, donde está la puerta de la escalera. No es la mejor opción, ya que son setenta y dos condenados pisos, pero necesito huir de él. No espero que las puertas metálicas se abran y camino hacia esa puerta, pero una voz me hace detenerme.


  —¡Maia, detente! —me ordena muy firme.


  —Esta era una salida para ahogar mis penas y tú te apareces —le espeto dándole la espalda.


  —Deja de huir —me pide. Me giro y lo miro. Está más cerca de lo que pensé—. Me gustas, Maia, y mucho —confiesa.


  —Tú también a mí —admito casi sin voz.


  Sonríe al escucharme.


  —Entonces dame una oportunidad.


  —No puedo, Zeit. Tengo miedo de que me lastimes. Tengo miedo de enamorarme de ti y de que juegues conmigo. Tengo miedo de esto que siento. Tengo miedo de sentir, de desear, de soñar. Tengo miedo de que todo se vaya a la mierda. ¡Tengo miedo! —Aguanto mis lágrimas, que amenazan con salir.


  Se acerca y me abraza con fuerza. Al mismo tiempo, seca una de mis lágrimas, que no sabía que se había escapado de mi ojo.


  —Yo también tengo miedo, pero lo que siento por ti es mucho más fuerte. No te lastimaré. No te haré daño. —Deja un dulce beso en mi mejilla.


  Suspiro al sentirlo tan cerca. Su masculinidad, su espalda, su aroma, hasta su respiración me vuelven loca.


  —Mi padre engañó a mi mamá con su enfermera en nuestra propia casa, en una habitación contigua. Agarré un encendedor y prendí fuego a la sábana con la que se cubrían. Él me internó en un psiquiátrico. Él es uno de los culpables de que no crea en los hombres. —Siento cómo todo su cuerpo se tensa al escucharme. Acaricia mi espalda y respira profundo. 


  —Yo los hubiese quemado vivos a ambos —opina tranquilo.


  Me río.


  Subo mi rostro para verlo a los ojos y él baja el suyo para poder verme.


  —Necesito tiempo.


  —Te daré el tiempo que necesites, pero deja de alejarme, por favor. 
—Asiento y sonrío—. Vamos a llevarte a casa, ¿sí?


  —¿Pero Diego y Emir? 


  —Tranquila, tienen todos los tragos pagos y Arcan quedó a disposición de ellos.


  Asiento y camino a su lado hacia el elevador.


  —¿Cómo supiste donde estaba? —Entro junto a él a la caja metálica.


  —Arcan —contesta sin mirarme a los ojos y marca el botón del lobby—. No lo juzgues, cumple órdenes.


  —Está bien. —Sin pensarlo mucho, observo su mano, que cuelga de su costado, para tomarla y entrelazo nuestros dedos.


  Contempla nuestras manos juntas y sonríe. Las levanta hasta sus labios para dejar un beso en la mía.


  —Eres una bruja malvada —susurra.


  Ladea una sonrisa.


  —Y tú un idiota —contraataco.


  Una perfecta sonrisa se forma en sus labios.


  


  Capítulo 14


  Zeit Habbak


  



  Iba camino a la casa de Adel cuando el mensaje de Arcan me llegó, así que, sin perder tiempo, crucé en dirección contraria y conduje al JW Marriot. Por esto todos los autos accionaron sus bocinas. No importa nada, solo ella. Llego al bar por el ascensor privado. No nota mi presencia, pero yo la de ella sí. Es inevitable no verla; ese vestido llama la atención de quien sea. Hay más de un hombre contemplándola, y no es para menos, ya que está hermosa. Sus piernas al descubierto, su rostro perfectamente maquillado y su cabello liso… Siento cómo todo mi cuerpo se excita con solo verla. Camino en su dirección con Tarek, como siempre, cuidando mi espalda. Al sentirla tan cerca mi corazón quiere salirse y mi polla, como es habitual, quiere hacer lo que a ella le dé la gana, pues a mí no me hace caso.


  Verla huir de mí me enoja. Estoy cansado de este juego, así que me las juego todas bajo cualquier riesgo. Verla dándose por vencida, admitiendo que yo le gusto, que tiene miedo, tanto o más que yo, y escucharla confesarme una parte de su pasado, un pasado que la atormenta, que la hizo sufrir mucho, me llena de esperanzas, aunque no lo negaré, sentí una ira enorme al oír cómo su padre actuó contra ella. Pensé en mil maneras de hacerlo pagar, pero en este preciso instante lo único que me importa es Maia, ¡solo ella! Después pensaré en él y en alguna manera de vengarme.


  —¿Cuál es tu auto? —me pregunta aún tomada de mi mano, lo cual me hace sonreír.


  —El Gallardo —contesto sin darle mucha importancia.


  —¿El Lamborghini? —cuestiona sorprendida.


  —Sí, ese mismo. —Me acerco a él y le abro la puerta.


  —Este auto es muy costoso. —Lo admira.


  —Créeme que lo sé, yo lo pagué. —La ayudo a meterse en él y suelto su mano, algo que me resulta realmente doloroso. Por ello me apresuro a rodear al auto para estar junto a ella de nuevo.


  —¿Y tú cabes aquí? —Me ve entrar.


  —Claro.


  Sonríe, haciéndome sonreír también.


  —Pensé que siempre andabas con Tarek —comenta al verme poner a mi bestia en marcha.


  —Así es. Él está en la camioneta que viene detrás de nosotros.


  Se gira a ver y asiente.


  —Ah, ok. —Cruza sus piernas y pone sus manos sobre ellas.


  «Es sexi, muy sexi».


  Emprendemos nuestro camino hacia su edificio en silencio. Cada vez que puedo volteo a verla. Es magnífica en todos los aspectos. Extiendo mi mano para tomar la suya y recuperar su tacto.


  Mi teléfono repica y resuena en todo el auto. Contesto a través del volante, ya que está conectado al Bluetooth.


  —Tengo más de treinta minutos esperándote. ¿Dónde coño estás metido? —La voz de Adel resuena en los parlantes.


  —Tuve una emergencia. Creo que los tragos quedarán para mañana.


  —¡Habbak, no me jodas! Los viernes son noches de tragos. Más te vale tener una muy buena explicación —gruñe mi amigo.


  —Hola, Adel —habla Maia, que me mira y sonríe.


  —¿Maia?


  —Sí, creo que soy yo —contesta entre risas.


  —Maia, por tu culpa mi amigo me dejó embarcado. ¡Me debes una! Pero te la dejaré pasar si lo mandas a la mierda otra vez.


  Maia ríe durísimo, contagiándome.


  —Lo haré. —Me guiña un ojo.


  —Está bien. ¡Estás perdonado, Habbak! —Cuelga entre risas.


  Observo a Maia, que me contempla.


  —Así que era noche de chicos y dejaste embarcado a Adel por ir a verme —susurra con una bella sonrisa en sus labios.


  —Sí. —Cruzo cerca de su apartamento.


  —¿Por qué?


  —Porque me gustas, Maia, ya te lo dije.


  —Está bien. —Mira por la ventanilla.


  Aparco en toda la entrada de su edificio, me bajo para abrir su puerta y le ofrezco mi mano para que baje con cuidado de él.


  —¿Quieres subir a tomar algo? —pregunta algo dudosa.


  —Hagamos algo mejor. Mañana vendré por ti en la tarde. Quiero llevarte a ver algo y luego podemos ir a cenar. ¿Te parece?


  —Me parece. Me gusta esa idea. —Sonríe.


  —A las cuatro vendré por ti, Maia. —Dejo un dulce beso en su mejilla. Siento su piel, su aroma.


  —Hasta mañana, Zeit.


  —Hasta mañana, Maia.


  La veo entrar en su edificio moviendo sus espectaculares caderas de un lado a otro con ese vestido negro que le queda de ensueño. Pensarán que soy un idiota por rechazar su oferta de subir a su apartamento, pero ¿cómo les explico que quiero hacer las cosas bien con ella? Está muy lastimada y no es justo que venga yo a completar sus complejos.


  Me dirijo a la casa de Adel con rapidez.


  Necesito un maldito trago.


  Al llegar, la reja automáticamente se abre. Aparco y me bajo lo más rápido que puedo. Entro a la casa y busco a Adel, que, como siempre, está en el jardín.


  —¿Qué carajos haces aquí? ¿Y Maia? —La busca con la mirada.


  —La dejé en su apartamento. Necesito un trago, ¡pero ya!


  Uno de los de servicio, al escuchar mi petición, me sirve el trago, que me bebo de un solo sorbo.


  —¿Cómo que está en su apartamento? ¿La dejaste en su apartamento? A ver, explícame, que no entiendo un carajo.


  —Ya va.  —Me acerco al borde de la piscina que da con la playa, respiro hondo y grito con todas mis fuerzas, como nunca lo había hecho. Saco de mi cuerpo toda frustración existente.


  —Ok, mi amigo se volvió loco. Prepárale otro trago —le ordena a Jafar, su servicio de confianza.


  Respiro de nuevo, pero siento todavía la presión en mi pecho.


  —Me invitó a su puto apartamento y yo le dije que no. —Paso mis manos por mi rostro.


  —A ver si entiendo, te invitó a subir, ¿y le dijiste que no? —me inquiere sorprendido. Le asiento de inmediato—. Sí, mi amigo se volvió loco.


  —Con ella no quiero hacer las cosas mal. —Camino hasta las sillas que adornan el jardín.


  Adel se sienta a mi lado.


  —Hermano, eso dice mucho de lo que sientes por ella.


  —Lo sé. Hoy me confesó algo; su papá le fue infiel a su madre con la enfermera que la cuidaba en la misma casa. Ella los descubrió e incendió la sábana con la que se cubrían. Su padre la internó en un psiquiátrico por eso.


  Adel me mira asombrado.


  —Ok, ya entiendo su carácter.


  —Yo también, pero aun así quiero que Tarek ahonde en el tema.


  —Ya le di la información necesaria. Ahora bien, explícame cómo es eso de que ella estaba contigo.


  —Arcan me informó que iría al bar del JW Marriot y me aparecí allá.


  —Te estás volviendo un puto acosador. —Se ríe.


  —Deja ya de joder, que yo sé que está mal toda la mierda que estoy haciendo.


  —Cuando Aly se entere… —Se carcajea.


  —Ni se te ocurra decirle —advierto golpeando su hombro.


  Se calma un poco y me pasa otro trago.


  —¿Y cuáles son los planes ahora?


  —Bueno, mañana la invité a salir y aceptó.


  —¿Adónde piensas llevarla?


  —A la playa Jumeirah para que vea la puesta de sol. —Bebo un sorbo de mi trago.


  —Ok, perdí a mi amigo. —Se ríe—. ¡Estás muy romántico!


  —Jódete.


  —Quiero ver la reacción de Aly, ¡en serio!


  —Y dale con Aly —mascullo—. Me voy, ya me estás amargando. Nos vemos.


  —Nos vemos, amigo. Que te vaya bien en tu cita.


  Salgo de su casa, enciendo a mi fiera y me encamino a mi apartamento. Al llegar, aparco en mi plaza asignada y subo en mi elevador privado. Las puertas se abren en mi penthouse.


  —Mi niño, pensé que estarías con Adel —dice Esperanza al verme llegar.


  —Lo estaba, Espe. —Me acerco a ella y beso su mejilla con dulzura.


  —Oh, ya veo. —Me sigue hasta la sala, donde me ve prepararme otro trago—. Niño, he estado atrasando lo más que puedo la mudanza, ya que tu mente está en otro lugar. —Mira hacia el apartamento de Maia.


  —¿Ya entregaron la casa?


  —Sí. ¿Nos mudaremos?


  —Sí, nana. Mañana te diré cuándo. De verdad se me había olvidado.


  —Lo sé. Por cierto, Alyssa ha estado llamando a la casa. Está molesta porque no le contestas el teléfono.


  —¡Mierda, mi teléfono! —Abro mi americana y busco en uno de los bolsillos. Cuando lo reviso, me encuentro con varias llamadas y mensajes de Alyssa, pero hay un mensaje que no es de ella el que llama mi atención.


  Maia Bloom, mi bruja: Espero con ansias nuestra salida de mañana. Gracias por traerme a casa. Hasta mañana.


  Mi corazón se acelera al leerlo. Siento que este mensaje es un magnífico avance. Sonrío viendo a mi nana, que asiente contenta por mi sonrisa.


  Voy a mi habitación y salgo al balcón para poder ver su apartamento.


  Y para mi magnifica sorpresa, ella está en su balcón.


  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 15


  Maia Bloom


  



  ¿Por qué carajos le envié ese mensaje? Me siento estúpida. Necesito aire. Salgo a mi balcón, el cual queda a un lado de su edificio; deja una vista perfecta del suyo. Respiro hondo e imagino que ese balcón da con su habitación. Me lo imagino en su cama, acostado, sin nada más que un par de pantalones de chándal que sé que le quedan espectaculares. Un ruido me saca de mis pensamientos y el aire que estaba en mis pulmones es expulsado para quedarme sin respiración. ¡Él está allí! «Mierda». Lleva su traje de tres piezas, pero su americana, el saco y la camisa están desabotonados, lo que deja a la vista un poco de su pecho. Siento mi cuerpo arde. Algo brilla es su mano y se lo lleva a su oído. Mi teléfono, ese que llevaba en mis manos desde que salí a tomar aire, vibra. Su nombre, ese magnífico nombre, con el cual llevo semanas soñando, aparece en mi pantalla. Le contesto al instante.


  —Maia —susurra con su maldita voz de hombre seductor, moja bragas y acabadora de mujeres.


  —Zeit. —Trato de sonar segura, aunque en este momento me tiemble todo el cuerpo.


  —Qué bonita sorpresa es salir a mi balcón y verte.


  —Me parece que mi apartamento fue estratégicamente escogido por tu personal.


  —Puede ser. Les pago muy bien. —Me observa en la distancia.


  —Lo sé, mi salario es muestra de ello.


  —Todo tiene un propósito en esta vida, y tu salario es para que ni siquiera pienses en escuchar otras ofertas.


  —No pensaba hacerlo, ¡no quiero hacerlo! —expreso muy firme porque es la verdad.


  —Eso me gusta, Maia. No me cansaré nunca de decirte lo mucho que me gustas. Verte en este preciso instante, allí, en ese condenado balcón, con la brisa y la luna haciéndote lucir malditamente hermosa, me arrepiento de no haber subido contigo.


  Siento cómo todo mi cuerpo reacciona a esas sencillas pero profundas palabras.


  —Bueno, pero mañana nos veremos.


  —Sí. No te imaginas cuánto deseo que la noche pase rápido.


  —Lo hará.


  —Lleva ropa cómoda y nada de tacones. Aunque me fascina verte así, esta vez quisiera verte más relajada.


  —Así será.


  «Sí, como si fuera tan fácil relajarse con él a un lado».


  —Hasta mañana, bruja.


  —Hasta mañana, idiota.


  Colgamos al mismo tiempo sin dejar de vernos.


  Contemplo en la distancia todo su ser. Es un hombre increíble. Es muy alto, su espalda es anchísima, su rostro, eso es lo que me tiene mal, su tez bronceada, su barba bien cuidada, su perfecto cabello, sus ojos y esos condenados labios que deseo sentir de nuevo en los míos. Sin darme cuenta, mi mano viaja a mis labios y los acaricio. Él cambia su postura, se quita su americana y se acerca más a la baranda.


  —¡Me estás matando, Maia! —vocifera.


  Me río y le hago señas para que haga silencio. Se ríe, iluminando mi vida.


  ¿Puede eso ser posible? No lo sé, pero es lo que siento. Me siento viva con su simple presencia. Tenía años sin sentir esto y me aterra que de la noche a la mañana me lo quiten. ¿Querrá estar conmigo a pesar de mi pasado? ¿Le seguiré gustando? Una presión en mi pecho se hace presente. ¿Se puede tener miedo de perder algo que ni siquiera es tuyo?


  Tengo que descansar.


  Tengo que calmarme.


  Me despido de él con mi mano y le sonrío. Entro a mi apartamento y apago las luces. Estoy agotada y abrumada. Son muchos sentimientos que había oprimido y que hoy florecen solo por su condenada sonrisa. Me quito mi vestido para colocarme un vestido de seda que uso de pijama, dejo mi teléfono en la mesita, me acomodo en mi cama y me recuesto en ella. Cuando estoy por quedarme dormida, mi teléfono vibra, haciéndome brincar. Lo tomo sin mirar la pantalla. Imagino que es él.


  —Déjame dormir —digo al contestar.


  —Buenas noches, hija querida —saluda mi padre al otro lado del teléfono—. ¿Cómo estás?


  —¿Qué haces llamándome? —mascullo.


  —Eres mi hija, te puedo llamar cuantas veces me dé la gana.


  —Dejé de ser tu hija hace mucho tiempo —espeto molesta.


  —Te llamo solo para preguntarte si vendrás al cumpleaños de tu madre.


  Me siento de golpe en mi cama.


  —Hablaré luego con ella sobre eso. —Se me olvidó que mamá cumplirá años en un par de días.


  —Mira, Maia, lo que hagas con tu vida me vale mierda, pero ya tienes un año sin verla y tu madre está deprimida por ello. Te agradecería que dejaras de pensar en ti y pensaras en ella.


  —¿Y tú estás pensando en ella? ¿Ya dejaste de tirarte a la enfermera? 
—siseo—. No me vengas con estas mierdas, Jeremy Bloom. Eso es a tus empleados, que puedes joder, pero a mí no. Esa mierda se acabó el día que te pareció que estaba bien que me violaran.


  —Cállate, Maia —gruñe.


  —Ningún cállate. No me jodas, porque yo a ti te puedo joder más. Con respecto al cumpleaños de mi madre, yo hablaré con ella, pero eso sí, si yo voy y tu querida zorra está en la casa, te juro que los quemo a ambos vivos. Puedes ir llamando al psiquiátrico —grito airada y cuelgo.


  Vuelvo a gritar, pero esta vez frustrada. Todo estaba perfecto y bien, y viene ese hijo de su grandísima madre a cagarme la noche. Suspiro molesta, me acomodo en mi cama y pienso en cómo carajos se me pudo olvidar que mi madre cumplirá años pronto. ¡Ya sé! ¡Zeit Habbak es el culpable de ello! Trato de recordar nuestro pequeño encuentro en los balcones y nuestra llamada para así aligerar un poco mi mente y volver a ese mundo feliz en el cual me encontraba para poder conciliar mi sueño. Logro quedarme dormida y paso toda la noche soñando con un condenado árabe de barba perfecta y ojos alucinantes.


  —Maia —me susurran—. Maia, bebé, son casi las dos de la tarde, despierta.


  —Déjame —le pido a Diego y cubro mi rostro con un almohada.


  —Bebé, has dormido demasiado. —Quito mi almohada de mi rostro y me siento en la cama—. Oh, carajo, ¿qué te paso? —Se sienta a mi lado—. Tienes ojeras.


  —El puto de mi padre y Zeit Habbak.


  —Lo de Zeit Habbak lo entiendo, hasta yo estaría así, pero lo de tu padre sí que no.


  —Me llamó anoche —barbullo.


  Me mira asombrado.


  —¿Cómo obtuvo tu número? —inquiere aún sin creerlo.


  —Seguro fue por el teléfono de mamá.


  —Mierda, Maia, eso no es bueno.


  —Lo sé, pero lo mandé al carajo.


  —¿Qué quería? ¿Por qué? Si llamó, fue por algo.


  —Quiere que vaya al cumpleaños de mamá, el cual se me olvidó gracias al sexi adonis, moja bragas y desmaya mujeres de Zeit Habbak.


  Se ríe a carcajadas agarrándose del abdomen.


  —Pues él solo tiene ojos para ti —me señala.


  —¿Qué hora es? —Recuerdo mi cita.


  —Las dos de la tarde.


  —¡¿Qué?!  —Me levanto de la cama para ir a mi baño.


  Me observo en el inmenso espejo que abarca el lavabo. Estoy más blanca que nunca, mi cabello está hecho un desastre y mis ojeras… ¡Parezco un panda! ¡Un condenado panda! Me doy un ducha pausada con una increíble agua caliente y le grito a Diego que tengo hambre. Conociéndolo como lo conozco, ya debe estar haciéndome la comida. Lavo mi cabello con un rico shampoo de flores y enjabono todo mi cuerpo. Salgo de la ducha, seco mi cuerpo, me aplico religiosamente mi crema hidratante y empiezo con el trabajo de alisar mi cabello. Gracias a Dios lo tengo corto, y eso lo hace mucho más rápido. Lo aliso a la perfección, como siempre, salgo del baño y empiezo con la búsqueda de algo cómodo y ligero. ¡Mierda! Eso no cuadra en mi armario, pero algo debe haber. Hallo un jean desgastado pegado al cuerpo y una delicada camiseta blanca manga larga. Es muy ligera. Agarro unas zapatillas estilo bailarinas blancas y escojo un bolso a juego. Me encamino a la cocina y me encuentro a Diego en todo su esplendor haciendo lo que más le gusta, ¡cocinar!


  —Oh, señorita, ¿y tú para dónde vas? —Me mira sorprendido.


  —Zeit me invitó a salir a las cuatro, así que me da tiempo para comer tu deliciosa comida y para maquillarme tranquilamente luego.


  —¡Oh, cielos, qué emoción!  Mi bebé, me alegro tanto de que te des una oportunidad.


  —No te emociones. —Me siento en una de las sillas del comedor para que él me sirva un perfecto emparedado de pollo. 


  —Come —me ordena.


  —¿Y Emir? —indago con mi boca llena de comida.


  —Fue a comprar cosas para su mamá, ya sabes.


  —¿Aún sigue sin aprobar lo de ustedes?


  —Sí. —Se sienta a mi lado.


  —Ten paciencia.


  Asiente tranquilo.


  Mientras como, le cuento todos los pormenores de lo de anoche. Con cada detalle parece sufrir de una miniangina. Termino de comer y voy a mi habitación, donde comienzo el arduo trabajo de maquillarme. Cubrir estas ojeras requerirá de más que un simple corrector. Me tomo mi tiempo en maquillarme; aplico un delicado brillo, máscara, blush y listo. Estoy maquillada, pero de manera natural si obviamos los kilos de base y corrector que lleva mi rostro. Ya no parezco un panda. Sonrío feliz al verme. Tomo mi teléfono, que vibra en mis manos. Su nombre adorna mi pantalla. Qué bella se vería su fotografía en ella.


  —Señor Habbak —contesto.


  —Señorita Bloom, estoy abajo.


  Sonrío.


  —Voy. —Cuelgo.


  Me despido de Diego y le ofrezco que se quede el tiempo que desee. Me sonríe feliz. Tomo el elevador y entro en él. Mi corazón empieza a latir con rapidez y mis manos sudan. El nerviosismo se apodera de mí. Cuando las puertas se abren, tomo aire. La valentía vuelve a mí. Camino decidida por el lobby y me encuentro con un Zeit recostado en una camioneta. Está vestido con un jean gastado y una muy sencilla camiseta negra que deja a plena vista sus brazos muy formados. Su espalda ancha se nota mucho más. Unos condenados lentes Ray-Ban ocultan su mirada. Un tatuaje tribal adorna su brazo izquierdo desde el hombro hasta su codo. Es el hombre más sexi que he visto en mi vida. Vuelvo a respirar y me acerco a él. Sonríe al verme de pies a cabeza.


  —Estás hermosa. —Deja un dulce beso en mi mejilla.


  —Tú no estás nada mal.


  Se ríe al escucharme.


  —¡Qué bueno saberlo! —Me abre la puerta de la camioneta y me ayuda a subirme en ella.


  Aprovecho que está caminando frente a la camioneta y lo detallo más a fondo. No hay nadie que no voltee a verlo. Está como quiere.


  Abre la puerta, se sienta y enciende la camioneta.


  —¿Lista para ver el atardecer? —Me deja sin habla y me hace sonreír—. Si supieras lo hermosa que es tu sonrisa, sonreirías más seguido. —Acaricia mi mejilla y sonríe pícaro.


  Me tiene babeando.


  Respiro hondo al sentir su toque. 


  —¿Qué me estás haciendo, Zeit Habbak? —pregunto casi sin habla.


  —Quiero hacerte sentir viva, solo eso.


  Y con esa condenada frase emprendemos.


  


  Capítulo 16


  Zeit Habbak


  



  Sé que ella aún no ha explorado nada en la isla, así que la llevo a ver la magnífica vista que nos ofrece la playa y con esa vista el perfecto atardecer. Llegamos a la playa y ella se emociona. No la había visto así, tan despreocupada, tan libre, tan relajada.


  —No había venido a la playa. —Baja de la camioneta—. ¡Whoa, es magnífica!


  —Lo sé. —Camino a su lado.


  Se quita las zapatillas, sube un poco su jean y empieza a caminar en la arena. Hago lo mismo que ella. Llegamos a un punto donde la brisa nos golpea. Maia se detiene de golpe, cierra sus ojos y respira tranquila para luego sonreír.


  —Pensé en un punto de mi vida que la paz no estaba hecha para mí 
—dice casi en un susurro.


  —¿Por qué pensaste eso? —pregunto intrigado.


  —Por cosas que pasaron —contesta con rapidez.


  —Está bien. Esta vista es increíble.


  La veo sentarse en la arena. Me sonríe desde su posición. La sigo y me siento a su lado.


  —Gracias por esto. Hay cosas en la vida que me pierdo por mi forma de ser.


  —Deberías vivir un poco más. Yo lo aprendí cuando mis padres murieron. Ellos de alguna forma me inculcaron el vivir, el ser libre.


  —¿Qué edad tenías cuando fallecieron? 


  —15 años —respondo tranquilo—. Ya aprendí a vivir con el dolor de no tenerlos.


  —Lo siento mucho. No debió ser fácil —dice afligida.


  —No lo fue, pero aprendí a vivir con ello. Me enfoqué en estudiar, en sacar provecho de los negocios, en sacar adelante el negocio familiar. ¿Y tú, Maia? ¿Qué hay de ti?


  —Bueno, yo decidí estudiar fuera de Londres. Quería crecer. Me fui de casa con 17 años a estudiar en España, me gradué a los 20 años con honores y luché por desligarme de mi padre por lo que ya sabes. —Suspira muy fuerte—. Y heme aquí. Estoy en Dubái trabajando para una de las más grandes petroleras del mundo. Estoy sentada con el dueño de ella en una playa entendiendo que me he perdido muchas cosas, que he dejado de vivir.


  Siento que me oculta mucho más.


  —Maia, sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


  Se gira y me observa.


  —¿Por qué me dices eso? 


  —Porque siento que ocultas algo.


  —No estoy preparada para hablar de ello. —Deja de verme.


  —Esperaré el tiempo que sea necesario. —Miro el mar.


  —Esto es paz. —Deja caer su cabeza en mi hombro, tomándome por sorpresa. Mi corazón quiere salirse de mi cuerpo. Suspiro fuerte.


  Esto me empieza a asustar, y mucho. Lo que siento por Maia es mucho más que un gustar. Me siento vivo con ella. Me siento como un adolescente. Me siento realmente en paz. Me siento… Respiro hondo para calmar mis pensamiento, que golpean mi mente con fuerza.


  —Dios, esto es realmente maravilloso.


  Me hace salir de mis pensamientos


  Frente a nosotros se empieza a divisar el atardecer, uno que a mí siempre me deja sin habla. Por estas simples cosas de la vida amo Dubái. Es magnífico en todo su esplendor.


  —¿Por esto me trajiste? —Me contempla. Asiento al verla tan feliz—. ¡Gracias! Muchas gracias. —Deja correr una lágrima por su mejilla—. Es lo mejor que han hecho por mí.


  —Si me dejas entrar en tu vida, te juro que esto no será lo único que haga por ti —me sincero. ¡Haré lo que sea por ella!


  Ella suspira, me escucha y vuelve a colocar su cabeza en mi hombro.


  Nos quedamos un rato en silencio viendo el atardecer mientras sentimos la brisa del mar.


  —Es hora de irnos.


  Asiente.


  —¿Adónde iremos?


  Me levanto y la ayudo a pararse. Ella me sonríe, haciéndome sentir en las nubes.


  —Pues a comer. Tengo hambre y tengo que alimentarte —contesto tranquilo.


  —Vamos entonces.


  Caminamos tomados de la mano hasta la camioneta. Sonrío al sentir su piel con la mía. Sin poder evitarlo, mientras caminamos, mis dedos acarician su mano.


  —Por cierto, ¿y el Gallardo? —Mira la camioneta.


  —El chico malo está de descanso hoy. —Le abro la puerta.


  —Gracias. —Se monta en la camioneta para seguir mirando la playa por la ventanilla.


  Le doy la vuelta a la camioneta con rapidez y me monto a su lado.


  —¿Extrañas al chico malo?


  Se ríe.


  —Realmente no. Me gusta más este chico, el relajado, el tranquilo, el que no domina el mundo.


  Sé que no se refiere al auto.


  —Qué bueno saber eso. —Enciendo la camioneta para manejar hacia nuestro destino.


  —¿Qué comeremos? —inquiere al rato.


  —Ya que te gusta el chico normal y que no domina el mundo, ¡comeremos hamburguesas en el mejor lugar de Dubái! 


  —¿Zeit Habbak come hamburguesas? —cuestiona sorprendida con una sonrisa.


  —Pues sí. Ya viste que no soy un extraterrestre. —Río.


  La llevo a Johnny’s Rockets, un restaurante de hamburguesas. Es sencillo y bonito. Son las mejores hamburguesas de este cuidad.


  Entramos al restaurante. Ella observa todo con calma y asombro.


  —Es muy bonito el lugar. —Camina junto a mí de la mano.


  —Sí, realmente lo es. Ven, vamos a sentarnos aquí. —Selecciono una mesa que queda en un gran ventanal y la ayudo a sentarse como todo un caballero.


  Sonríe.


  —Muchas gracias.


  Se nos acerca uno de los meseros. Me ofrezco a ordenar por ella; acepta con tranquilidad.


  —Espero que te gusten.


  —Lo hará. Una pregunta, ¿esto es normal en tu vida?


  —¿Cómo así? —No entiendo su pregunta.


  —Ir a la playa, no vestir traje, comer hamburguesas…


  —Sí, siempre lo hago con Adel, aunque, si te soy sincero, tú eres mejor compañía. Él sabe cómo sacarme de mis casillas.


  Se ríe.


  —Si, es un personaje. ¿Cómo lo conociste?


  —Es mi amigo desde los cinco años. No sé cómo lo he soportado tanto. —Ríe a carcajadas—. ¿Y tú cómo lo conociste? 


  —Era el chico de último año saliendo con una niña de primer año, y ella era mi amiga. Así fue como lo conocí. Ellos terminaron, pero la amistad entre nosotros siguió.


  —¿Eras amiga de Georgina? —Bebo un sorbo de mi soda, que ya fue servida.


  —Sí. ¿La conociste?


  —No, pero Adel me habló mucho de ella. Realmente le movió el piso. Lástima que no funcionó.


  —Sí. —Ve cómo nos sirven nuestra comida—. ¡Oh, esto se ve delicioso! —exclama contenta.


  —Buen provecho. —La veo morder la hamburguesa con mucho gusto.


  —Gracias —dice con la boca llena.


  Me río.


  Comemos tranquilamente y disfrutamos de la compañía que nos ofrecemos.


  Maia me hace sentir cosas que nunca podré explicar.


  Luego de comer y pagar la cuenta, salimos del restaurante. Me quedo pensativo antes de encender la camioneta.


  —Zeit, ¿qué sucede? —Agarra mi mano, que está en el volante, haciéndome sentir mil corrientes por mi cuerpo. Me saca de mis pensamientos.


  —Quiero mostrarte algo —susurro.


  Me mira con dulzura y sonríe. Sube su mano hasta mi barbilla y me acaricia.


  —Pues vamos.


  Asiento feliz.


  



  



  


  Capítulo 17


  Maia Bloom


  



  Lo veo manejar muy serio. No habla ni me mira. Algo pasó. Ya la noche abriga la isla y las luces iluminan las carreteras. Llegamos a un inmenso portón de hierro negro. Las puertas se abren cuando él preciosa un botón en su camioneta.


  —Eres la primera persona que verá esto —dice sin verme a los ojos.


  Al entrar, un camino de piedras nos da la bienvenida. Jardines llenos de árboles y una casa de dos pisos al estilo español me dejan sin habla. Está llena de inmensos ventanales.


  —¿Qué es esto? —le inquiero cuando estaciona.


  —Mi casa. —Se baja de la camioneta, se acerca a mi lado y abre mi puerta.


  —¿Tu casa?


  Asiente. Toma mi mano y me guía hasta la puerta principal, que abre para dejarme pasar. Todo está oscuro, pero inmediatamente es iluminado cuando enciende las luces. La sala es grandísima y un inmenso ventanal nos da la bienvenida; muestra la magnífica vista del imponente Dubái. Sujeta mi mano y me guía hasta el ventanal, que abre para dejar entrar la brisa del mar.


  —No he querido mudarme porque eso significaría dejar de ver hacia tu balcón —susurra.


  Me giro de golpe al escucharlo.


  —¿No te has mudado por mí? —cuestiono sorprendida.


  —No me había dado cuenta de ello hasta hace unos días. —Me contempla. Bajo mi mirada al suelo porque, aunque suene egoísta, no quiero que él se mude—. Esta es mi casa soñada. Tiene todo lo que quise. Es todo lo que en un momento soñé. Sin embargo, si vivir aquí significa no poder verte en la distancia, no quiero mudarme.


  —Pero es tu casa, y es hermosa, muy hermosa. —Miro la magnífica piscina rodeada de palmeras.


  —Maia, no sé qué me estás haciendo, pero esta casa no significa nada si no puedo verte en el balcón. —Este hombre es el ser más romántico que he conocido en mi vida. Se acerca a mí y toma mi barbilla. Subo mi rostro para poder verlo—. Me gustas. —Acaricia mi mejilla.


  —Y tú a mí —le respondo siendo muy sincera. Unos fuegos artificiales nos saca de nuestro mundo, un mundo donde estábamos sumergidos. Miramos el cielo, que se ilumina por ellos—. ¿Tú…?


  —No, no. —Ríe—. Debe de haber alguna boda en el Burj al Arab. —Nos reímos—. Creo que, si lo hubiese planeado, no hubiese salido tan perfecto.


  —Eso es cierto. Amo Dubái. —Abro mis manos para sentir la brisa.


  —Qué bueno, así no te irás de aquí nunca.


  Recuerdo el cumpleaños de mi mamá.


  —Mierda —exclamo.


  Se sorprende al oírme.


  —¿Qué sucede? —cuestiona preocupado.


  —Tengo que viajar a Londres esta semana. Solo serán dos días como máximo.


  En su rostro hay confusión.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —Tengo tiempo sin ir a casa. Es el cumpleaños de mi mamá, y sé que ella no me pedirá que vaya, pero quiero ir.


  Se aleja un poco de mí. Su semblante cambia por completo y se vuelve sobrio.


  —¿Tu padre estará allí?


  —Sí, pero ya aprendí a controlarlo.


  —No te quiero cerca de él —dice muy molesto y firme. No es una petición, es una orden.


  —Créeme que yo tampoco lo quiero cerca de mí, pero es el cumpleaños de mi mamá y necesito ir. Quiero verla —manifiesto con firmeza.


  Se aleja más de mí, niega con la cabeza y saca su teléfono y las llaves, dejándolos en la mesa que tiene en el jardín. Se sienta y suspira fuerte.


  —No sé qué mierda me pasa contigo. Tan solo imaginarte lejos unos días siento que el puto aire me falta —exclama molesto.


  —Solo serán dos días. —Me acerco a él y me recuesto en la mesa.


  —Lo sé, pero sé también que tu relación con tu papá te afectó y aún te afecta. No quiero que nadie te haga daño o siquiera lo intenten.


  —Él no se meterá conmigo, eso créemelo. —Sonrío.


  Me sonríe de vuelta.


  —Y allí está la bruja malvada. —Se ríe cuando levanto mi perfecta ceja con una sonrisa.


  —¿Bruja malvada?


  —Oh, sí, y a veces te conviertes en una bruja diabólica.


  Cuando dice eso, de mí sale una carcajada enorme. Me toca agarrarme el abdomen de lo duro y fuerte que me río.


  —Dios, tenía años que no me reía así. —Me calmo un poco. Cuando logro calmarme, lo veo verme fascinado y con una sonrisa enorme en su rostro—. ¿Qué pasa, idiota? —Lo tomo por sorpresa.


  —Te diré más seguido bruja diabólica si eso te hace reír así.


  Esbozo una sonrisa.


  Una vibración me hace voltear. Su teléfono está vibrando. Me giro para tomarlo y entregárselo. En la pantalla se refleja un mensaje que hace que todo lo que viví este día se derrumbe así como empezó.


  Nessa: Adonis, nuestra habitación está reservada. Nos vemos mañana. Te extraño mucho. Besos.


  Le entrego su teléfono de mala gana. Algo cambia en mí porque se levanta de golpe para tomarlo y me mira extrañado.


  —Esto fue un maldito error. —Camino hasta la salida de su casa.


  Él se queda frío viendo su teléfono y luego sale tras de mí. Siento sus pasos muy cerca.


  —Maia, ¡espera!


  —¡Abre la maldita reja ahora! —bramo.


  —¡No! —Molesto, me toma de la mano para girarme—. Déjame explicarte.


  —¡No quiero que me expliques nada! —Me suelto de su agarre—. ¡Abre las rejas ya!


  —No lo haré hasta que me escuches —dice agitado.


  Corro hasta las rejas e intento ver cómo abrirlas.


  —Mierda —grito al no poder hacerlo.


  —Maia, por favor —suplica.


  Suspiro molesta y me giro para verlo. Está angustiado y preocupado. Se le nota, su semblante lo delata.


  —Esto fue un error. Señor Habbak, realmente lo siento. Me alegra saber que mañana tendrá una cita con su revolcón de turno.


  —Tengo tiempo acostándome con Nessa, eso no lo negaré. Solo nos escribimos los sábados porque ella es casada, así que no he tenido tiempo de decirle que no nos veremos, que no iré a esa cita. 


  —¿Y crees que yo me comeré ese cuento? —Me cruzo de brazos.


  —Es en serio, Maia, no tengo por qué mentirte.


  —¡Sí tienes! Si lo que quieres es meterme en tu cama nada más, me mentirías de esa forma.


  —Te quiero en mi vida, no en mi cama, y por esa razón te estoy diciendo la verdad. —Sus ojos brillan al verme.


  —Abre las malditas rejas, quiero irme.


  Niega con la cabeza. Se acerca a mí poco a poco y queda a solo escasos centímetros.


  —No te miento, te lo juro, Maia.


  Se escucha tan sincero, pero no puedo creerle.


  —Déjame irme, por favor.


  Suspira derrotado. Saca el control de su bolsillo y las rejas se abren, dejando ver una camioneta Audi.


  —Por lo menos deja que Tarek te lleve, por favor —dice sin mirarme.


  —Está bien. Hasta luego, señor Habbak. Gracias por todo. —Suspiro fuerte y ahogo las lágrimas que quieren salir.


  —Maia, te juro por lo más sagrado que a la única mujer que quiero en mi vida eres tú —manifiesta antes de subirme a la camioneta con ayuda de su escolta.


  Nos vemos fijamente.


  Sé en el fondo de mi corazón que lo que dice es cierto. Todas y cada una de sus palabras son reales, pero mi maldita mente no me deja ser feliz.


  Asiento y entro a la camioneta, dejándolo solo en toda la entrada de su casa soñada.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 18


  Zeit Habbak


  



  La veo marcharse con Tarek. Siento una furia enorme. Todo marchaba bien; ella empezaba a abrirse conmigo y a dejarme entrar en su vida, pero todo se fue a la mierda por un puto mensaje de Nessa.


  Saco mi teléfono del bolsillo y marco su número.


  Al segundo tono contesta.


  —Adonis, ¿cómo estás?


  —Ness, no asistiré a nuestra cita. En realidad, lo nuestro se acabó.


  —Espera un momento. ¿Cómo así? ¿Qué sucede? —pregunta confundida.


  —Nada, Ness, sencillamente se acabó —digo sin mucha explicación.


  —Conociste a alguien, ¿verdad? Está bien, Zeit. Espero que te trate bien. Si no, ya sabes dónde buscarme. —Cuelga.


  Suspiro molesto. Si Maia supiera a todo lo que estoy dispuesto a renunciar por ella, no dudaría de mí ni un segundo. Entro a la casa enfadado lanzando puertas. Salgo al jardín y me siento en una de las sillas. Necesito respirar aire fresco. Busco el número de Alyssa en mis contacto. Nadie mejor que ella para este momento. La llamo y contesta de inmediato.


  —Hola, árabe.


  —Hola, Al —saludo sin ánimos.


  —¿Qué sucede, Zeit? —inquiere preocupada.


  —Lo arruiné. —Froto mi rostro con una de mis manos.


  —Explícate bien, por favor.


  —Ness me escribió y Maia vio el mensaje. Con todo lo que ha pasado no me dio chance de ponerle fin a esa situación y, bueno, Maia pensó…


  —Trataste de explicarte.


  —Lo hice, pero ella no me creyó.


  —Árabe, si ella de verdad te gusta como hasta el momento me lo has hecho saber, búscala, no te des por vencido. Ella tiene que creerte. Tú no eres hombre de decir mentiras y menos de jugar con las mujeres. Si ella no te cree, tomaré el primer avión a Dubái y tendrá que enfrentarse a mí.


  Sonrío.


  —Te extraño mucho, Al.


  —Yo también, amigo. Imagino que ya le pusiste fin a ese asunto con la perra de Nessa.


  —Sí, ya lo hice.


  —¿No hay ninguna otra lagartona por allí? —cuestiona entre risas.


  —No, solo era Nessa.


  —Está bien. Bueno, arriba ese ánimo y haz lo mejor que sabes hacer, ¡ser un adonis!


  Ladeo una sonrisa.


  —Gracias, Al.


  —Te quiero, árabe.


  —Y yo a ti. Saludos a Jacob.


  Cuelgo sintiéndome un poco mejor. Tengo que ir a mi penthouse. Mañana la veré y haré lo que sea porque ella crea en mí. Tomo mis llaves, que estaban en la mesa, y salgo de mi casa. Enciendo mi camioneta para conducir hasta mi penthouse y paso frente al edificio donde vive Maia. Por un pequeño instante pienso en detenerme allí y subir para hablar con ella, pero lo mejor es darle espacio para que piense y analice las cosas, al igual que yo. Aparco en el sótano donde guardo mis autos, camino hasta el elevador privado para subir a mi penthouse y me encuentro con Esperanza leyendo una revista. 


  —Mi niño, ¿cómo estuvo todo? —Me invita a sentarme a su lado, y eso hago. Suspiro fuerte. Ella comprende todo sin decirle nada—. Paciencia, mi niño, paciencia. —Deja un dulce beso en mi frente.


  —Creo que me estoy enamorando, nana. —Dejo caer mi cabeza en su hombro.


  —¿Crees? Mi niño, estás enamorando, se te nota, y mucho, hasta te brillan los ojos. El amor no es fácil, es algo complicado. Ya queda de parte de nosotros hacer de él una experiencia maravillosa o una pesadilla. Nada es perfecto, ni siquiera el amor. En él hay altos y bajos, solo hay que saber afrontarlos y aprender de ellos.


  —Ella no es fácil.


  —Y tú tampoco. Eres malcriado, dominante, obsesivo, grosero y te crees el dueño del universo, pero debajo de todo eso está mi niño, mi niño dulce, de corazón de oro, ese que sacrifica hasta su vida, ese que está dispuesto a todo por ver felices a quienes más quiere. Así debe ser ella.


  Suspiro fuerte al recordar su rostro cuando vio el atardecer.


  —Gracias, nana. —Dejo un beso en su mejilla, me levanto del mueble, le sonrío y me encamino hasta las escaleras para ir a mi habitación.


  En cuanto entro en ella, evito a toda costa ir hacia el balcón, aunque por dentro estoy muriendo por hacerlo. Voy hacia el baño, abro la llave de la ducha y dejo que el agua caliente corra. Empiezo a desvestirme; me deshago de mi camiseta y dejo a la vista mis cicatrices. Niego con mi cabeza al recordar ese día y el dolor que sentí. Entro a la ducha y dejo que el agua caliente corra por todo mi cuerpo, relajándolo por completo. Luego de una ducha reparadora, me seco y busco algo que ponerme; un bóxer y un pantalón de chándal.


  Esta vez las ganas de verla a lo lejos pueden más, así que abro el ventanal y salgo al balcón. La luz de su habitación está encendida. Me siento en mi mueble para poder ver a la perfección hacia su apartamento.


  


  Capítulo 19


  Maia Bloom


  



  Llego al apartamento, cierro la puerta y me dejo caer al suelo llorando, como si no existiera un mañana. Una voz me hace reaccionar.


  —¿Te rompieron otra vez? —pregunta Diego acercándose a mí.


  —¿Qué haces aquí? —Seco mis lágrimas con el dorso de mi mano.


  —Yo no importo. ¿A ti qué te pasó?


  —Mi pasado. Ni condenado pasado no me deja ser feliz.


  Acaricia mi rostro y sonríe.


  —Manda tu pasado a la mierda de una vez por todas. —Me ayuda a levantarme y me guía hasta la mesa.


  —No es fácil.


  —Lo sé, bebé, pero tienes que hacerlo, y más cuando la vida te da la oportunidad de rehacer tu vida con un hombre como Zeit Habbak. —Agarra mis manos.


  —Quiero helado —sollozo.


  —Ok, esa no eres tú hablando, son tus putas hormonas. —Corre a la nevera y busca el tarro de helado de chocolate con dos cucharas. Lo llena de galletas y sirope—. ¡Endorfinas a las orden! —Me entrega el tarro—. ¿Qué fue lo que pasó?


  —Le llegó un mensaje de su revolcón de turno. Los putos celos se apoderaron de mí. —Llevo una cucharada de helado a mi boca.


  —¿Y cómo es que viste el mensaje?


  —Le pasé su teléfono. La vista es necia.


  —Ajá, Maia, la vista es necia. —Ríe.


  —Estúpido —espeto con la boca llena de helado.


  —¿Él se explicó?


  —Sí, y le creo…


  —Entonces, ¿qué carajos haces aquí, Maia? —grita molesto, haciéndome llorar más—. Bebé, perdón, no quise romperte más. Bebita, ve por ese hombre.


  —¿Y si no quiere verme?


  —Claro que querrá verte, pero primero dúchate.


  Asiento y camino hasta mi habitación, pero algo me hace detenerme de golpe.


  —¿Diego?


  Escucho cómo corre hasta mi habitación, donde entra desesperado.


  —¿Qué paso?


  —¿Qué haces aquí?


  —Emir no quiere decirle a su madre que nos casamos. —Hunde sus hombros.


  —¿Por qué?


  —Cree que la matará si se entera. Ya es mucho con el hecho de que él sea gay y aparte lleve una relación conmigo.


  Bufo molesta.


  —Dale tiempo.


  —Eso hago. Ahora entra, date una ducha y lávate esa cara, que pareces un panda deprimido.


  Me río. Entro a la ducha y dejo que el agua haga su trabajo. Esto era justo lo que necesitaba. Luego de una muy larga ducha, salgo a mi habitación. Diego está acostado en mi cama viéndome secar mi cabello.


  —¿Maia?


  —Dime.


  —Dile, ya es tiempo de que sepa el porqué de tus inseguridades.


  —No lo sé, tengo miedo.


  —Lo sé, bebé, pero ya es tiempo.


  —Lo sé, ya es tiempo de decir que fui violada. —Suspiro.


  —Lo es. Sigue haciendo magia en tu cabello.


  Le asiento y sigo en lo mío. Busco ropa cómoda; una camiseta sencilla y un pantalón de yoga. Tomo mi bolso y mi teléfono, y me despido con un beso de Diego para bajar hasta el lobby, donde Arcan no está. Debe ser su noche libre. Aprovecho para caminar hasta el edificio donde vive mi adonis. Me anuncio en el lobby y la recepcionista me indica el elevador, el cual es llamado por alguien en el penthouse.


  Al abrirse las puertas, me encuentro con Esperanza.


  —Buenas noches, señorita Bloom. —Sonríe con dulzura.


  —Buenas noches, Esperanza, ¿cierto?


  Asiente.


  —Bienvenida. ¿Deseas algo de tomar?


  —No, gracias. Vine a hablar con el señor Habbak —digo con nerviosismo.


  —Bueno, sube esas escaleras. La puerta de roble doble que está al final del pasillo. —La miro confundida—. No toques, solo entra.


  —¿Pero…?


  Me interrumpe.


  —Entra y dile que es acoso lo que hace. —Me sonríe de manera pícara.


  Asiento. Hago lo que ella me dice; subo hasta el segundo piso y no toco la puerta, que abro. Es una habitación enorme, podría asegurar que es mucho más grande que mi apartamento. El color oscuro predomina en ella y un inmenso ventanal es el protagonista de esta recámara. Mi mirada se encuentra con él sentado en su mueble. No se percata de mi presencia. Mira fijamente hacia un punto, y ese punto es mi apartamento. Siento mi corazón latir desbocado. Me acerco poco a poco hasta el balcón. Tiene un trago en su mano y está sin camisa, solo lleva un pantalón de chándal que le queda impresionante.


  —Lo que haces es acoso.


  El vaso cae de sus manos.


  —¿Maia? —Se levanta de golpe respirando con dificultad.


  —Lo siento. Creo en ti y en cada palabra que me dijiste, pero es difícil cuando te han lastimado tanto.


  Se acerca un poco y deja su bello torso a mi vista. Cuatro cicatrices en su pecho en el lado izquierdo me recuerdan lo sucedido hace dos años. Eleva su mano hasta donde me imagino que es la herida de bala.


  —¿La herida de bala?


  Asiente.


  Trago fuerte, me acerco más a él, lo miro a los ojos y bajo mi mirada hasta donde están todas las cicatrices.


  —Tubo de tórax, la operación para salvar mi pulmón, y entrada y salida de la bala. —Alzo mi mano para tocar cada una de ella. Él no deja de observarme en ningún momento. Su mirada quema mi alma—. Maia, todo lo que dije es cierto.


  —Lo sé, lo sé —susurro


  Acuna mi rostro en sus manos y lo eleva lo necesario para poder besarme, para poder saborear mis labios, para poder masajear mi lengua con la suya y hacerme sentir en las condenadas nubes. Una de sus manos me abraza por la cintura, empujándome más a él para sentir su firmeza, su ímpetu y su deseo hacia mí. Deja de besar mi boca para bajar hasta mi cuello. Siento una fuerte presión en mi vientre. Me siento deseosa. Un gemido escapa de mis labios y él vuelve a atacar mi boca.


  —Te deseo tanto. —Se separa solo un poco para decirme eso.


  —Yo también, pero…


  Se detiene de golpe y me contempla.


  —Tiempo. —Asiento. Sonríe y respira fuerte—. Te dije que te daré el tiempo que necesites.


  —Lo sé. —Toco su mejilla.


  —¿Quieres sentarte conmigo? —Agarra mi mano y me guía hasta su mueble.


  Nos sentamos abrazados y vemos hacia el mar.


  —Tienes que dejar de acosarme.


  Se ríe.


  —Deja de mandarme a la mierda —dice muy tranquilo.


  Pasamos el resto de la noche hablando de cualquier tontería. Estuve a escasos segundo de decirle todo, pero él sacaba otro tema de conversación y yo dejé pasar la oportunidad. Ese era el momento indicado y yo lo desaproveché.


  El sueño empieza a hacer estragos en mí, y él lo nota.


  —Quédate conmigo esta noche. Juro que no te tocaré.


  —Está bien. —Lo abrazo más para así quedarme profundamente dormida protegida en sus brazos y siendo amada por él.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 20


  Zeit Habbak


  



  Cuando siento que ya el sueño la venció, la cargo en mis brazos y la deposito en mi cama. Le descalzo las zapatillas y la abrigo. Sonrío al verla en mi cama. Parece un ángel, ¡un auténtico ángel! Me recuesto junto a ella, beso su frente y suspiro al sentir su rico y magnífico aroma tan cerca de mí. Quién se imaginaria que yo, Zeit Habbak, estaría a esta altura de mi vida así con una mujer. Me quedo dormido a su lado.


  Un ruido insistente me hace despertar para darme cuenta de que estoy abrazando a Maia y de que ella duerme feliz en mi pecho. Busco mi teléfono con rapidez para no despertarla. La pantalla se ilumina con el nombre de mi mejor amigo. Pongo los ojos en blanco y contesto.


  —Adel, está muy temprano —susurro.


  —Es urgente. Baja —dice muy serio y cuelga.


  Adel nunca está serio, así que algo muy grave sucede. Trato de soltarme del agarre de mi bella bruja y salgo de mi cama. Busco una camiseta y cepillo mis dientes para salir lo más silencioso posible de mi habitación. Dejo a Maia dormir. Al bajar, me encuentro con toda mi seguridad, Tarek, Arcan, Adel y Esperanza.


  —¿Qué es esto? —cuestiono molesto—. ¿Qué hacen todos aquí? 


  —Es sobre Maia —expresa Adel.


  —Ah, no se preocupen, ella está aquí. Pasó la noche aquí. —Le resto importancia.


  —No es eso, señor. Sabemos que está aquí —habla Tarek.


  —Entonces, ¿qué sucede?


  Veo cómo ocho de los hombres de seguridad se paran frente al elevador y el resto se acerca a mí.


  Esperanza toma mis manos y me lleva al mueble más cercano.


  —Mi niño, vamos a sentarnos —dice con cariño.


  —¿Qué es lo que pasa? —grito enfadado—. No me gustan los rodeos.


  Adel se acerca y me entrega una carpeta.


  —Ya sabemos qué le pasó a Maia y todo esto. —Señala a la seguridad—. Es para evitar que cometas una locura. —Lo miro extrañado.


  Abro la carpeta para ver un informe de violación con el nombre de Maia Isabel Bloom Asturias en él. Siento cómo todo en mí se vuelve negro, cómo mi corazón está siendo presionado en este instante y cómo un fuego se propaga por todo mi cuerpo. Al pasar la hoja me encuentro con tres fotografías, una de ellas muestra su rostro golpeado y su labio partido. En la segunda su espalda está llena de hematomas y la tercera muestra sus brazos. Junto a esas fotos está un correo enviado por ella cancelando su boda con Sebastián Quill por infidelidad.


  La ira que siento en este instante nunca la había sentido.


  —¿Zeit? —me llama Adel.


  —¿Dónde está Sebastián Quill? —Arrugo en mis manos una de las fotos.


  —Zeit, tienes que calmarte —me pide Esperanza.


  Me levanto del mueble.


  —¡Hice una maldita pregunta! —bramo con todas mis fuerzas.


  Todos dan un paso hacia atrás.


  —Está en Londres, señor —responde Tarek.


  —Fue él, ¿verdad? —le pregunto a Adel.


  —Eso creemos —contesta—. Tienes que calmarte. Yo también siento una rabia enorme, pero ya no hay nada que podamos hacer.


  —¿Que no hay nada? —espeto con ironía—. ¡Lo quiero muerto, Tarek! —mascullo muy firme.


  —¡Zeit Habbak, esa no es la manera! —vocifera Esperanza.


  —¿Y cómo es? Dímelo, Esperanza. ¡Dímelo!


  Unos pasos que provienen de las escaleras nos hacen girar para hallarnos con Maia, que nos observa confundida.


  —Buenos días. ¿Sucede algo? —Nos contempla.


  Mi piso tiembla.


  —Señores, es hora de retirarse —ordena Esperanza.


  Y todos se marchan dudosos.


  —Nos quedaremos en el lobby —le informa Tarek a Esperanza.


  Ella asiente.


  Cuando nos quedamos solos, Maia se acerca a mí y toma mi mano, haciéndome sentir vivo. Suspiro con pesadez ante su tacto. Ella me afecta.


  —¿Qué paso? —indaga preocupada.


  Ahora entiendo todo. Entiendo su forma de ser. Entiendo su inseguridad. Entiendo su carácter. Ahora todo tiene sentido.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Ahogo los miles de sentimientos que gobiernan en mí en este momento.


  —¿Decirte qué? —inquiere confundida y toma mi rostro entre sus manos para que la vea a los ojos. Al hacerlo, me suelta de golpe. Se aleja de mí y niega con la cabeza—. Seguiste investigándome —susurra.


  —Sí.


  —Así que ya lo sabes.


  —Sí. —Asiente y respira profundo—. ¿Fue Sebastián?


  —Sí, fue él. —Pone su espalda firme y me observa.


  —¡No irás a Londres! Y te juro que le haré pagar muy caro todo lo que te hizo —digo con énfasis cada palabra.


  —No puedes prohibirme ir a Londres —masculla.


  —Sí puedo —levanto la voz.


  Ella se aleja más de mí.


  —No eres nadie en mi vida como para venir a prohibirme ir a ver a mi madre.


  —¡Soy el puto hombre que te ama! Maia, mírame a los ojos. —Ella levanta su mirada—. Tu padre lo sabía, ¿verdad? —Asiente—. ¡Maldito infeliz! —grito desesperado—. ¿Cómo pudo hacerte eso? ¡Los mataré a los dos! —bramo muy molesto.


  —No harás eso. —Detiene mi andar.


  —¿Cómo?


  —Que no los matarás —dice con lágrimas en los ojos.


  —Lo haré.


  —Si lo haces, te olvidas de mí —suelta muy firme.


  —Maia…


  —Lo que escuchaste, Zeit Habbak. Si los matas, te olvidas de mí para siempre.


  —Maia, ellos tienen que pagar.


  —Crees que no lo sé, pero no así. No es lo que quiero. No quiero que me veas como lo estás haciendo, como una víctima. No me tengas lástima, porque de esa violación salió quien soy hoy en día, esta mujer que tienes delante de ti, firme, graduada, exitosa… Esa mierda me hizo fuerte, y mucho. —Me acerco a ella y toco su mejilla.


  —Siento que debo hacer algo. No puedo quedarme de brazos cruzados 
—digo frustrado.


  —Si quieres hacer algo, abrázame.


  Sin pensarlo, la abrazo como si mi vida dependiera de ello.


  Seco todas y cada una de sus lágrimas.


  Mi vida es ella, su seguridad, su bienestar, y por nada de este mundo permitiré que alguien la lastime. ¡Eso jamás!


  


  Capítulo 21


  Adel Mohamed


  



  Estoy en el lobby con toda la seguridad esperando que por ese elevador aparezca Zeit con una escopeta dispuesto a matar a medio mundo en Londres.


  —Señor, tenemos que buscar una manera de contenerlo —dice Tarek.


  —Lo sé. Créeme que lo sé. Espero que Maia logré calmarlo.


  —¿Y si no lo hace? Sabe que si él da la orden yo tengo que cumplir.


  —lo sé. Mierda, lo sé. —Estoy frustrado. Agarro mi teléfono y lo reviso para calmar un poco mi mente, encontrándome con un contacto—. Ya sé qué haremos.


  Me levanto del mueble y marco el número. Repica varias veces hasta que por fin contesta.


  —Tiene que estarse incendiando Dubái para que me estés llamando a estas horas —gruñe molesta.


  —Algo así está pasando. Necesito que vengas, ¡es urgente! —exclamo desesperado.


  —¿Le pasó algo a Zeit?


  —Eh, más bien quiero evitar que mate a alguien y tú eres mi refuerzo.


  —Necesito un permiso médico para viajar.


  —Te lo tengo. Viajarás en unas horas, prepárate.


  —Está bien, y no vuelvas a llamarme a esta hora, animal.


  —Bestia —grito y cuelga.


  Listo, todo está en marcha.


  Sé que Zeit me matará por lo que acabo de hacer, pero lo que menos quiero en esta vida es que mi mejor amigo, mi hermano, haga algo que luego le provocará arrepentimiento.


  —Tarek, mañana llegan los refuerzos.


  —Señor, sabe que Zeit le arrancará la cabeza por esto.


  —Eh, lo sé. No será la primera vez que lo haga, y si no le gusta, que se joda.


  Escribo un par de mensajes a mis conquistas de esta semana para tratar de aligerar mi mente, cuando las puertas del elevador se abren. Todos nos ponemos alerta.


  —Esperanza —chillo al verla salir.


  —Le tienen miedo a mi niño, ¿no? —dice ella al ver cómo todos están atentos.


  —Es que tu niño está un poquito loco. —Sonrío.


  —Sí. —Se ríe—. Se calmó un poco. Está con Maia desayunando.


  —Gracias al cielo. —Elevo mis manos. 


  —Tarek, ni se te ocurra cumplir la orden que te dio porque te castro —le comenta Esperanza molesta.


  —Sí, señora.


  —Ok, subamos para que coman algo.  —Me da la mano y me abraza como si fuera un niño.


  Camino junto a ella hacia el elevador.


  Cuando estamos dentro, le digo: —Espe, llamé a los refuerzos.


  Se carcajea.


  —Zeit te arrancará la cabeza por eso.


  —Crónica de una muerte anunciada. —Río a carcajadas al imaginarme la cara de Zeit cuando la vea llegar.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 22


  Maia Bloom


  



  Desayunamos tranquilos junto a Adel, pero en Zeit se sentía algo de molestia. Estaba intranquilo y muy pensativo. Lo observo comer. Me sonríe un poco, pero solo por cortesía. Su mirada se volvió oscura y algo fría. Sé que para él será algo difícil de superar, pero tiene que hacerlo. La risa repentina de Adel nos saca de nuestros pensamientos.


  —¿De qué carajos te ríes? —pregunta Zeit molesto.


  —Lo siento. Lo siento mucho. Es que me acordé de algo.


  —¿Qué hiciste, Adel? —Lo mira con los ojos entrecerrados.


  —Una cosita, pero tranquilo, no es nada del otro mundo. —Le resta importancia. Le sonrío y él me guiña un ojo—. Maia, sabes que cuentas conmigo, ¿verdad?


  —Lo sé, Adel. —Termino mi comida y me levanto de la mesa.


  Los dejo solos. Decido subir a la habitación de Zeit para buscar mi bolso y poder irme. Esta situación me tiene agobiada. La puerta de la habitación se abre. Cuando me giro a ver, allí está él recostado en la puerta mirándome fijamente. Es sexi, muy sexi.


  —¿Adónde crees que vas? —cuestiona aún parado.


  Su mirada hace que todo en mí tiemble.


  —A casa. Es hora de irme.


  —No te irás de aquí —dice muy decidido.


  —¿Y por qué no me iré?


  —Porque quiero que estés conmigo hoy todo el día —contesta muy tranquilo aún recostado en la puerta.


  —Zeit… —susurro.


  —Si te vas en este instante, no sé qué haré. Te necesito aquí para poder estar calmado, por favor.


  Me acerco poco a poco a donde se encuentra y toco su pecho.


  Su mirada sigue cada uno de mis movimientos.


  —Tienes que dejarlo ir.


  —No puedo, Maia. Te hicieron daño. Me dueles mucho, me dueles en el alma, y verte en esas fotografías… —niega con la cabeza— fue duro.


  Suspiro fuerte.


  —Mírame. —Él obedece—. Aquí estoy. Estoy contigo.


  —Lo sé. —Me sonríe—. ¿Me contarás qué fue lo que pasó?


  Le asiento tranquila y lo llevo hasta el balcón. Lo veo sentarse y respirar profundo.


  —Había pasado un año desde el incidente con mi papá. Estaba en Londres de vacaciones. Se suponía que nos casaríamos en unas semanas. Fui a su oficina a hablar sobre mi universidad y sobre la luna de miel. Él estaba acostándose con la secretaria cuando llegué y, bueno, discutimos. Él quería terminar conmigo lo que no hizo con su secretaria. Me negué y forcejeé, pero no pude detenerlo. Fui a casa y mi papá me reprochó el haber peleado con Sebastián. No le importó que me violó. Todo nuestro matrimonio fue un plan de ambos solo por dinero, prestigio y posición. A él le darían su fideicomiso y mi padre escalaria en la élite —argumento pasiva—. Ya lo superé. Antes contaba esto frente al espejo y lloraba. Aprendí del dolor, aprendí a crecer, a vivir. No te hundas en mi pasado, uno que a partir de hoy no me afectará en nada. No lo hagas, por favor, Zeit. —Acaricio su rostro.


  Me sonríe con tristeza.


  —Eres la mujer más valiente y más increíble que he conocido en mi vida. Te admiro, Maia —le sonrío con cariño—, pero quiero decirte que no me quedaré de brazos cruzados. ¡No lo haré! —Asiento porque sé que será una batalla perdida discutir con él por ello—. ¿Te quedaras?


  —Sí, pero cambia esa cara.


  Asiente.


  —Lo haré, pero no más secretos.


  —No más. ¿Qué haremos hoy?


  —¿Safari? —me pregunta emocionado.


  Le asiento feliz.


  —Pero tengo que cambiarme.


  —Haré que Esperanza te traiga algo de ropa.


  —Ok. Me daré una ducha rápida.


  —Yo iré a mi despacho. No puedo quedarme aquí. —Niega varias veces.


  —¿Por qué? —Río por su actitud.


  —Tú en mi ducha. Me pediste tiempo, el cual te daré. Iré a mi despacho y arreglaré lo del Safari. Espe te traerá ropa. —Me da un beso rápido y sale prácticamente huyendo de su habitación.


  Me río. Tomo mi teléfono y le escribo un rápido mensaje a Diego para que me arregle algo de ropa y para que esté pendiente, ya que irán por ella.


  Su respuesta es inmediata.


  Dime que te lo follaste.


  Me río al leer su mensaje.


  No, pero ya sabe todo. Iremos de safari. Luego te cuento lo demás.


  Está bien, bebé. Ya te arreglo un bolso. Besos.


  Camino por la habitación de Zeit viendo todo en detalle y llego a su escritorio. Una repisa encima de él llama mi atención. Hay varias fotografías que hacen que me detenga. Agarro una; en ella hay dos mujeres, una de cabello castaño en ondas hasta su cintura. Se ríe. Es hermosa. Todo en ella es delicadeza. La otra es rubia y alta. También ríe. Abrazan a Zeit, que sonríe mientras mira a la chica de cabello castaño. Una presión se instala en mi pecho. Detallo más a la chica de cabello castaño. Ya sé quién es: Nathalia Habbak. Siento celos al verla y más al ver cómo él la mira en esa fotografía. La chica rubia no sé quién es. Estoy a punto de explotar. Hay más fotografías; Zeit con una hermosa niña de ojos grises besando su mejilla y una de ojos oscuros. Al lado de su monitor está otra con la chica rubia, que besa su mejilla, y él con las mejillas sonrojadas. La última fotografía es de un grupo grande, donde reconozco a Zeit, Adel, Zaid Habbak y Nathalia. En ella vuelve a parecer la rubia, pero esta vez del brazo de un chico algo fornido.


  —Señorita Bloom.


  Dejo la fotografía en su lugar con rapidez y volteo a ver quién es.


  —Pase. —Me alejo del escritorio.


  —Este bolso fue enviado para usted —anuncia Esperanza con dulzura.


  —Esperanza, ¿podrías, por favor, dejar de decirme señorita? Mejor dime Maia. —Sonrío.


  —Está bien, Maia. —Me entrega mi bolso.


  —Esperanza, ¿puedo hacerte una pregunta? —digo algo tímida.


  —Las que quieras.


  —Ella es Nathalia Habbak, ¿verdad?


  Mira las fotografía y me sonríe.


  —Sí.


  —¿Él la ama?


  Esperanza suspira fuerte.


  —Te responderé con una pregunta: ¿crees que si la amara estuviera aquí contigo?


  —Creo que no está con ella porque ella ama a su sobrino. Si no fuera así, Zeit estaría con ella. —Observo la fotografía.


  —Tal vez, quién sabe. Solo sé que en este preciso instante suspira por ti. Él te quiere. —Suspiro con pesadez—. todos tenemos un pasado. Su pasado es Nathalia, pero, como te dije, es un pasado.


  —Tienes razón —acepto tranquila—. Me daré una ducha. Gracias, Esperanza.


  —Soy yo quien debería darte las gracias. Mi niño otra vez es humano. 
—Aplaude feliz y se marcha de la habitación, dejándome con mil pensamientos y miles de dudas, pero de lo que si estoy segura es de lo que siento por Zeit. Él de alguna manera me quiere a su lado, y eso me hace feliz.


  Luego de mi rápida ducha, me visto con un jean ajustado a mi cuerpo, una camisa y unas botas sin tacón. En definitiva, Diego sabe de estilo. Hasta mis lentes Ray-Ban metió. Me maquillo con lo que tengo en mi bolso y estoy lista. Salgo de la habitación de Zeit y bajo las escaleras. Zeit y Adel hablan en árabe y se ríen. Algo le cuenta Adel y empiezan a reírse durísimo. Es la primera vez que los veo interactuar así. Carraspeo para que noten mi presencia. Zeit seca las lágrimas que tiene por reírse con Adel.


  —Estás hermosa —me dice al verme.


  —Gracias. Es la primera vez que los veo reírse así. —Los contemplo.


  —No todo el tiempo quiero matarlo. —Zeit levanta sus hombros.


  —Él no puede vivir sin mí. Es algo que jamás admitirá. —Adel se acerca a Zeit por la espalda, deja un beso en su mejilla y corre al ascensor.


  —No te imaginas siquiera el esfuerzo que hago para no matarlo. —Mira al cielo—. ¿Nos vamos?


  —Sí.


  —De safari. De safari —canta Adel emocionado.


  —Él irá. Lo siento, no tenía con quién dejarlo. —Zeit se ríe.


  Me contagia.


  —Está bien, seremos sus niñeros.


  Adel se ríe al escucharme.


  —¿Ves? Maia me entiende. —Le saca la lengua a Zeit como el propio niño malcriado.


  Quién se imaginaria que esa mole de casi dos metros, rubio, de ojos claros, tendría esa personalidad tan jovial.


  Bajamos al sótano, donde están todos los autos de Zeit estacionados. Cada uno de ellos me deja sin habla.


  —¿Son tuyos?


  —Sí. —Camina tranquilo hacia la camioneta Audi.


  —¿Tienes tres Lamborghini? —le inquiero impactada.


  —Sí. Aventador, Veneno, Gallardo y próximamente Huracán. Lo mejor de todo. Ninguno me manda a la mierda. —Me guiña un ojo.


  Adel se ríe con fuerza.


  Todos son de colores muy llamativos; naranja, verde y amarillo.


  —Hombre, supéralo. La tienes ya a tu lado. —Adel sube a la camioneta con Tarek.


  —¿Cómo es eso? —le pregunto intrigada.


  —Tú me mandaste a la mierda. Si mal no recuerdo, unas cinco veces. En cambio, ellos no —señala sus autos.


  Me río.


  —Tienes que superarlo, en serio. —Me monto en la camioneta.


  Pasamos el camino entre risas por los cuentos de Adel, sus conquistas y todos los malabares que hace para que ninguna lo atrape con otra.


  Llegamos a un punto de encuentro donde dos jeeps esperan por nosotros. Nos bajamos. Solo sigo a Zeit, que me indica dónde montarme y me coloca unos cinturones de seguridad.


  —¿Lista?


  —¡Sí! —le respondo emocionada.


  Se acerca a mí y pega su frente a la mía. Suspira con lentitud y deja en mis labios un dulce y delicado beso. Cuando se separa de mí, me guiña un ojo y me deja deseosa de más, de mucho más.  Mi corazón está a punto de salirse por ese simple y sencillo tacto.


  —Carajo, respeten, que estoy aquí. ¡Ya me dio un sofocón!


  Adel hace que Zeit lo golpee en la cabeza y le diga algo en árabe.


  Se coloca su cinturón con rapidez y empezamos a adentrarnos en las dunas de arena para luego llegar a una parada donde se encuentran unas magníficas carpas árabes y algunos camellos.


  —¡Camellos! —le digo a Zeit.


  —Sí, pasearemos en camello.


  Me ayuda con mi cinturón y a bajarme. Sujeta mi mano, entrelaza nuestros dedos y camina hacia los señores con vestimenta árabe. Habla con ellos algo y ellos nos guían hasta los camellos, donde ya Adel está montado en uno. Anda de un lado a otro.


  —¡Nos toca! —suelta Zeit .


  Ayudándome a montarme en uno con mucho cuidado, me explica que él será quien lo guíe. Estará detrás de mí. Solo logro asentirle de lo nerviosa que estoy. Él se monta detrás de mí y hace un sonido, por lo que el camello se levanta, pegándome el susto de mi vida.


  —Tranquila, que nada malo te pasará.


  Me relajo un poco.


  Empezamos nuestro recorrido por las dunas en el camello. Todo se ve increíble. El desierto es una locura. La tarde pasa de manera magnifica. Almorzamos en un picnic en las carpas, contamos anécdotas del pasado de cada uno y nos relajamos un poco. Era lo que necesitaba. Siento que Zeit ha dejado el asunto de mi pasado, y eso espero, porque yo ya lo hice. Es tiempo de seguir adelante con la vida. Esta tarde ha sido la mejor. Disfruté mucho de su presencia y de su interacción con Adel. Verlo de esa forma me hizo darme cuenta de que es un tipo normal con un gran corazón. ¡Se merece más que una oportunidad!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 23


  Zeit Habbak


  



  Luego de una tarde de safari, vamos camino de nuevo a la cuidad. Maia duerme abrazada a mí y Adel va sentado a nuestro lado haciendo corazones con sus manos.


  —No te insulto porque no quiero despertarla —le digo entre dientes.


  —Ya va, tengo que hacer algo —murmura y busca en el bolsillo de su Jean algo. Su teléfono.


  —Quítale el flash.


  Nos toma una fotografía.


  —Tranquilo, ahora te la paso —me dice para que quite mi cara de pocos amigos.


  Tarek nos mira de reojo por el retrovisor.


  —Bájate rápido —le digo al ver que ya llegamos a su casa.


  —Mañana me vienes a buscar. Mi auto se quedó en tu apartamento.


  —Tarek vendrá por ti.


  —Wadaeaan, Zeit


  —Wadaeaan, Adel —me despido de él.


  
    
      Lo vemos entrar a su casa y después vamos a mi apartamento. 

    

  


  
    
      Mi teléfono suena, despertando a Maia. Lo busco con rapidez y lo reviso. Es un WhatsApp de Adel con la fotografía que nos tomó.

    

  


  
    
      Mereces ser feliz, hermano, y ella definitivamente es tu felicidad.

    

  


  
    
      Sonrío al leer su mensaje.

    

  


  
    
      —¿Y Adel? —me inquiere Maia.

    

  


  
    
      —Acabamos de dejarlo en su casa. —La atraigo a mis brazos de nuevo.

    

  


  
    
      —Me quedé dormida. —Me abraza.

    

  


  
    
      —Lo sé. ¿Te quedarás conmigo hoy también?

    

  


  
    
      Levanta su rostro para verme.

    

  


  
    
      —No puedo. Tengo a Diego solo en el apartamento y no está pasando por una muy buena situación. Quisiera hacerle compañía —me informa algo triste.

    

  


  —Está bien, no hay problema, aunque no te negaré que extrañaré dormir abrazado a ti —le digo tranquilo. No quiero que se sienta presionada a nada.


  —Yo también te extrañaré. —Deja un dulce beso en mis labios, un beso que me llena de esperanza y vida.


  —Tarek, al apartamento de la señorita Maia, por favor —le pido sin dejar de verla. Es increíblemente hermosa.


  —Sí, señor.


  Se recuesta en mi pecho y se abraza más a mí. Miles de pensamientos cruzan por mi mente. Quiero todo con ella y mucho más, pero no quiero presionarla. Quiero que las cosas marchen bien, que todo sea perfecto, porque ella se lo merece así.


  —Ya llegamos, bella. —Dejo besos en su cabeza.


  —No quiero dejar de abrazarte.


  Me sorprendo.


  —Yo tampoco, pero me dijiste que te quedarías con tu amigo —comento tranquilo.


  —Cierto. —Abro la puerta y me bajo para ayudarla a bajarse—. Hasta mañana, señor Zeit. Gracias por todo.


  —Hasta mañana, señorita Bloom. —Le sonrío. Me acerco a ella, la tomo de la cintura y la acerco a mí. Bajo mi cara para rozar mi nariz con la suya y así respirar su rico aroma—. Te extrañaré demasiado. —Rozo sus labios con delicadeza.


  Ella pasa sus manos por mi cuello, empujándome para por fin besarla de verdad. Toma la iniciativa. Se apropia de mi boca y de mi lengua, haciendo que cada célula de mi cuerpo reaccione ante ella, excitándome al máximo. Se separa poco a poco de mí. Me deja sin aire.


  —Maia, creo que no verás a tu amigo hoy. —Trato de recuperar el aire perdido.


  —Yo creo que sí. —Sonríe con malicia y se separa de mí. Me deja vacío y con mi polla bien rígida—. ¡Hasta mañana, jefe!


  —Maia… —me acerco a ella.


  Se aleja con rapidez y sonríe.


  —Hasta mañana.


  La veo entrar a su edificio. Tengo que tomar aire para calmarme y poder controlar los deseos que ella despierta en mí. Me subo a la camioneta y respiro fuerte.


  —Llévame rápido al penthouse, Tarek, porque si no, subiré a su apartamento.


  Tarek arranca a toda velocidad entre risas.


  Llego a mi penthouse riéndome como un tonto.


  —Hola, Espe —la saludo al entrar.


  —Hola, mi niño. ¿Cómo les fue?


  —¡Muy bien! —Le doy un beso en la mejilla y empiezo a subir las escaleras.


  —Vio la fotografía de Nathalia en tu habitación. —Me detengo de golpe y me giro a verla—. Me preguntó si la amas.


  Siento que me falta el aire.


  —¿Qué le dijiste?


  —Que si la amaras estarías con ella y no aquí. —Alza sus hombros—. Como ya sabes su pasado, tienes que sincerarte ahora, aclarar tus sentimientos. Está celosa de Nathalia. La pregunta sería: ¿tiene por qué estarlo?


  —¡No tiene!


  —Si ves a Nathalia, ¿no sentirás nada?


  —Solo cariño, nana, no amor.


  —Está bien. Entonces cuéntale tu pasado, ya es tiempo. —Se encamina a su habitación.


  Termino de subir, entro a mi habitación y busco las fotografías que tengo. Son del cumpleaños de Luna. Nathalia insistió muchísimo para que fuera. Acepté no por ella, sino por Alyssa, que casi amenazó con venir a buscarme ella misma. Si les soy sincero, no me arrepiento de ir, ya que la pasé genial. Sí, no les negaré que me impactó ver a Nathalia, pero era necesario. La vi siendo feliz con sus niñas y con Zaid. Eso me ayudó a seguir adelante con mi vida. Acomodo las fotografías en su lugar y me encamino a mi respectivo lugar favorito, el balcón, pero no hay señales de Maia, así que decido lanzarme en mi cama. Tengo que dormir. ¡Mañana le contaré todo! Está decidido.


  


  Capítulo 24


  Adel Mohamed


  



  
    
      —Sabah alkhyr, Tarek —le digo a Tarek subiéndome en la camioneta.

    

  


  
    
      —Sabah alkhyr, señor. ¿Cómo está? 

    

  


  
    
      —Asustado. Hoy mi amigo me matará.

    

  


  
    
      Se ríe.  

    

  


  
    
      —No creo que haga algo contra usted. —Maneja hacia las oficinas. 

    

  


  
    
      —Créeme que lo hará. —Miro por la ventanilla—. ¿Ya llegó?

    

  


  
    
      —Sí, señor. Tengo a Tibal encargado del traslado.

    

  


  
    
      —Perfecto. Shukraan, Tarek.

    

  


  
    
      Él asiente.

    

  


  
    
      Tomo mi teléfono y le tecleo un rápido mensaje a Zeit.

    

  


  
    
      ¿A qué hora estarás en la oficina? 

    

  


  
    
      Me contesta al instante.

    

  


  
    
      Llegaré un poco tarde. ¡Voy despertándome! 

    

  


  
    
      ¿Mala noche?

    

  


  
    
      Algo así. 

    

  


  
    
      Llegamos a la oficina. Tarek estaciona en su lugar asignado y subimos hasta el piso presidencial. Saludo a Estefa y a Amelia, recibo mi respectiva taza de café y me encamino a mi oficina. Abro las puerta mientras sorbo mi café, que casi escupo al ver quiénes están sentados en mis muebles.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adel. 

    

  


  
    
      —Mierda, Zeit me va a matar —le digo a Nathalia—. ¿Qué haces aquí, Nath? ¿Por qué la trajiste, Aly?

    

  


  
    
      —Yo no la traje, ella se autoinvitó. Sabes cómo es. —Alyssa se acerca a mí para saludarme.

    

  


  
    
      —¿Y por qué carajos yo no podía venir? —Nathalia levanta una ceja y se cruza sus brazos.

    

  


  
    
      —Porque Zeit me va a matar. —Me dejo caer a su lado.

    

  


  
    
      Ella me da un beso en la mejilla y sonríe.

    

  


  
    
      —Siempre amenaza con hacerlo, pero yo te veo muy vivito. —Me guiña un ojo—. Además, ¿pensabas que me enteraría de que Zeit tiene planes de matar a alguien y no vendría?

    

  


  
    
      —¡Aly! —la regaño molesto.

    

  


  
    
      —Perdón, pero esa mujer que tienes a tu lado sabe cómo manipularme. ¡Es perversa! En serio.

    

  


  
    
      —Llamaré a mi abogado y dejaré listo mi testamento. Ustedes dos no están incluidas en él. —Me levanto de golpe.

    

  


  
    
      Se ríen. 

    

  


  
    
      —A ver, ¿qué es lo que sucede con Zeit? —me cuestiona Aly—. Me llamaste en la madrugada y me diste el susto de mi vida, así que suelta, cuéntanos.

    

  


  
    
      En eso tocan la puerta.

    

  


  
    
      Levanto mi mano y le indico a Alyssa que espere un momento. —Pase.

    

  


  
    
      Las puerta de mi oficina se abren. Maia entra distraída con unas carpetas en sus manos.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adel. Acá te traigo el contrato de compra de la refinería de Brasil. —Abro mi ojos como platos. Ella levanta la vista y detiene su andar al ver a Nathalia—. Perdón, no sabía que estabas ocupado. —Me contempla. Se le nota lo nerviosa o incómoda que está. 

    

  


  
    
      —Buenos días. Tú debes ser, sin duda alguna, Maia. —Nathalia se levanta, camina hasta donde está ella y le extiende su mano. Maia la agarra sin rechistar—. Mucho gusto, yo soy Nathalia Habbak.


      



      



      


    

  


  


  Capítulo 25


  Maia Bloom


  



  
    
      Entro a la oficina de Adel sin anunciarme, ya que estas carpetas me tienen despistada. Esta compra es muy importante.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adel. Acá te traigo el contrato de compra de la refinería de Brasil. —Al levantar mi vista y ver su rostro de susto, sé que algo no está bien. 

    

  


  
    
      Miro alrededor y me encuentro con ella, con la perfecta y bellísima Nathalia Habbak, que sonríe y me observa con dulzura. Camina hasta donde estoy y me extiende su mano, presentándose.

    

  


  
    
      —Yo soy Maia Bloom. —Me recompongo y recupero mi control, el cual perdí al verla. 

    

  


  
    
      —Eres bellísima, Maia, me has dejado impactada. —Esboza una sonrisa, que transmite mucha sinceridad y paz. 

    

  


  
    
      —Usted también es muy bella. —Dejo las carpetas en el escritorio de Adel.

    

  


  
    
      —Quedamos en que me hablarías de tú. Si no me equivoco, tenemos la misma edad.

    

  


  
    
      Le asiento. 

    

  


  
    
      —¿Y a mí nadie me va a presentar? —cuestiona otra voz muy femenina. Una rubia muy alta y bellísima. Sus ojos verdes son impactantes. Es la rubia de la foto—. Hola, Maia, soy Alyssa, la madre de los hijos de Zeit. —Toca su vientre.

    

  


  
    
      Un vientre abultado. Está embarazada. Siento que el corazón está por salirse de mi pecho y que me desmayaré en este preciso instante. ¡Está embarazada de Zeit! 

    

  


  
    
      —¡Alyssa! —la regaña Adel. La puerta detrás de nosotros se abre de golpe y aparece en ella Zeit. Está agitado, muy agitado, mirando a todos lados. Ellas le sonríen; yo estoy sin habla y trémula—. Sí, él me va a matar.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 26


  Zeit Habbak


  



  
    
      Voy camino a la oficina, cuando me llega un mensaje de Estefa. Me avisa que tengo visitas. ¿Visitas? No tengo ninguna cita programada para hoy.

    

  


  
    
      Llamo a Estefa de inmediato. Ella contesta al instante.

    

  


  
    
      —Señor, buenos días.

    

  


  
    
      —¿De qué visitas hablas? —le inquiero por el altavoz. 

    

  


  
    
      —Nathalia Habbak y Alyssa Lee.

    

  


  
    
      Freno de golpe en plena avenida. Varios autos tocan sus bocinas. 

    

  


  
    
      —Explícate.

    

  


  
    
      —Las señoras Habbak y Lee están en este momento en la oficina del señor Adel.

    

  


  
    
      —¿Maia dónde está?

    

  


  
    
      —En su oficina, señor. 

    

  


  
    
      Cuelgo y arranco mi Lamborghini Veneno a toda velocidad. 

    

  


  
    
      —Justifica lo que costaste —le digo al auto manejando a toda velocidad. 

    

  


  
    
      Esquivo y me paso unas cuantas luces rojas. Me llegarán muchas multas, ¡lo sé! Llego al edificio, subo al ascensor y marco mi código. El corazón está por salirse cuando las puertas se abren. Estefa me recibe como siempre.

    

  


  
    
      —¿Dónde está Maia? —Salgo del ascensor.

    

  


  
    
      —Acaba de ir a la oficina del señor Adel.  

    

  


  
    
      No agarro la taza de té que me ofrece y corro hasta la oficina de Adel. Al abrir la puerta, me encuentro con un panorama que casi hace que me infarte. Maia esta pálida; viste un vestido verde esmeralda pegado a su magnífico y espectacular cuerpo. Una Alyssa sonriente está a su lado con su bella barriga de embarazada vestida de azul. Mi mirada se desplaza hasta Nathalia, que está detrás de ellas sonriente en un traje negro. Como siempre, está perfecta. 

    

  


  
    
      —Sí, él me va a matar —dice Adel sentado en el mueble. 

    

  


  
    
      —Buenos días. —Los contemplo.

    

  


  
    
      —¡Árabe! —grita Aly al verme y viene hasta mí para abrazarme.

    

  


  
    
      La recibo con los brazos abiertos.

    

  


  
    
      —¡Al! ¿Qué haces acá? Tú no puedes viajar —le refunfuño con suavidad y beso su cabeza.

    

  


  
    
      Me sonríe feliz.

    

  


  
    
      —Te extrañé.

    

  


  
    
      Maia me mira con la cara de bruja satánica. ¡Me va a matar! 

    

  


  
    
      —¿Y a mí no me piensas saludar? —me pregunta Nathalia en la distancia.

    

  


  
    
      —Nath. —Me acerco y sujeto la mano de Maia, pero ella se suelta de golpe—. Maia…

    

  


  
    
      —Lo siento, tengo cosas que hacer. Fue un placer —les dice a todos y se marcha.

    

  


  
    
      —¡Maia!

    

  


  
    
      No se detiene ante mi grito. 

    

  


  
    
      Nathalia se acerca a saludarme.

    

  


  
    
      —Ve tras ella —me susurra.

    

  


  
    
      —¡Rápido! —agrega Aly. 

    

  


  
    
      Salgo de la oficina de Adel y la busco. Corro a su oficina, pero no está.

    

  


  
    
      —¡Amelia!

    

  


  
    
      —Dígame, señor. —Aparece a mi vista.

    

  


  
    
      —¿Dónde está Maia? —le indago molesto en la recepción.

    

  


  
    
      —Se fue, señor. No me dijo a dónde —contesta algo nerviosa.

    

  


  
    
      Saco mi teléfono de mi americana y empiezo a llamarla. Me envía todas las veces al buzón. Llamo a Arcan.

    

  


  
    
      —Señor —saluda al contestarme.

    

  


  
    
      —¡¿Dónde carajos está Maia?! 

    

  


  
    
      —No lo sé, señor. Por el lobby no ha pasado.

    

  


  
    
      —¿Seguro?

    

  


  
    
      —Sí, señor, estoy muy seguro.

    

  


  
    
      —¡Búscala en todo el puto edificio! 

    

  


  
    
      Siento cómo alguien se acerca a mí.

    

  


  
    
      —¿La encontraste? —me pregunta Nathalia.

    

  


  
    
      —No, y no contesta mis llamadas.

    

  


  
    
      —Árabe, lo siento, yo solo hice una broma —me dice Aly apenada. 

    

  


  
    
      —¿Cómo así? —La miro confundido.

    

  


  
    
      —A la niña se le ocurrió decirle que era la madre de tus hijos. Imagina el resto. —Nathalia contempla a Alyssa.

    

  


  
    
      —Alyssa…

    

  


  
    
      —Lo siento. Te gusta, y mucho.

    

  


  
    
      —Y ella gusta de ti, se le nota —opina Nathalia—. Te lo tenías muy guardado. 

    

  


  
    
      —Las cosas apenas van sucediendo. —En eso mi teléfono suena. Es Arcan—. ¿Dónde está?

    

  


  
    
      —En el baño de damas del octavo piso, señor.

    

  


  
    
      Cuelgo. Miro a las chicas y suspiro con pesadez. 

    

  


  
    
      —Está en el baño del octavo piso. Espérenme en mi oficina, iré por ella. —Camino hacia el ascensor.

    

  


  
    
      —¡No, yo iré! —exclama Aly.

    

  


  
    
      —Al…

    

  


  
    
      —Yo metí la pata, así que iré. —Deja un beso en mi mejilla—. Tranquilo. Estás guapetón, por cierto. —Me sonríe.

    

  


  
    
      La veo entrar en el ascensor y guiñarme el ojo. Las puertas se cierran. Me quedo con Nathalia y Adel, que recién aparece.

    

  


  
    
      —Debí ir yo.

    

  


  
    
      —Deja todo en manos de Alyssa —habla Nathalia. 

    

  


  
    
      —Lo siento, Nath, no te saludé. —La abrazo—. No vinieron solas, ¿cierto?

    

  


  
    
      —No, ¿cómo crees? Jacob no dejaría sola a Alyssa. Zaid y yo no podíamos dejar que mataras a alguien.

    

  


  
    
      Miro a Adel con cara de pocos amigos.

    

  


  
    
      —Yo solo llamé a Alyssa —me dice en su defensa—. No sabía qué hacer. 

    

  


  
    
      —¿Dónde están Zaid y Jacob? 

    

  


  
    
      —En la refinería. Querían verla —me responde Nathalia—. Vamos a tu oficina. Cuéntame a quién quieres matar. Por tu mirada, creo que tiene que ver con Maia. 

    

  


  
    
      —Nath, yo de verdad quiero ver a Maia.

    

  


  
    
      Me sonríe. —Creo que hallaste a tu ángel.

    

  


  
    
      —Yo también lo creo.

    

  


  
    
      —Deja que Alyssa hable con ella. 

    

  


  
    
      Asiento. Suspiro tranquilo y me encamino con ella y Adel a mi oficina. Al entrar, le ofrezco un asiento a Nathalia para después pasar por el lado de Adel y pegarle un golpe en la cabeza.

    

  


  
    
      —¡Auch! —Acaricia la zona donde lo golpeé.

    

  


  
    
      —Es lo mínimo que te mereces. Te salvas del resto porque está Nathalia. —Me siento en mi asiento.

    

  


  
    
      Nath se ríe. 

    

  


  
    
      —Nath, no te vayas.

    

  


  
    
      —Lo siento, pero tengo hijas, así que no creo que te salves. Bueno, cuéntame a quién quieres matar y por qué.

    

  


  
    
      —Nathalia, es un asunto personal de Maia. Su familia le hizo daño, en especial su padre y su expareja. —Recuerdo las fotografías.

    

  


  
    
      —Entiendo. ¿Ella qué te dice?

    

  


  
    
      —Que no haga nada. Si hago algo, ella se alejará de mí. 

    

  


  
    
      —Entonces no hagas nada. Creo que es más importante ella en tu vida que una venganza estúpida, Zeit —argumenta muy firme. 

    

  


  
    
      En eso tocan la puerta y entran Zaid y Jacob.

    

  


  
    
      —¡Tío! —saluda Zaid al verme. 

    

  


  
    
      —No me digas así, que me siento viejo.

    

  


  
    
      —Hola, amigo. —Jacob me da la mano—. ¿Y mi esposa?

    

  


  
    
      —Arreglando un pequeño asunto —le contesta Nathalia.

    

  


  
    
      Empezamos a hablar con tranquilidad. Me cuentan de la refinería y de cómo estuvo su viaje. Los minutos se me hacen eternos, y si les soy sincero, quiero irme de esta oficina. Quiero y necesito ver a Maia.

    

  


  


  Capítulo 27


  Maia Bloom


  



  
    
      Al verlo entrar a esa oficina, hizo que mi mundo se estremeciera. Su roce, su tacto… Antes de llegar a saludar a Nathalia, me tomó de la mano. Primero era yo que ella, pero todo lo que pensaba mi mente era en la rubia embarazada. Salgo corriendo de esa oficina, bajo al octavo piso y me encierro en el baño. Necesito un tiempo a solas. Tengo que pensar. El aire me falta. Mi pequeña burbuja de una vida feliz sencillamente se esfumó. Todo se fue a la mismísima mierda. Me imaginé tantas cosas con él… Me sentí tan feliz con él, ¡y todo fue un maldito engaño!

    

  


  
    
      —Permiso —dice una voz que entra al baño. Cuando me giro a ver, me encuentro con Alyssa. Le coloca el seguro a la puerta y me sonríe—. Creo que te debo una explicación —me dice con dulzura.

    

  


  
    
      —¿Explicación de qué? —Observo su bella barriguita de embarazada. 

    

  


  
    
      —Bueno, veamos… —Se toca el vientre—. Este bebé no es de Zeit, porque imagino que pensaste eso cuando hice ese pequeño comentario.

    

  


  
    
      La miro confundida.

    

  


  
    
      —Pero dijiste…

    

  


  
    
      Levanta la mano para que me calle.

    

  


  
    
      —Es una broma que siempre le digo a Zeit. Cuando lo conocí, me pareció un hombre muy atractivo. Le dije que, si no conseguía una pareja para tener hijo, yo me ofrecía como voluntaria. Así soy yo, y más con él. Él es mi mejor amigo. Es como mi hermano. Cuando peleo con Jacob, mi esposo —enfatiza esa última palabra—, lo llamo. Cuando tengo antojos y J no me deja, lo llamo. Cuando él tiene un problema, me llama. Cuando conoce a una mujer que lo manda a la mierda y lo tiene loco, me llama. —Hunde sus hombros—. Es mi hermano, Maia, y lo adoro con el alma. No hay nada más. Soy quien lo pone en su sitio, quien lo centra. Por eso Adel me llamó. 

    

  


  
    
      —Lo siento por pensar… —Niego con mi cabeza.

    

  


  
    
      —Tranquila, yo hubiese pensado igual. Mi adonis te adora, Maia, se le nota demasiado. Jamás haría algo que te lastime. Él no miente, no engaña, es un ángel. 

    

  


  
    
      —Gracias. Muchas gracias.

    

  


  
    
      —No hay de qué. ¿Ahora quieres subir conmigo? Mi adonis me matará si no lo haces.

    

  


  
    
      Le sonrío.

    

  


  
    
      —Necesito un tiempo.

    

  


  
    
      —Está bien. —Camina hacia mí y extiende su mano—. ¿Amigas?

    

  


  
    
      Se la recibo riendo.

    

  


  
    
      —¡Amigas!

    

  


  
    
      Aplaude feliz y me abraza.

    

  


  
    
      —Te espero arriba. —Camina hacia la puerta, pero se detiene—. Maia, quiérelo. Él se merece eso y mucho más.  —Y sale del baño.

    

  


  
    
      Recuerdo algo, así que salgo detrás de ella.

    

  


  
    
      —¡Alyssa! —Se detiene y voltea a verme—. ¿Nathalia…? —Dejo mil cosas por decir.

    

  


  
    
      —Creo que quedó demostrado que a quien quiere es a ti. —Me sonríe—. ¡Solo a ti, Maia!

    

  


  
    
      —Yo solo lo quiero a él.

    

  


  
    
      —Lo sé, se te nota —comenta con dulzura.

    

  


  
    
      Sigue caminando hasta entrar al ascensor y yo me quedo en el pasillo. Sonrío como una estúpida. Él me quiere a mí, a nadie más. Camino hacia el ascensor y presiono el botón de la presidencia. Las puertas se abren y Amelia aparece.

    

  


  
    
      —Señorita Bloom, el señor Habbak casi se infarta al no verla en su oficina.

    

  


  
    
      —Dile que ya volví. —Camino a mi oficina.

    

  


  
    
      —Sí, señorita. —Camina hasta donde se encuentra Estefa. 

    

  


  
    
      —Mejor no, Amelia, yo iré —le digo decidida.

    

  


  
    
      Camino hasta su puerta y escucho voces. Está con ellos. Toco la puerta decidida y se escucha el «pase» de Adel.

    

  


  
    
      —Buenos días, lamento interrumpir —hablo al entrar. 

    

  


  
    
      Están todos los que vi en la fotografía de su habitación.

    

  


  
    
      Zeit se levanta al verme y me mira expectante. No sé cómo reaccionar.

    

  


  
    
      —Mucho gusto, me llamo Zaid Habbak. Por el rostro de mi tío, eres Maia, ¿cierto? —Me extiende su mano, la cual tomo con firmeza.

    

  


  
    
      ¿Qué tienen los Habbak en los genes? Son unos especímenes increíblemente hermosos.

    

  


  
    
      —Maia Bloom —me presento con tranquilidad. 

    

  


  
    
      El chico fornido de la foto aparece soltando la mano de Alyssa.

    

  


  
    
      —Siento lo que hizo mi esposa, ella es así, y por eso la amo. Soy Jacob Lee. 

    

  


  
    
      —Mucho gusto. —Camino hasta donde se encuentra Zeit, que me mira con angustia—. Hola.

    

  


  
    
      —Hola. —Baja su rostro para poder verme, suspira con pesadez, toca mi mejilla con dulzura y sonríe.

    

  


  
    
      Una voz repentina nos saca de nuestra pequeña burbuja.

    

  


  
    
      —Lee, ¿por qué carajos no te apellidas Habbak? Estos hombres no son normales, carajo. ¡Parecen dioses egipcios! —grita Alyssa.

    

  


  
    
      Todos nos reímos.

    

  


  
    
      —Bueno, porque yo tengo lo mío, y eso te gusta. —Jacob ríe.

    

  


  
    
      Ella ríe más.

    

  


  
    
      —¡Te amo, J!   

    

  


  
    
      Su toque me hace mirarlo de nuevo.

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me pregunta.

    

  


  
    
      —Ahora sí. ¡Estoy muy bien! Y todo es gracias a ti. —Me acerco y le doy un dulce beso en los labios—. Perdón por lo de hace rato.

    

  


  
    
      Niega con su cabeza y sonríe.

    

  


  
    
      —Siento no hablarte de Aly. Ella es como mi hermana y está algo loca. 

    

  


  
    
      —Sí, te quiere mucho. —Miro a Aly, que sonríe junto a su esposo.

    

  


  
    
      —Y yo a ella, pero a ti te amo, Maia. —Me deja sin habla y sin respiración. Volteo a verlo de golpe; está muy serio viéndome fijamente—. Lo digo en serio, muy en serio.

    

  


  
    
      —Zeit… —Me calla con uno de sus dedos y acaricia mis labios.. 

    

  


  
    
      —Me enamoraste. —Siento una presión inexplicable en el pecho—. Me enamoraste como nunca lo habían hecho. ¡A la única que quiero conmigo es a ti! —exclama con firmeza muy cerca de mí. Me roba la vida entera con cada una de sus palabras. Me roba suspiros y me llena el alma. ¿Puede uno enamorarse de esa manera? Me siento en un mundo donde solo él y yo existimos, solo Zeit y Maia.

    

  


  
    
      Un ruido me hace darme cuenta de que no estamos solos. Un carraspeo cerca de nosotros nos hace mirar en esa dirección.

    

  


  
    
      —Chicos, ¿qué les parece si salimos a almorzar? —nos dice Zaid Habbak con su perfecta sonrisa. 

    

  


  
    
      —Me parece muy bien. —Zeit agarra mi mano y entrelaza nuestro dedos.

    

  


  
    
      —Ah, no, yo no voy. —Adel se cruza de brazos.

    

  


  
    
      —¿Y por qué carajos no vas? —le cuestiona Alyssa. 

    

  


  
    
      —Porque todos ustedes van a estar de cariñosos con sus parejas y yo solo… —masculla.

    

  


  
    
      —Tenemos que buscarle una novia a Adel —dice Nathalia.

    

  


  
    
      —¡Yo! Yo se la busco. Le buscaré una que le ponga las bolas azules 
—chilla Alyssa. 

    

  


  
    
      Todos ríen.

    

  


  
    
      —No, no, deja así, yo me quedo soltero. 

    

  


  
    
      —Adel Mohamed, vas a almorzar con nosotros quieras o no. ¡Nadie te manda de metido! —Zeit toma su celular sin soltarme la mano.

    

  


  
    
      —Habló el jefe —ironiza Alyssa.

    

  


  
    
      —¿Vamos? —Zeit me sonríe dulce.

    

  


  
    
      —¡Vamos! —Sonrío para él y por él.

    

  


  
    
      Porque él en tan poco tiempo me ha hecho sentir viva, amada y protegida. 

    

  


  
    
      Pase lo que pase, mi vida será con él a mi lado.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 28


  Zeit Habbak


  



  
    
      Voy en mi auto con Maia. 

    

  


  
    
      No dejo de pensar en todo lo que ella me hace sentir, en todo lo que sentí cuando pensé que se alejaría de mí solo por lo que dijo Alyssa, ¡mi loca Aly!

    

  


  
    
      Luego del almuerzo con mi familia, en el cual vi a Maia interactuar con Nathalia y Alyssa muy tranquila… Al parecer, se llevan bien. Sin embargo, si les soy sincero, eso me preocupaba un poco, el que tal vez Maia se sintiera incómoda con ellas, pero no fue así. Hasta números de teléfono intercambiaron. Sé que le debo un explicación a Maia sobre mi pasado, y se la daré. Quiero que entienda que mis sentimientos por Nathalia son cosa del pasado. 

    

  


  
    
      —¿Cómo la pasaste? —La saco de sus pensamientos.

    

  


  
    
      —Bien, me reí mucho con Alyssa. Es todo un personaje, se parece mucho a Adel —contesta con calma.

    

  


  
    
      —Sí, es Adel versión mujer. —Río—. Ella me ha ayudado mucho. —Recuerdo todas las locuras que Alyssa ha hecho para robarme una sonrisa en los días más difíciles. 

    

  


  
    
      —Hay cosas que tienes que contarme. —Me contempla mientras detengo el auto en un semáforo. 

    

  


  
    
      —Lo sé, y lo haré. ¿Vamos a mi casa? —Es el mejor lugar para hablar y estar tranquilos.

    

  


  
    
      —Pero tengo cosas que hacer en la oficina. —Mira la hora.

    

  


  
    
      —No creo que tu jefe se moleste. Debe ser un hombre muy comprensivo. —Pongo en marcha mi auto.

    

  


  
    
      —Mi jefe es un idiota, ¿no te lo había dicho? —me dice con una sonrisa macabra. ¡La bruja salió!

    

  


  
    
      —¿Un idiota? —le cuestiono ofendido—. No lo creo. Debe ser un hombre muy inteligente, guapo, carismático y un ángel… 

    

  


  
    
      —¡Ja! No negaré que es muy guapo, pero también es un idiota y un bruto. —Me guiña un ojo.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      —Bueno, por lo menos te parece guapo. —Me coloco mis Ray-Ban—. Ese idiota te ama.

    

  


  
    
      Se queda en silencio por un rato y luego suspira. Lo que dije es cierto, muy cierto. Lo sentí y lo siento muy dentro de mí. Verla entrar en mi oficina y tomar su mano fue el detonante. No podía contenerme más y no lo podría hacer, así que se lo dije. Aunque no obtuve respuesta, porque tal vez para ella es muy rápido, y la entiendo, sus ojos me dijeron todo lo que necesitaba.

    

  


  
    
      —Te quiero en mi vida, Maia. —Abro el portón de mi casa soñada. 

    

  


  
    
      —Y yo a ti en la mía. —Agarra mi mano. 

    

  


  
    
      Aparco el auto, salgo de él y la ayudo a bajar. 

    

  


  
    
      —Gracias. —Agarra mi mano con suavidad y camina junto a mí para entrar a mi casa—. Tienes que mudarte, esta casa necesita ser habitada. Es muy bella.

    

  


  
    
      —Me mudaría ahorita mismo si tú te mudas conmigo —le digo sin pensarlo. Ella me mira sorprendida y yo le sonrío con timidez. Voy muy rápido, lo sé—. ¿Entramos? —le pregunto para evitar que me dé una respuesta que duela.

    

  


  
    
      Camino junto a ella hacia el jardín y abrimos las puertas de vidrio. 

    

  


  
    
      Dubái aparece ante nuestros ojos; el sol, la brisa, el mar, su ímpetu… 

    

  


  
    
      Le ofrezco asiento. Ella sonríe y se sienta. 

    

  


  
    
      —¿Quieres algo de tomar?

    

  


  
    
      —¿Tienes algo aquí? —me inquiere algo confundida.

    

  


  
    
      —Sí, Esperanza ha ido abasteciendo la casa poco a poco. Si no me equivoco, el refrigerador debería estar lleno.

    

  


  
    
      Asiente. 

    

  


  
    
      —Está bien, algo frío.

    

  


  
    
      Suspiro, entro a la casa y me encamino hacia la amplia cocina italiana. Abro el refrigerador. 

    

  


  
    
      Como es de esperarse, Esperanza estuvo aquí. 

    

  


  
    
      Tomo una botella de agua y un vaso. Miro por la ventana a Maia, que está en la baranda que da con la playa. Deja que la brisa roce su perfecto rostro. Vuelvo al jardín, dejo la botella y el vaso en la mesa, y camino hacia ella. Cuando estoy a escasos pasos, hablo. Es ahora o nunca. 

    

  


  
    
      —Me enamoré de Nathalia hace dos años. —Endereza su espalda—. La conocí el día de la boda de Zaid con Samira. En ese momento de mi vida estar con alguien era… imposible. Lo mío eran los negocios y ser un playboy. Me acostaba con cuanta mujer se me diera la gana sin ningún compromiso, siempre hablando claro. —Se gira y me mira fijamente a los ojos—. Lo de Zaid y Nathalia para ese momento era algo imposible. Yo… intenté acercarme a ella. De verdad me gustaba mucho, tanto así que no importó que mi sobrino estuviese enamorado de ella desde los 13 años. —Suspiro fuerte—. Pensé que ella se enamoraría de mí, pero el amor que ellos se tienen es indestructible. Me alejé, la dejé ser feliz. Ella se lo merece. Un día me enteré de que atentarían contra ella y yo… —Sacudo la cabeza—. Tomé mi avión privado y me fui a Estados Unidos a protegerla. No resultó como debía ser. Se suponía que ella se iría conmigo, pero ama tanto a Zaid que no pudo dejarlo solo. La amaba tanto que no pude dejarla sola. Nos siguieron, y traté de protegerla, pero ella temía por mi vida. —Maia me contempla—. Vi al tirador y me interpuse pensando que él no dispararía, pero lo hizo, me hirió y también a ella… Estuve cinco semanas en la UCI. No me arrepiento de lo que hice. Ella hoy en día es muy feliz. Además, es la mamá de mis bellas sobrinas, Luna y Alaia. —Maia sonríe—. Me costó entender que ella no era para mí, eso no te lo negaré, pero lo acepté. Seguí con mi vida, o al menos eso traté. Volví a lo mismo, mujeres sin compromiso alguno… hasta que tú llegaste. —Me acerco a ella poco a poco hasta quedar a pocos centímetros—. Juré no enamorarme de nuevo, y si te soy sincero, Maia, mis intenciones contigo no eran esas. Mis intenciones eran algo de momento y ya, pero me enamoraste perdidamente. No quiero algo de momento contigo, quiero todo. Quiero que entiendas que Nathalia no es nada, que es solo mi familia. Ya eso pasó. Quiero que entiendas que no hay nadie más en mi vida en estos momentos. Solo te quiero a ti. ¡Solo a ti! 

    

  


  
    
      Ella levanta su mano y acaricia mi rostro.

    

  


  
    
      —No es fácil para mí abrirme de la manera que tú lo haces conmigo. 
—Suspira y sonríe—. Creo todas y cada una de las cosas que me dices. Tenía mucho tiempo que no me sentía segura, pero contigo a mi lado ese sentimiento volvió y volvieron otros más que espero de verdad decírtelos en algún momento. —Sonrío y tomo su mano—. Verla hoy realmente me tomó de sorpresa, no te lo negaré. —Menea la cabeza.

    

  


  
    
      —Lo siento. Adel fue quien llamó a Alyssa para que viniera a calmarme, pero vinieron todos. —Pongo los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —Todos te quieren. 

    

  


  
    
      —Sí, pero quien quiero que me quiera está delante de mí en este instante.

    

  


  
    
      Sonríe. 

    

  


  
    
      —Siento celos, ¿sabes? —Mira el césped.

    

  


  
    
      —¿Celos? No tienes por qué sentirlos. —Tomo su mano y la llevo a mi pecho—. Yo soy tuyo.

    

  


  
    
      Me mira, entrecierra los ojos y sonríe.

    

  


  
    
      —¿Mío?

    

  


  
    
      —Sí, todo tuyo.

    

  


  
    
      —Eso me gusta. —Se ríe con su sonrisa de bruja malvada, esa que me encanta. 

    

  


  
    
      Me acerco a ella, la tomo de la cintura y la acerco a mí. Aspira mi aroma y sonríe.

    

  


  
    
      —Tu aroma me fascina. Es mi olor favorito.

    

  


  
    
      Me acerco más a ella y rozo sus labios con los míos, hasta que no aguanto más y la beso. La beso con todas mis ganas. Me adueño de su boca, haciendo con su lengua lo que quiero. Con mis manos acaricio toda su espalda. Llevo una de mis manos a su cuello y la empujo más hacia mí. De mis labios sale un gemido lleno de deseo. La deseo con cada fibra de mi ser, con cada molécula que compone mi cuerpo… La deseo. Ella es la chispa y el toque de vida que tanto me faltaba. Nos separamos solo un poco para recuperar el aire, ese aire que nuestro beso nos estaba impidiendo tomar. Acaricio su nariz con la mía. Ella sube su mano y acaricia mi barba de tres días.

    

  


  
    
      —Me fascina tu barba —me dice pegada a mis labios.

    

  


  
    
      —A mí me fascina toda tú. —La cargo hasta llevarla a uno de los muebles del jardín.

    

  


  
    
      Quedando acostado encima de ella, meto mi rostro en su cuello y dejo besos en él. Gime. Hace lo que tanto soñé: gemir mi nombre.

    

  


  
    
      —Zeit…

    

  


  
    
      Escucharla es el detonante de todo, de absolutamente todo. Gimo de placer. Me acerco a su rostro y vuelvo a tomar su boca. Me abraza más a ella y nos besamos con salvajismo. Dientes, lenguas, ganas y gemidos es todo lo que somos en este instante. 

    

  


  
    
      —Eres una droga para mí —le susurro aún pegado a sus labios, a esos labios que me hacen soñar despierto.

    

  


  
    
      Ella intenta quitarme la americana y yo la ayudo. Toca mis brazos, acaricia mi espalda y sujeta mi camisa. Me alejo un poco solo para verla a los ojos. Necesito que me mire. Necesito ver que es real. Alguien como ella no puede ser real. 

    

  


  
    
      —Maia, ¿qué haces? —le cuestiono casi sin voz al verla; desabrocha los botones de mi camisa—. Maia…

    

  


  
    
      Se muerde el labio.

    

  


  
    
      —Quiero sentirte. Quiero sentir que eres real. —Me deja sin habla. Piensa lo mismo que yo. Cuando abre mi camisa, acaricia poco a poco mi abdomen y espalda—. No eres un sueño. —Me agarra por el cuello y me empuja hacia sus labios, esos que están hinchados y rojos. 

    

  


  
    
      Mis manos viajan por sus muslos y suben poco a poco su vestido. Siento el calor de su piel. Siento el palpitar de su corazón. Siento todo su ser vivo bajo mi toque. Gime en mis labios. Poco a poco subo mi mano por su muslo hasta llegar a su pequeña y diminuta tanga. Siento su humedad a través de la tela, pero algo me hace detenerme.

    

  


  
    
      —No aquí —le susurro y me alejo de ella.

    

  


  
    
      —¿Qué? —suelta confundida. 

    

  


  
    
      —¿Estás segura de esto? —le pregunto excitado.

    

  


  
    
      —¿Tú no? ¿No me deseas? —me indaga algo agitada.

    

  


  
    
      —Maia, ¿en serio me estás preguntando eso? Mírame —Bajo mi rostro hasta mi pecho, que está agitado. Mis manos tiemblan y mi rebelde polla está que rasga mi pantalón. Se muerde el labio al bajar su mirada a mi muy abultado pantalón—. Ven, vamos. —La levanto del mueble y la guío dentro de la casa.

    

  


  
    
      —¿Adónde vamos? —Sube conmigo las escaleras.

    

  


  
    
      —A lo que será nuestra habitación. —Le sonrío.

    

  


  
    
      La magnífica puerta doble anuncia la habitación principal. Las abro. Una imponente cama hace aparición en ella con su magnífico ventanal. Solo eso hay, ya que el resto de la mudanza no se ha hecho.

    

  


  
    
      Ella observa la amplia habitación y la magnífica cama de roble. Solo una ligera sábana blanca la cubre.

    

  


  
    
      —Es bellísima.

    

  


  
    
      —Sí, y es nuestra. —Me acerco a su espalda, beso su hombro y bajo poco a poco el cierre de su vestido, dejando su cuerpo a mi disposición. 

    

  


  
    
      Dejo caer el vestido al suelo para quedar con las mejores vista de mi vida, Dubái y ella.

    

  


  
    
      Un pequeño juego de encaje cubre sus senos, unos perfectos y magníficos senos talla D. Me mira expectante. Me deshago de mi camisa y me acerco más ella. Siento cómo contiene el aire, cómo su pulso se acelera, cómo su cuerpo reacciona a mí… Bajo mi rostro para besarla. Ella toma mi cuello con sus manos y enreda sus dedos en mi cabello. La tomo de tal manera que la levanto del suelo y hago que sus piernas se enrosquen en mi cintura. Camino con ella hacia la cama, la acuesto y me posiciono sobre su cuerpo. La beso y la escucho gemir y tocarme. Sus manos dejan de tocarme para desabrochar mi pantalón y con algunos empujones logra quitármelo, dejándome solo en bóxer. Con su bella y delicada mano acaricia mi polla por encima de mi ropa, robándome gemidos. Dejo de besarla. El deseo me tiene mal. Ella me tiene mal.

    

  


  
    
      —Maia, si te hago mía, lo serás por siempre.

    

  


  
    
      —Soy tuya por siempre. —Sujeta mi polla entre sus manos. 

    

  


  
    
      Gruño. 

    

  


  
    
      Sube y baja sus manos en ella, dándome la mejor de las caricias que puedan existir. 

    

  


  
    
      —Ya no aguanto más. —Me aparto de ella solo lo necesario para poder quitarle su bella y magnífica tanga de encaje y el brasier. La dejo desnuda solo para mí.

    

  


  
    
      Tomo una de sus piernas y empiezo a besar la parte interna de sus muslos. Se retuerce de placer. Aprovecho su excitación e introduzco dos de mis dedos muy lentamente en su interior. Siento la estrechez de sus paredes y lo húmeda y deseosa que está por mí. 

    

  


  
    
      —Zeit… —gime y agarra la ligera sábana blanca. 

    

  


  
    
      Salgo y entro con mis dedos. La veo gemir. Saco los dedos de su interior con lentitud y los llevo a mi boca para saborearla.

    

  


  
    
      —¡Eres exquisita!

    

  


  
    
      Bajo hasta su rostro para besarla de nuevo, separo sus piernas y poco a poco acomodo mi polla en su entrada. Estoy muy excitado. Nunca había sentido esto en mi vida, un deseo tan fuerte, tan vivo… 

    

  


  
    
      Al estar completamente acomodado, empiezo a besar su cuello para poco a poco entrar en ella. Arquea su espalda y aruña la mía. Sus mejillas se tornan rosadas y su cuerpo se vuelve caliente.

    

  


  
    
      —Ya eres mía —le susurro en el oído y entro de golpe por completo en ella—. Nadie te alejará de mí —gruño al mismo tiempo que ella grita.

    

  


  
    
      Mis movimientos empiezan suaves. Dentro, fuera, dentro, fuera… Nuestras respiraciones se vuelven agitadas, muy agitadas. Mi cuerpo se caliente. El sudor corre por mi espalda. Sus uñas se clavan en mis brazos y sus gritos inundan mis oídos.

    

  


  
    
      —Te amo —le susurro. 

    

  


  
    
      La beso con posesión y locura.

    

  


  
    
      Siento cómo las paredes de su interior presionan mi polla hasta el punto de que mis embestidas son más violentas, más salvajes. Me separo solo un poco de ella para verla con sus ojos cerrados, sus mejillas rosas y sus labios un poco separados.

    

  


  
    
      —Mírame, Maia. Mírame —le pido.

    

  


  
    
      Abre sus ojos, los cuales me demuestran deseo, pasión, lujuria y amor, mucho amor. 

    

  


  
    
      Pego mi frente a la suya. Rozamos levemente nuestras narices. 

    

  


  
    
      —Zeit, te amo. —Gime y me besa.

    

  


  
    
      Siento cómo su cuerpo se tensa. Al soltarme, grita de placer. Su orgasmo ha llegado. Es la imagen más excitante. Verla así hace que yo llegue al clímax. Me vengo dentro de ella, dejando todo de mí en su interior, y gruño su nombre. Le repito que la amo con maldita locura. Es mi droga, mi obsesión, mi vida… ¡Ella es solo mía! 


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 29


  Maia Bloom


  



  
    
      Me despierto sobresaltada. Siento mucho calor. Una mano me tiene abrazada y unas tranquila respiración se escucha a mi espalda. Abro los ojos y detallo la mano de Zeit en mi cintura. Está pegado a mi espalda y duerme plácidamente. Quito su mano con delicadeza para que no despierte y me volteo para poder contemplarlo. Quede frente a él. Analizo todo su rostro; sus rasgos árabes lo hacen un dios, su barba de tres días es exquisita, su cabello negro realza el tono de su piel, sus brazos firmes, fuertes y grandes le robarán el aliento a quien sea y ese condenado tatuaje lo hace ver como un chico malo. Bajo mi mirada a su pecho y abdomen totalmente definidos. Ni siquiera las tres cicatrices que están en su pecho lo hacen parecer feo, no se puede. Respira con lentitud. Está muy dormido. Llevo inconscientemente mis dedos a mis labios y recuerdo sus besos, sus caricias y esa pasión con la que me hizo suya una, dos y tres veces. Exploré todo su cuerpo y lo besé todo, así como él lo hizo conmigo. Me levanto poco a poco de la cama, tomo su camisa, que está en suelo, y me la colocó, y voy al cuarto de baño, donde me aseo un poco. Después salgo de allí para ir al balcón. Veo cómo Zeit se acomoda en la cama para dejar a la vista su magnífica espalda, una espalda llena de marcas hechas por mis uñas. La pequeña cicatriz es la única zona donde mis uñas no lo marcaron.

    

  


  
    
      Me acerco un poco a él y dejo un ligero beso en esa cicatriz.

    

  


  
    
      —Te amo —le susurro.

    

  


  
    
      Sonrío viéndolo dormir y salgo al balcón. Necesito aire. Al abrir el ventanal, la brisa me da lo que tanto necesito, aire y calma. A mi mente viene cada uno de los momentos en los cuales nos dijimos te amo basándonos, acariciándonos y haciendo el amor. Cuando le dije que lo amaba, lo dije en serio, incluso lo siento hasta en el alma. Él hace que mi cuerpo viva, que mi corazón lata. Él es mi vida entera. Nunca me sentí tan amada como lo sentí hoy. Él me adoró por completo. Idolatró mi cuerpo y todo mi ser. ¿Puede ser esto tan real? Verlo a los ojos mientras estaba dentro de mí, sentir su agitación, su deseo y su amor… No me parecía real, él me parecía un sueño imposible para mí, pero ¡aquí está! Él es real y está conmigo. Me ama a mí y yo a él.

    

  


  
    
      Una mano sube poco a poco por mis muslos y un beso en mi cuello hace que me sobresalte.

    

  


  
    
      —La cama está muy fría sin ti —murmura y me abraza por la espalda.

    

  


  
    
      Sonrío al escucharlo. 

    

  


  
    
      —Quería ver el atardecer —contesto y suspiro.

    

  


  
    
      Acomoda su rostro para ver lo que ante nosotros aparece, un atardecer. 

    

  


  
    
      —Es lo segundo más hermoso que he visto en mi vida.

    

  


  
    
      —¿Qué es lo primero? —curioseo.

    

  


  
    
      —¡Tú! —Deja un beso un mi mejilla. 

    

  


  
    
      Me roba un suspiro y una sonrisa.

    

  


  
    
      Nos quedamos abrazados un rato viendo el atardecer. Disfrutamos del silencio, de nuestra cercanía, de nuestro calor…

    

  


  
    
      —¿Te parece si cenamos algo? —me pregunta luego de un rato. 

    

  


  
    
      —Me encanta ese idea. —Me giro a verlo y le sonrío.

    

  


  
    
      Recibo un ligero beso en mis labios.

    

  


  
    
      Toma mi mano y me guía hacia la habitación, donde se coloca el bóxer. Se ve de ensueño. Es un auténtico adonis.

    

  


  
    
      —Mis camisas se ven mejor en ti que en mí. —Me observa de pies a cabeza, haciéndome sentir viva y muy excitada.

    

  


  
    
      —Eso lo dudo —susurro.

    

  


  
    
      Bajamos las escaleras tomados de la mano y me guía hasta la cocina, una cocina en la cual yo viviría. Es un sueño. Es inmensa. Todo es italiano. Los ventanales son los protagonistas en esta casa y un salón amplio acompaña la cocina.

    

  


  
    
      —¿Allí qué pondrás? —Miro el amplio salón.

    

  


  
    
      —Allí irá un gran plasma y unos inmensos muebles. Será una sala de entretenimiento. Pero, si quieres, colocamos otra cosa allí. —Abre el refrigerador.

    

  


  
    
      —¿Si quiero? —le cuestiono confundida.

    

  


  
    
      Cierra el refrigerador y se acerca a mí.

    

  


  
    
      —Cuando te dije que quería que te mudaras conmigo, era en serio. —Me mira a los ojos.

    

  


  
    
      —Zeit, es muy pronto. —Toco su mejilla.

    

  


  
    
      Baja su mirada. Sé que no era la respuesta que quería.

    

  


  
    
      —Lo sé. —Sonríe a medias—. Tenía que intentarlo. —Hace como si buscara algo. 

    

  


  
    
      —¿Qué buscas?

    

  


  
    
      —Mi teléfono. Pediremos algo de comer.

    

  


  
    
      —¿El señor Zeit no sabe cocinar? —me burlo.

    

  


  
    
      —El señor Zeit sabe cocinar, y muy bien. Pasa que no hay comida en ese refrigerador, solo bebidas. —Esboza una sonrisa, deja un beso en mi mejilla y sale al jardín.

    

  


  
    
      Regresa con su americana en sus manos. Revisa los bolsillos, saca su teléfono, levanta sus cejas y sonríe. Lo veo caminar solo en bóxer por toda la cocina, dejándome ver sus perfectos abdominales, su V en la cadera perfectamente marcada y sus muy definidas piernas.

    

  


  
    
      —Estefa, necesito comida. Tal vez una hamburguesas. Dos, por favor, con todo —habla por teléfono—. No estoy en el penthouse, así que envíalas a la casa. —Me mira por un instante; me desnuda hasta el alma—. Ok, hasta mañana. 

    

  


  
    
      —¿Estefa trabaja a toda hora para ti?

    

  


  
    
      —Sí. —Se acerca a mí y me toma por la cintura—. Sabes muy bien que a partir de ahora podrás mandarme al mismo infierno todas las veces que quieras, pero no lograrás separarte de mí nunca. —Roza su nariz con la mía.

    

  


  
    
      —¿Y por qué es eso?

    

  


  
    
      —Porque ya eres mía, toda mía, y porque soy posesivo y controlador con lo que amo. 

    

  


  
    
      —Y yo soy muy celosa con lo que amo. —Lo escruto.

    

  


  
    
      —Soy todo tuyo, te pertenezco.

    

  


  
    
      —Y yo a ti. —Me acerco más a él y lo beso con ganas de perderme en él para siempre, con ganas de borrar toda la mierda que rodea mi vida y con ganas de que solo existamos él y yo.

    

  


  
    
      El sonido de su teléfono nos saca del mundo en el cual nos encontrábamos.

    

  


  
    
      —Condenado teléfono —gruñe molesto. Mira la pantalla y sonríe—. Si no le contesto, no dejará de llamar. —Me muestra la pantalla. El nombre de Alyssa aparece en ella. Me abrazo a él y lo veo contestar—. Al, dime. —Se queda callado un momento y ríe. Se ve tan hermoso riendo. Pone los ojos en blanco—. Ok, está bien. —Ríe de nuevo—. ¡Ok! También. Chao. —Suspira y baja su rostro para verme.

    

  


  
    
      —¿Qué te dijo?

    

  


  
    
      —¿Palabras textuales? —Le asiento—. Que dónde carajos estaba metido. Ella viajó por más de nueve horas en un puto avión para venir a verme y yo me desaparezco. Que más me valiera que estuviera contigo, sino mis bolas me quedarían azules. Que me espera en una hora en el apartamento de Zaid y que me quiere. —Suelto una carcajada enorme al imaginarme a Alyssa al teléfono diciéndole todo eso—. Es un pequeño monstruo.

    

  


  
    
      —Me cae muy bien —le digo entre risas.

    

  


  
    
      —Qué bueno. —Un teléfono suena, y no es su celular. Me suelta y camina hasta una pared donde hay un intercomunicador—. Diga —contesta.

    

  


  
    
      —Señor, la cena ya llegó.

    

  


  
    
      —¡Gracias, Tarek! 

    

  


  
    
      «¿Tarek?». 

    

  


  
    
      Lo miro confundida en cuanto cuelga. 

    

  


  
    
      —¿Qué sucede?

    

  


  
    
      —¿Tarek está aquí?

    

  


  
    
      —Sí, en el frente. Parece mi sombra, nunca me deja. No lo notas. Subiré a vestirme. Ponte cómoda.

    

  


  
    
      Me siento en uno de los taburetes y recuerdo que mi teléfono se quedó en el auto de Zeit con mi bolso. En menos de un minuto lo veo bajar con su pantalón y medias puestas, ya que su camisa la tengo yo. Me guiña un ojo y camina hasta la entrada. Se escucha a lo lejos un par de voces y él entra a la cocina con una bolsa que huele exquisito.

    

  


  
    
      —¿Tienes hambre? —me pregunta divertido al ver mi rostro.

    

  


  
    
      —¡Mucha! —le respondo feliz.

    

  


  
    
      Sonríe al verme y besa mi frente.

    

  


  
    
      —Pues comamos para que vayamos a ver a Alyssa. —Saca la comida.

    

  


  
    
      —Ve tú, seguro tienen cosas que hablar, y muchas. Aprovecha que está acá. Me ducharé en mi apartamento y dormiré algo. —Tomo la hamburguesa y la soda que me ofrece.

    

  


  
    
      —Pero quería que fueras conmigo.

    

  


  
    
      —Anda, conversa con ella.

    

  


  
    
      Asiente no muy convencido.

    

  


  
    
      Comemos con tranquilidad, aunque sé que no está muy convencido de que no vaya con él, pero necesito hablar con Diego. Necesito contarle lo que siento.

    

  


  
    
      Luego de comer subo a la habitación para buscar mi vestido y mis zapatos, que no sé dónde acabaron.

    

  


  
    
      —¡Argh! —gruño frustrada al no encontrarlos.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede, bella? —Entra a la habitación colocándose su camisa, la cual le dejé en toda la puerta.

    

  


  
    
      —Mis zapatos… no los encuentro. —Miro debajo de la cama.

    

  


  
    
      Él carraspea un poco. Levantó mi mirada; los trae en sus manos.

    

  


  
    
      —Estaban en el jardín. —Me los entrega—. ¿Segura que no quieres ir conmigo? —Le asiento tocando su perfecta y bella barba—. Está bien. —Arregla su camisa a la perfección para ponerse la americana. 

    

  


  
    
      Está perfecto, como siempre, aunque en su rostro y en sus ojos hay un brillo particular. Se ve como el infierno. Es sexo. Aclaro mi garganta y quito todos esos recuerdos de mi mente en este momento.

    

  


  
    
      —¿Nos vamos? —Le ofrezco mi mano.

    

  


  
    
      —¡Nos vamos! Aunque quisiera quedarme aquí contigo toda la vida.

    

  


  
    
      Bajamos las escaleras y salimos al frente de la majestuosa casa. El jardín está iluminado y dos camionetas Audi están estacionadas junto al lambo. Él abre el lambo y me ayuda a subir. Tomo mi bolso, que siempre estuvo aquí, y saco mi teléfono. Tengo llamadas, mensajes y correos. Al llegar a casa los reviso. Lo veo hablar algo con Tarek y luego se monta en el auto para ponerlo en marcha. No hablamos en todo el camino, solo vamos tomados de la mano. Eso es más que suficiente para hacernos sentir. Al llegar a mi apartamento, suspira con pesadez.

    

  


  
    
      —No quiero dejarte.

    

  


  
    
      —Yo tampoco. Si quieres, puedes venir luego. —Le sonrío.

    

  


  
    
      Asiente emocionado. 

    

  


  
    
      —Vendré. —Me da un dulce beso.

    

  


  
    
      La puerta se abre. Es Arcan para ayudarme a bajar.

    

  


  
    
      —Gracias por todo.

    

  


  
    
      —Te amo, Maia.

    

  


  
    
      —Te amo, Zeit. —Me bajo del auto.

    

  


  
    
      Lo veo marcharse y decido entrar al edificio escoltada por Arcan.

    

  


  
    
      —Hasta mañana, Arcan.

    

  


  
    
      —Hasta mañana, señorita —me dice al verme entrar al ascensor.

    

  


  
    
      Entro al apartamento. Siento que floto, nado. Me siento ida. Todo esto puede ser realmente real. Él puede ser real en mi vida.

    

  


  
    
      —Tienes una cara de recién follada que no te la quita ni el más puro de los santos —me dice Diego al verme.

    

  


  
    
      Le sonrío.

    

  


  
    
      Abre los ojos impactado por lo que solo mi sonrisa le acaba de responder.

    

  


  
    
      —¡Cuéntame! —me grita emocionado y camina detrás de mí hasta mi habitación.

    

  


  
    
      Me desplomo en mi cama.

    

  


  
    
      —Lo amo, Diego, con toda el alma. —Solo escucho un chillido de su parte—. Ese hombre es un condenado adonis en potencia. Tiene un cuerpo de locura y unos sentimientos que infartan. Parece de mentira. Parece un personaje de novela.

    

  


  
    
      Diego vuelve a chillar emocionado y aplaude.

    

  


  
    
      —¿Cuántas veces? Dime cuántas.

    

  


  
    
      —Tres veces. —Cubro mi rostro.

    

  


  
    
      —¡Dios! ¡Qué calorón tengo! Bebé, se cuidaron, ¿verdad? —Quito mis manos de golpe de mi rostro, me siento en la cama y lo miro impactada—. ¡Maia!

    

  


  
    
      —¡Mierda! ¡Mierda y más mierda! —Camino por mi cama y salto hasta el baño para buscar mis condenadas pastillas.

    

  


  
    
      Siento cómo el corazón se me quiere salir. Tomo pastillas desde que me inicié sexualmente con Sebastián. A pesar de no tener pareja por casi tres años, igual las seguí tomando, pero desde hace exactamente una semana se me ha olvidado tomármelas.

    

  


  
    
      —Necesito una pastilla de emergencia. —Busco ropa para cambiarme—. ¡Tengo que ir a una farmacia!

    

  


  
    
      —Iré yo, ¡cálmate! Tómate la pastilla que te corresponde hoy, que yo compraré la de emergencia.

    

  


  
    
      —Abajo debe estar Arcan. Dile que te lleve, pero no le digas por qué irás a una farmacia, pues le informará a Zeit.

    

  


  
    
      —Está bien, está bien. Ya vuelvo. —Me da un beso y se va.

    

  


  
    
      ¿Cómo pude ser tan estúpida, tan descuidada? No puedo salir embarazada, no puedo.

    

  


  
    
      Respiro fuerte para tratar de calmarme y me siento en mi cama a esperar a Diego. Agarro mi teléfono y me dedico ese tiempo a revisar los mensajes y correos. Respondo unos y otros los ignoro. Mi mamá me escribió.

    

  


  
    
      Mi Isa adorada, mi niña, me tienes abandonada. Te extraño con locura. 

    

  


  
    
      Le escribo con rapidez.

    

  


  
    
      ¡Mami! También te extraño. ¡Te amo! Mañana te llamo. 

    

  


  
    
      Recuerdo que no he reservado el pasaje de avión para ir a Londres y solo faltan tres días. Entro en Internet y hago la reserva. Gracias al cielo conseguí un vuelo para dentro de dos días. ¡Perfecto! «¡Iré a verte, mami!», me digo con una sonrisa de felicidad porque solo ella es quien me llena de paz y amor. Hoy en día la tengo a ella, a Diego y a Zeit.  

    

  


  
    
      Diego llega a la media hora con un par de pastillas. Me compró seis cajas y varias pruebas de embarazos, las cuales observo horrorizada.

    

  


  
    
      —¿Para qué carajos compraste eso? —Las contemplo con horror.

    

  


  
    
      —Si dices que ese hombre es un adonis, mínimo te hará olvidar hasta el mundo en donde existes, así que es por si acaso.

    

  


  
    
      —Ya no se me olvidará ni una, eso te lo juro.

    

  


  
    
      —¿Te imaginas un hijo de ese hombre?

    

  


  
    
      Me hace imaginar un pequeño Zeit. Niego con mi cabeza.

    

  


  
    
      —¡No, eso está descartado! —Tomo la pastilla de emergencia y la anticonceptiva que me tocaba hoy.

    

  


  
    
      Guarda la bolso con las pastillas en el estante del baño y se sienta conmigo en la cama.

    

  


  
    
      —Tuve que decirle a Arcan que me sentí algo mal.

    

  


  
    
      —Está bien, gracias. Me ducharé. Quiero dormir.

    

  


  
    
      —Listo, te dejo. Descansa. ¡Sueña con ese hombre del sexo! —Cierra la puerta.

    

  


  
    
      Me levanto de mi cama y me doy una rápida ducha, aunque con pesadez, porque mi cuerpo huele a él y quería seguir con su olor. Salgo, busco una perfecta y delicada pijama, y entro en mi cama, no sin antes revisar un mensaje que llega a mi teléfono. Es un mensaje de Zeit.

    

  


  
    
      Te amo y te extraño. Deberías estar aquí conmigo. 

    

  


  
    
      También te amo y te extraño. Tú deberías estar aquí conmigo para dormir. 

    

  


  
    
      Coloco mi teléfono en la mesita de noche y me acomodo, quedándome dormida.

    

  


  
    
      Un repentino calor me hace despertarme. Aún todo está oscuro. Reviso como puedo mi teléfono; son las dos de la mañana. Enciendo mi lámpara y me encuentro con un Zeit dormido a mi lado sin más que un bóxer. Sonrío. Él es tan perfecto que da miedo.

    

  


  
    
      Abre sus ojos poco a poco y sonríe al verme.

    

  


  
    
      —Hola.

    

  


  
    
      —Hola… ¿Qué haces aquí?

    

  


  
    
      —Dijiste que debería estar aquí contigo.

    

  


  
    
      Ladeo una sonrisa. Apago la lámpara y me acerco más a él para que me abrace contra su pecho.

    

  


  
    
      —Te amo —le digo en un susurro.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 30


  Zeit Habbak


  



  
    
      Cuando recibí su mensaje, estaba sentado con Aly y Jacob hablando.

    

  


  
    
      —Habbak, esa mujer es bellísima —me dice Jacob. 

    

  


  
    
      —Sí, realmente lo es, pero no es eso lo que me atrae de ella. 

    

  


  
    
      —¿Y qué es? —me cuestiona Aly mientras come una hamburguesa que me pidió comprarle.

    

  


  
    
      —Es… su carácter, lo fuerte que es, lo determinada… Me tiene enamorado.

    

  


  
    
      Ambos sonríen.

    

  


  
    
      —¡Estoy tan feliz, árabe, por ti! —exclama Aly emocionada. 

    

  


  
    
      —Imagino que ya no matarás a nadie, ¿cierto? —me inquiere Jacob. 

    

  


  
    
      —No los mataré, pero los haré pagar —les digo muy firme.

    

  


  
    
      —¿Qué fue lo que le hicieron? —curiosea Aly.

    

  


  
    
      —Le hicieron daño. Eso es más que suficiente. —Le tecleo un mensaje a Maia. 

    

  


  
    
      —Si necesitas ayuda, pues aquí estamos. —Jacob le roba una papa a Aly. Ella lo mira feo. 

    

  


  
    
      —¡Jacob no estará por mucho si sigue robándome mis papas! —chilla con cara de malos amigos.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      En eso mi teléfono suena. Es un mensaje de Maia.

    

  


  
    
      También te amo y te extraño. Tú deberías estar aquí conmigo para dormir.

    

  


  
    
      Mi corazón quiere salirse de mi cuerpo.

    

  


  
    
      Aly sonríe al verme. La miro y no le digo nada. Creo que por mi cara sabe quién es.

    

  


  
    
      —Ve, árabe. Ve por el amor de tu vida.

    

  


  
    
      Le asiento, me levanto y beso su frente. Al mismo tiempo, me despido de Jacob.

    

  


  
    
      Cuando estoy llegando a la puerta, me grita: —Más te vale hacerme la madrina de la boda.

    

  


  
    
      Sonrío y me giro a verla. Sonríe junto a Jacob. 

    

  


  
    
      —Más te vale a ti hacerme padrino de ese príncipe.

    

  


  
    
      Lleva su mano a su abultado vientre.

    

  


  
    
      —Eres su padrino, ¡eso ni se discute! —Me guiña su ojo.

    

  


  
    
      —¡Nos vemos, mañana, madrina de mi boda y de mis hijos!

    

  


  
    
      Aly aplaude emocionada. 

    

  


  
    
      Bajo en el ascensor hasta el lobby, donde Tarek me espera como siempre.

    

  


  
    
      —Señor —me saluda al verme. 

    

  


  
    
      —Tarek, lleva el lambo al penthouse. Me iré con Tibal al apartamento de Maia. 

    

  


  
    
      —Sí, señor —responde sonriente.

    

  


  
    
      Entro en la camioneta y le entrego las llaves del lambo a Tarek. 

    

  


  
    
      Tibal arranca sin preguntarme a dónde ir, pues ya lo sabe. En menos de treinta minutos subo al apartamento de Maia. Toco ligeramente la puerta. Esta se abre y muestra a un Diego sorprendido al verme.

    

  


  
    
      —¡Señor Zeit!

    

  


  
    
      —Dime Zeit, por favor. —Le extiendo mi mano. Él la sujeta con firmeza—. ¿Maia? 

    

  


  
    
      —Está dormida, pero pase. —Abre la puerta. Entro al apartamento. Por lo que veo, era noche de películas para Diego—. Soy Diego, el mejor amigo de Maia.

    

  


  
    
      —Lo sé, ella me ha hablado mucho de ti. ¿Puedo? —le señalo el pasillo que lleva a la habitación de Maia.

    

  


  
    
      —Sí, sí, claro, pase.

    

  


  
    
      —Gracias, y gracias, Diego, por estar allí para ella.

    

  


  
    
      —No tiene por qué. Ella es más que mi amiga, es como mi hermana. La adoro. Y sé que usted también a ella. Hasta mañana. —Se sienta de nuevo a ver sus películas.

    

  


  
    
      Le asiento y camino hasta su habitación. Abro la puerta sin tocar y entro lo más silencioso posible. La imagen que veo me roba el aliento. Ella está dormida abrazada a su almohada. Viste un bello pijama de seda y su corto cabello está hacia atrás, dándome la perfecta vista de su rostro. Sonrío. Es bellísima. Deja sin aliento a cualquiera. Me quito la americana, mi camisa y el resto de mi ropa, quedando en bóxer. Necesito sentir su piel. Necesito tenerla cerca. Me acuesto junto a ella, dejo un beso en su hombro y toco su espalda con delicadeza. Se remueve un poco y de sus labios sale mi nombre.

    

  


  
    
      —Zeit…

    

  


  
    
      La observó; sigue dormida. Está soñando conmigo. La abrazo más a mí para así, con su rico aroma, su calor y todo lo que es ella para mí, quedarme dormido.

    

  


  
    
      Un frío repentino me despierta y una luz tenue inunda mis ojos. El perfecto rostro de la mujer que amo aparece ante mí.

    

  


  
    
      —Hola.

    

  


  
    
      —Hola. ¿Qué haces aquí?

    

  


  
    
      —Dijiste que debería estar aquí contigo. —Recuerdo su mensaje.

    

  


  
    
      Ella sonríe, apaga la luz y se acerca a mí. Nos cubre con su sábana y besa mi mejilla con dulzura. Cierro mis ojos al sentirla tan cerca, tan mía. 

    

  


  
    
      —Te amo —susurra.

    

  


  
    
      —Yo te amo más —le digo para así quedarnos dormidos y abrazados.

    

  


  
    
      Me despiertan unos besos en el cuello y una dulce y delicada caricia en mi abdomen. Cuando abro mis ojos, allí está ella sonriéndome.

    

  


  
    
      —Buenos días, señor Zeit. 

    

  


  
    
      —Buenos días, señorita Bloom. —Le sonrío—. Así debería despertarme todos los días de mi vida.

    

  


  
    
      Se sube a horcajadas sobre mí y baja hasta mi rostro. Subo mis manos por su espalda para darme cuenta de que se ha quitado el pijama. Su sonrisa de bruja malvada aparece.

    

  


  
    
      —Tenía mucho calor…

    

  


  
    
      —Ah, ¿sí? —Bajo mi mirada hasta sus perfectos y magníficos senos, los cuales serán mi nueva adicción. Atrapo uno de ellos con mi boca y lo beso. Escucho un fuerte gemido de su parte.

    

  


  
    
      —Te necesito. ¿Eres mío?

    

  


  
    
      —Todo tuyo.

    

  


  
    
      Siento cómo toma mi polla en sus manos, la ubica en su entrada y baja de golpe. Gruño y gimo. Coloco mis manos en sus caderas y la ayudo a subir y a volver a bajar. 

    

  


  
    
      —Mi droga —le gruño entre dientes. Contengo miles de gemidos que quieren escapar de mí.

    

  


  
    
      —Y tú la mía —susurra junto a un gemido.

    

  


  
    
      Sus movimientos son firmes, arriba y abajo. Me hace sentir miles de cosas. Mi cuerpo está vivo, y es por ella, por esto.

    

  


  
    
      Dejo una de mis manos en su cadera y la otra la subo a su cuello para bajar a su rostro. Necesito besarla. Necesito todo de ella. En cuanto lo hago, busca mi boca y me besa con desesperación. Nuestras lenguas se encuentran y ahora nos movemos frenéticos. La excitación está al máximo. Nos separamos solo un poco para quedar rozando nuestros labios y escuchar de ella lo que por siempre será mi perdición: mi nombre. 

    

  


  
    
      —Zeit —gimotea. La escucho gritar y temblar. Ha llegado su magnífico orgasmo.

    

  


  
    
      Y yo me dejo ir con ella. Digo su nombre. Digo el nombre de la mujer que amo.

    

  


  
    
      —Maia —gruño. Ella cae en mi pecho y yo beso su cabeza—. Debería despertar así todos los días de mi vida —hablo aún agitado.

    

  


  
    
      —Ujum —responde acostada en mi pecho.

    

  


  
    
      Nos quedamos así por un largo rato, hasta que ella habla.

    

  


  
    
      —¿Cuándo te hiciste este tatuaje? —Pasa sus manos por mi hombro.

    

  


  
    
      —Tenía 22 años. Descubrí el licor y todo lo que me podía ofrecer el dinero y el poder. Estaba en la etapa de rebelde, de playboy. —Recuerdo aquella época. 

    

  


  
    
      —¿Fuiste un chico malo? —Me observa.

    

  


  
    
      —Sí. Fui algo engreído y prepotente, pero cuando estuvimos a punto de perder la empresa eso me bajó de la nube en la que estaba. Entendí que así como tenía poder podía perderlo en cualquier momento —argumento tranquilo.

    

  


  
    
      —Bueno, ya es hora de trabajar para que sigas en el poder.

    

  


  
    
      —¡No! Como tu jefe, te doy permiso para que faltes —manifiesto tranquilo.

    

  


  
    
      —No puedo, tengo que adelantar trabajo. —Sube hasta mi rostro y me da un dulce beso—. Hoy tienes reuniones. —Me guiña el ojo. 

    

  


  
    
      Mi teléfono suena. Ella sale de la cama para pasármelo. Está completamente desnuda. Detallo cada parte de su cuerpo. Tiene un cuerpo de locura. Se acerca a mí, me entrega mi teléfono, sonríe y me entrecierra los ojos.

    

  


  
    
      —Me daré un ducha. —Toma una toalla y entra a su cuarto de baño, dejándome con ganas de más.

    

  


  
    
      Mi teléfono vuelve a sonar en mis manos. Es Adel.

    

  


  
    
      —¡Habbak! —me dice al contestarle.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adel. —Me siento en la cama de Maia.

    

  


  
    
      —¿Dónde carajos estás? Te estamos esperando.

    

  


  
    
      —¿Quiénes? —Reviso la hora en mi reloj.

    

  


  
    
      —Zaid, Nath y yo. Hoy tenemos la reunión de la fusión. 

    

  


  
    
      —Mierda, es cierto. Está bien, denme una hora y allí estaré —acepto apresurado.

    

  


  
    
      —Tranquilo, tómate el tiempo que necesites, ya que, por lo que veo, estás con Maia, pues ella tampoco está aquí. ¡Mi plan funcionó!

    

  


  
    
      —Tu plan funcionó tanto que estoy pensando si mandarte a cortar en pedacitos o mandar a que te den unos buenos latigazos —le digo muy serio e imagino su cara en este momento. Sonrío.

    

  


  
    
      —Hermano, yo te quiero, ¿sabes?

    

  


  
    
      —Ajá, yo también. Por eso sigues respirando. En una hora nos vemos. 
—Cuelgo.

    

  


  
    
      Camino hacia el cuarto de baño y abro la puerta para encontrarme a Maia debajo de la ducha desnuda. El vapor inunda el baño. Sonrío al verla. Todo me parece un sueño. Abro la puerta de vidrio y entro en la ducha, tomándola por sorpresa.   

    

  


  
    
      —Hola.

    

  


  
    
      Sonríe, se acerca a mí y toca mi pecho.

    

  


  
    
      —Hola. ¿Necesitas algo? —Deja dulces besos en mi pecho.

    

  


  
    
      —Sí —susurro y dejo caer mi cabeza hacia atrás. Ella me excita demasiado—. Necesito que me ames.

    

  


  
    
      —Eso es fácil.

    

  


  
    
      Bajo mi rostro para verla. La tomo por la cintura y por una de sus piernas para levantarla y para que quede a horcajadas. La llevo hasta una de las paredes cubiertas de azulejos y empiezo a besarla con ganas, con deseo y con mucha excitación. Entro de un solo golpe en ella.

    

  


  
    
      —¡Ah! —grita al sentirme.

    

  


  
    
      —Maia, ¿qué carajos me haces? —le cuestiono muy excitado. Estoy trémulo. Me siento en el cielo y el maldito infierno al mismo tiempo.

    

  


  
    
      Gime de placer con cada embestida, aruña mi espalda y me besa con locura, con deseo. Baja hasta mi cuello. Cuando llega a mi hombro, lo muerde deseosa.

    

  


  
    
      —Te amo tanto —me dice pegada a mis labios.

    

  


  
    
      —Yo más, mi amor. Yo más. —Siento cómo su cuerpo empieza a temblar y sus paredes se contraen, haciéndome sentir mil cosas y mil sensaciones al mismo tiempo—. Maia… —Me vengo dentro de ella y la veo venirse conmigo.

    

  


  
    
      Nuestras respiraciones están agitadas. Nos quedamos un rato así; ella aún agarrada con sus piernas en mi cintura, recostados en la pared…

    

  


  
    
      —Llegaré tarde por tu culpa —murmura pegada a mi cuello.

    

  


  
    
      —Dile a tu jefe que estabas haciendo el amor con el hombre que amas. Él entenderá. —La bajo con sumo cuidado—. Vamos a ducharnos. —La guío debajo de la ducha junto a mí. 

    

  


  
    
      Nos duchamos con tranquilidad. Me comprometo a conocer todo su cuerpo, cada uno de sus lunares, cicatrices… La idolatro como debe ser. Salimos de la ducha. La veo secarse y buscar un vestido con determinación y unos tacones que combinen. Luego se sienta a secar su cabello. Yo me visto con la ropa que traía la noche anterior.

    

  


  
    
      —Iré a casa a cambiarme —le informo.

    

  


  
    
      Bajo hasta su altura y la miro por el espejo. Ella sonríe.

    

  


  
    
      —Está bien. —Apaga el secador de cabello. 

    

  


  
    
      —Vendré por ti. Te amo. —Dejo un dulce beso en su mejilla. 

    

  


  
    
      —También te amo. Estaré lista en veinte minutos.

    

  


  
    
      —Perfecto —le digo en todo el umbral de la puerta.

    

  


  
    
      Cierro la puerta detrás de mí y camino por el pasillo. Me encuentro con un Diego a mitad de su desayuno.

    

  


  
    
      —Buenos días. —Me contempla de pies a cabeza.

    

  


  
    
      —Buenos días, Diego. —Salgo del apartamento—. Hasta luego. —Bajo al lobby.

    

  


  
    
      Como siempre, Tarek está esperándome.

    

  


  
    
      —Buenos días, señor. ¿A casa? 

    

  


  
    
      —Buenos días, Tarek. Por favor. Tengo que cambiarme. —Me monto en las camioneta y damos la vuelta hacia mi penthouse, que queda a escasas cuadras—. Espérame aquí, Tarek. No tardaré mucho.

    

  


  
    
      —¿No sacará alguno de los lambo?

    

  


  
    
      —No.

    

  


  
    
      Subo y marco mi código de seguridad. En menos de un minuto estoy en mi penthouse.

    

  


  
    
      Como de costumbre, Esperanza me recibe.

    

  


  
    
      —Mi niño, ¡buenos días! Qué brillo tan bonito te acompaña hoy. —Sonríe de oreja a oreja.

    

  


  
    
      —Buenos días, nana. Ese brillo se llama Maia. —Subo las escaleras.

    

  


  
    
      La escucho reírse.

    

  


  
    
      —¿Café? 

    

  


  
    
      —¡Sí, nana! ¡Ya bajo! —le contesto casi llegando a mi habitación.

    

  


  
    
      Al llegar, abro la puerta y camino directo hacia mi gran vestier. Escojo un traje de dos piezas verde oscuro con una camisa blanca. Me cambio con rapidez, cepillo mis dientes y peino mi cabello. Después de diez minutos estoy listo. Bajo. Esperanza está en las escaleras esperando con mi taza.

    

  


  
    
      —Gracias, Espe. —Agarro la taza—. Desayunaré en la empresa.

    

  


  
    
      —Me lo supuse. Ya llamé a Estefa y le dije. Por cierto, mi niño, deja de amenazar al pobre de Adel, que tiene pesadillas.

    

  


  
    
      Me río a carcajadas. Ella ríe conmigo.

    

  


  
    
      —Se salva porque, aunque me cueste admitirlo, gracias a él y a su imprudencia Maia se acercó más a mí. Solo por eso se salva. —Dejo un beso en su frente—. Nos vemos luego, Espe.

    

  


  
    
      —Feliz día, mi niño. Me encanta verte así.

    

  


  
    
      —A mí me encanta lo que siento. —Marco el código en el ascensor. 

    

  


  
    
      Ya en el lobby subo a la camioneta. Tarek sabe muy bien a dónde dirigirse. Marco el número de Maia. Ella contesta al instante.

    

  


  
    
      —Hola —me saluda con su delicado tono de voz.

    

  


  
    
      Esbozo una sonrisa.

    

  


  
    
      —Estoy abajo, amor. —Siento de todo dentro de mí.

    

  


  
    
      —Estoy bajando, amor.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      En menos de un minuto la veo salir del edificio. Viste un perfecto vestido recto color marfil. Está impactante. Parece un ángel.

    

  


  
    
      Arcan le abre la puerta y ella lo saluda con sutileza. Sube y toma mi mano al sentarse.

    

  


  
    
      —Estás bellísima.

    

  


  
    
      —Y tú estás… —suspira— guapo, como siempre.

    

  


  
    
      Sonrío.

    

  


  
    
      —Tarek, al trabajo —ordeno sin despegar mis ojos de ella.

    

  


  
    
      El camino al trabajo en más agradable con su compañía. No hablamos, solo vamos tomados de la mano como una pareja normal. Al llegar a la empresa, Tarek estaciona en su lugar. La ayudo a bajarse y caminamos tomados de la mano hasta el ascensor, que sube directamente al piso de presidencia. El ascensor comienzo a subir y ella sujeta mi mano fuerte.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede?

    

  


  
    
      —Nada. —Niega con la cabeza—. Nada.

    

  


  
    
      Las puertas se abren. Nos reciben tanto Estefa como Amelia.

    

  


  
    
      —Buenos días, señores —saludan al unísono.

    

  


  
    
      —Buenos días —les respondo sin dejar de ver a Maia.

    

  


  
    
      —Señor, tiene reunión. El desayuno ya está en su oficina.

    

  


  
    
      —Perfecto. Maia, ven conmigo. —La tomo de la mano y la guío hasta mi oficina.

    

  


  
    
      En cuanto abro la puerta, me encuentro con Nathalia, Zaid y, como de costumbre, Adel sentado en mi silla. 

    

  


  
    
      —Buenos días. Disculpen la demora. —Entro y cierro la puerta cuando Maia pasa.

    

  


  
    
      —Buenos días, Zeit. Hola, Maia. —Nathalia se acerca a saludarnos.

    

  


  
    
      —Buenos días, Nathalia, señor Habbak —saluda Maia al acercarse a Zaid.

    

  


  
    
      —Por favor, no me digas así, que no soy viejo. El único viejo aquí es mi tío.

    

  


  
    
      —¡No soy viejo! —mascullo. Me acerco a mi escritorio y le doy el correspondido golpe en la cabeza a Adel—. Estás colmando mi paciencia.

    

  


  
    
      —¡Auch! Maia, no mejoraste mucho su humor, por lo que veo.

    

  


  
    
      —¡Quédate quieto, Adel! —le espeto—. ¿Desayunamos? —les inquiero a todos.

    

  


  
    
      —Sí, claro.

    

  


  
    
      Nos sentamos en la mesa de juntas que tengo dentro de mi oficina. Mientras comemos, hablamos sobre el proyecto de fusión, el cual hará que Habbak Petrol y una de mis mixtas sean las mayores exportadoras de petróleo a nivel mundial. Maia permanece a mi lado en todo momento. Ya no se le siente incómoda por la presencia de Nathalia. Hablamos con tranquilidad. Veo cómo Maia y Nathalia intercambian ideas y plantean ganancias. 

    

  


  
    
      —Tendremos que ir a Yeda —comenta Zaid—. Nuestro regreso a Nueva York está pautado para el viernes, así que tendríamos que irnos mañana o el miércoles. Firmamos todo allá y asignamos una junta.

    

  


  
    
      —Por fin conoceré Yeda —dice Nathalia emocionada.

    

  


  
    
      —Perfecto. Le diré a Estefa que organice lo del jet y el hospedaje de los cinco. —Maia se gira a verme de golpe. La miro confundido—. ¿Qué sucede? —le pregunto muy bajo para que solo ella escuche.

    

  


  
    
      —Yo… —La veo suspirar—. Yo… yo no podré ir, Zeit. —Recupera su postura de seguridad.

    

  


  
    
      —¿Cómo que no?

    

  


  
    
      Todos se giran a vernos.

    

  


  
    
      —Esposo mío, ¿qué te parece si vamos con Adel a ver las instalaciones? —le cuestiona Nathalia a Zaid.

    

  


  
    
      La observo.

    

  


  
    
      —Sí, vamos. Adel, vamos —le dice Zaid.

    

  


  
    
      —Pero… —Me contempla—. Está bien, no tentaré mi suerte. Vamos.

    

  


  
    
      Se levantan y se van para darnos privacidad.

    

  


  
    
      Veo cómo Maia empieza a guardar sus papeles y a organizar sus carpetas.

    

  


  
    
      —Explícate, Maia. —La miro.

    

  


  
    
      —Mi madre cumplirá años el miércoles. No puedo ir a Yeda.

    

  


  
    
      Cuando dice eso, una furia se apodera de mí.

    

  


  
    
      —Te dije que no irías a Londres —le digo muy serio.

    

  


  
    
      —¡Y yo te dije que sí iría! Es mi madre. Tengo un año sin verla. —Se levanta y me observa.

    

  


  
    
      —¡No irás, Maia! —Me levanto también y pongo mis manos sobre la mesa.

    

  


  
    
      —Sí, iré. Ya compré el pasaje. Te guste o no, iré —suelta firme.

    

  


  
    
      Pasa por mi lado para irse de mi oficina.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra irte, Maia, estamos hablando. —Camino detrás de ella.

    

  


  
    
      Voltea a verme de golpe.

    

  


  
    
      —Ya la decisión está tomada. Tú ve a Yeda y concreta la fusión; yo haré mis estudios y te los enviaré por correo. Mañana en la noche salgo a Londres.

    

  


  
    
      —Maia, no irás a Londres, ¡es mi última palabra! —espeto.

    

  


  
    
      Suspira con pesadez.

    

  


  
    
      —No te estoy pidiendo permiso —me dice con su actitud de los mil demonios. 

    

  


  
    
      —No me hagas esto —le susurro frustrado pasando las manos por mi cabello.

    

  


  
    
      —No me hagas esto tú a mí. ¡Quiero ver a mi mamá! Necesito verla. Necesito que lo entiendas.

    

  


  
    
      —Cuando volvamos de Yeda, vamos juntos, si así lo deseas.

    

  


  
    
      —¡No! Me iré mañana. Cumple con la reunión en Yeda. Te mantendré informado.

    

  


  
    
      —Eso no me bastará —mascullo.

    

  


  
    
      —Pues lo siento, Zeit. —Sale de mi oficina, dejándome allí molesto.

    

  


  
    
      Siento que el puto aire me falta. Ella no puede ir. Ella no debe estar cerca de su padre sin protección. ¡No irá sin mí! Con un maldito demonio, ¡no irá sin mí! Salgo de mi oficina detrás de ella y entro a la suya sin tocar. Levanta su mirada. La bruja está aquí.

    

  


  
    
      —¡No iré a Yeda! Me iré contigo a Londres.

    

  


  
    
      La veo poner los ojos en blanco y cruzar los brazos en su pecho.

    

  


  
    
      —No puedes hacer eso. Tienes que estar para la firma de la fusión. 
—Acomoda sus carpetas.

    

  


  
    
      —¡Pues tú no irás a Londres! No te quiero cerca de tu padre. ¡No quiero que Sebastián se acerque a ti! —le digo con un tono de voz algo elevado.

    

  


  
    
      —¡Iré a Londres! Mi padre ya no puede hacerme nada y Sebastián no estará en mi casa. Sé defenderme. Y no vuelvas a hablarme así. —Se sienta en su silla. 

    

  


  
    
      —Amor, no quiero que algo te pase. —Me rindo.

    

  


  
    
      —No me pasará nada. Hagamos algo, iré con Arcan, ¿te parece? ¿Estarás más tranquilo así? —Apoya sus manos en su escritorio—. Estoy cediendo, Zeit. Eso no se ve a diario. —Sonríe.

    

  


  
    
      —Está bien. Está bien. —acepto algo que realmente no me brinda nada de tranquilidad ni paz.

    

  


  
    
      Asiente. Se levanta de su asiento y se aproxima a donde estoy.

    

  


  
    
      —Estaré bien.

    

  


  
    
      Quiero creerle de verdad, quiero hacerlo, pero algo en mi interior me dice que no será así, que algo le pasará, y créanme que esa mierda no la permitiré. 

    

  


  
    
      La protegeré de quien sea.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 31


  Maia Bloom


  



  
    
      Estoy en mi oficina viendo cómo Zeit tiene una lucha interna. No quiere dejarme ir, pero sabe muy bien que no haré lo que él me diga. No me caracterizo por eso. Si digo que iré a un lugar, lo haré y punto. 

    

  


  
    
      —De verdad quiero creer que estarás bien. —Suspira fuerte.

    

  


  
    
      —Arcan irá conmigo —le digo para calmarlo un poco. Si les soy sincera, para calmarme yo también.

    

  


  
    
      —No es suficiente.

    

  


  
    
      —Zeit, no cederé más. —Cruzo mis brazos en mi pecho.

    

  


  
    
      —¡Y la bruja aparece! —Levanta una ceja.

    

  


  
    
      Se ve tan sexi. Condenado hombre.

    

  


  
    
      —¡Y el idiota también! —le digo con ironía.

    

  


  
    
      Sonríe al escucharme.

    

  


  
    
      —Iré a Londres en cuanto me desocupe en Yeda —informa al fin, lo cual me hace poner los ojos en blanco. 

    

  


  
    
      —Son seis horas de vuelo —le aclaro frustrada—. ¡Estarás más en el avión que en Londres! 

    

  


  
    
      —No me importa. —Se levanta—. Haré lo que sea por ti. Me iré mañana temprano a Yeda. —Acuna mi rostro entre sus manos—. Te amo, entiéndelo —susurra muy firme.

    

  


  
    
      —Yo también te amo, ¡entiéndelo tú también! —Me acerco más para besarlo en sus bellos labios, en esos labios que hacen soñar y sentir que la vida es mejor con él a mi lado. 

    

  


  
    
      Nos separamos solo un poco para quedar rozando nuestros labios.

    

  


  
    
      —No vayas —musita.

    

  


  
    
      —No insistas, por favor.

    

  


  
    
      Asiente de mala gana.

    

  


  
    
      Se separa de mí algo molesto, respira profundo, pasa sus manos por su cabello y acomoda su magnífico traje verde que le queda como el infierno, tentador y a puro fuego. 

    

  


  
    
      —Ok. Iré a hablar con Zaid y le daré indicaciones a Estefa —masculla. 

    

  


  
    
      Se le nota mucho lo enfadado.

    

  


  
    
      —No te pongas así. —Lo contemplo.

    

  


  
    
      —No puedo evitarlo. Me hierve la sangre con solo imaginar que algo te suceda, pero ya, dejemos todo así. Te veo luego. —Camina hasta la puerta.

    

  


  
    
      —Zeit —lo llamo en cuanto abre la puerta. Se detiene, pero no se voltea a verme—, te amo.

    

  


  
    
      Respira profundo y deja caer los hombros.

    

  


  
    
      —Yo también te amo, Maia, y mucho. —Sale de mi oficina sin mirarme.

    

  


  
    
      Está realmente molesto. No lo había visto así. Pero ¿qué puedo hacer? Aunque yo por dentro me esté muriendo del miedo también, hay cosas en la vida que tenemos que enfrentar de una vez por todas, y en mi caso es ir a Londres. Quiero cerrar ese espantoso capítulo en mi vida para avanzar al futuro con Zeit de la mano.  Suspiro frustrada. Aunque no lo crean, quiero hacer las cosas bien con Zeit. Me siento en mi silla. Estoy algo molesta e incómoda por estar así con mi perfecto idiota. Esto nunca me había pasado. El sonido de mi celular me hace reaccionar. Contesto sin ver quién es. 

    

  


  
    
      —Maia.

    

  


  
    
      Quito mi teléfono de mi oído y veo las pantalla. Carajo, ¿por qué no la vi antes?

    

  


  
    
      —Dime, Jeremy —le digo a mi padre, si es que a una persona como él se le puede llamar padre.

    

  


  
    
      —Necesito saber si vendrás al cumpleaños de tu madre —habla muy tranquilo.

    

  


  
    
      —¿Y por qué tanto interés? —Toco mi sien para calmar mi furia. 

    

  


  
    
      —Porque le haré una cena a tu madre y quiero confirmar tu asistencia.

    

  


  
    
      —Iré. —Suspiro.

    

  


  
    
      —¡Perfecto! ¿A qué hora es tu vuelo? 

    

  


  
    
      —Mira, Jeremy, no te lo diré porque la verdad no es de tu incumbencia, aparte de que no se me da la gana. Otra cosa, no quiero a Karem en la cena ni cerca de mamá ni de mí.

    

  


  
    
      —Ya eso está arreglado, ¡y deja de ser tan grosera!

    

  


  
    
      —Deja de ser tan falso e hipócrita. ¡Hasta el miércoles, papá! —le espeto con asco y cuelgo.

    

  


  
    
      Suspiro molesta y dejo caer mi cabeza entre mis manos. Necesitaré no solo de Arcan, sino también de un ejército completo para poder comportarme y controlarme en la fabulosa cena. Me arrepiento de ir. Respiro hondo, acomodo mi cabello y me dedico a trabajar. Tengo que montar todo para que Zeit, mi Zeit, tenga todo listo para la firma de la fusión en Yeda. Paso todo el día trabajando. Ni tiempo me ha dado de almorzar. Lo más extraño de todo es que en todo el día no he sabido nada de Zeit ni me ha llamado.

    

  


  
    
      La puerta de mi oficina es tocada. Me decepciona, ya que no es él, pues no toca, entra como amo y señor de esta empresa y de mi vida.

    

  


  
    
      —Maia. —Amelia entra con unas bolsas.

    

  


  
    
      —¿Qué es eso? —Me levanto de mi asiento y le ayudo.

    

  


  
    
      —¡Comida! Son las tres de la tarde, no has salido de aquí en todo el día. —Sonríe—. Pensé que tal vez podíamos comer juntas.

    

  


  
    
      —¡Gracias, Amelia! Claro que sí, ven. —Me siento junto a ella en la mesa que tengo en mi oficina para que coloquemos todo allí y comamos—. Muchas gracias. —Saco una perfecta y maravillosa hamburguesa.

    

  


  
    
      —De nada. Además, creo que te hace falta un respiro.

    

  


  
    
      —Realmente es así… ¿Amelia? —Levanta su mirada para verme—. ¿El señor Zeit está en su oficina?

    

  


  
    
      —No, salió hace más de dos horas. Muy molesto, por cierto. El piso temblaba con cada paso que daba. Solo se detuvo un momento para ver hacia esta oficina, suspiró enrabiado y se fue —me comenta tranquila—. Lo estás afectando, y mucho. 

    

  


  
    
      —¿Cómo?

    

  


  
    
      —Maia, todos sabemos que ustedes tienen algo. A él se le nota, y mucho, lo enamorado que está de ti. —Hunde los hombros.

    

  


  
    
      —Él es un idiota.

    

  


  
    
      Se ríe.

    

  


  
    
      —Sí, pero te ama. —Muerde su hamburguesa. 

    

  


  
    
      Conversamos un poco de su vida. Es extranjera y está soltera. Me cuenta su pequeña fascinación por Adel. A mi mente se vienen muchas cosas en cuanto me dice eso.

    

  


  
    
      —Pero él ni me mira.

    

  


  
    
      —Eso es imposible. Eres hermosa. Tus ojos son bellísimos. —Tiene unos ojos verdes esmeralda impactantes.

    

  


  
    
      —Eso no me sirve de nada. El señor Adel jamás se fijaría en alguien como yo. Mírame, soy una simple secretaria.

    

  


  
    
      —Hey, no te menosprecies. Eres bella, Amelia, e inteligente. Hablas cuatro idiomas, eres graduada y trabajas en una de las mejores empresas del mundo. Vales mucho la pena.

    

  


  
    
      —¿Crees que él…?

    

  


  
    
      —Creo que arreglándote un poquito más podrías llamar su atención, sé que sí. —Le sonrío.

    

  


  
    
      Amelia es hermosa. Siempre anda con su cabello en una cola y usa ropa dos tallas más grande. Viendo su cuerpo, estoy segura de que metemos lo mismo en ropa. Solo le hace falta algo de cariño.

    

  


  
    
      —Hagamos algo, ve a mi apartamento hoy en la noche.

    

  


  
    
      —¿Para qué? —me inquiere confundida.

    

  


  
    
      —Tengo un plan. —Le doy un sorbo a mi bebida, tomo mi teléfono y marco un número.

    

  


  
    
      —¿Qué haces? 

    

  


  
    
      —¡Llamando refuerzos! —Río.

    

  


  
    
      El teléfono repica un par de veces hasta de ser atendido.

    

  


  
    
      —Hola, cuñada. —me saluda Alyssa del otro lado.

    

  


  
    
      —Hola, Aly. ¿Cómo estás? —le pregunta ante la mirada de confusión de Amelia.

    

  


  
    
      —Bien, pero algo lenta por este pequeño príncipe que invade mi cuerpo.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      —Aly, te necesito. ¡Tenemos una misión!

    

  


  
    
      —¡Me encanta eso! ¿Qué haremos? —curiosea. 

    

  


  
    
      —¡Conseguí la que le pondrá las bolas azules a Adel!

    

  


  
    
      Amelia se cubre el rostro con vergüenza y Aly se ríe a carcajadas.

    

  


  
    
      —¡Qué emoción! Entonces manos a la obra. ¡En tu apartamento a las seis!

    

  


  
    
      —¡Hecho! —Cuelgo.

    

  


  
    
      Amelia quita las manos de su rostro y me ve horrorizada.

    

  


  
    
      —Explícame qué fue eso.

    

  


  
    
      —Alyssa conoce a Adel. Son algo así como buenos amigos. Ella nos ayudará.

    

  


  
    
      —Sé quién es Alyssa, pero ¿crees que me ayudará?

    

  


  
    
      —Oh, eso ni lo dudes. —Me incorporo y camino hacia mi escritorio—. Terminemos de trabajar. Te vas conmigo a mi apartamento.

    

  


  
    
      —Está bien. —Recompone su compostura—. Confío en ti. —Y sale feliz de mi oficina.

    

  


  
    
      Necesito esto para distraerme de tantas cosas que están sucediendo en este instante. ¿Por qué Zeit se habrá marchado molesto? Y lo peor, ¿por qué no vino a verme antes de irse? Niego varias veces con mi cabeza para sacar esas preguntas de mi mente y poder continuar con el trabajo.

    

  


  
    
      Luego de dos intensas horas, todo está listo. El correo fue enviado a Zeit y ya recojo mis cosas para irme.

    

  


  
    
      —¿Lista? —me cuestiona Amelia desde la puerta.

    

  


  
    
      —¡Sí! —le respondo con una sonrisa. 

    

  


  
    
      Bajamos en el ascensor hacia el sótano, donde se supone que, como siempre, Arcan espera por mí. Al abrirse las puertas, allí está.

    

  


  
    
      —Buenas tardes, señoritas.

    

  


  
    
      Amelia le sonríe.

    

  


  
    
      —Buenas tardes, Arcan. Por favor, a mi apartamento. —Dejo subir primero a Amelia—. ¿Arcan?

    

  


  
    
      —Dígame.

    

  


  
    
      —¿Sabes dónde está Zeit?

    

  


  
    
      —No, señorita. —Cierra la puerta.

    

  


  
    
      Al sentarme y colocarme el cinturón, Amelia me susurra algo.

    

  


  
    
      —Está con el señor Zaid, Jacob y Adel.

    

  


  
    
      —¿Cómo sabes? —le cuchicheo.

    

  


  
    
      —Estefa les reservó una mesa en el Marriot. —Encoge sus hombros.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      Sonríe.

    

  


  
    
      Suspiro. Sé que está molesto y seguro lo que quiere es calmarse.

    

  


  
    
      El camino a casa se hace ameno con Amelia. Hablamos de carteras, ropa y maquillaje, una de las cosas que más amo en mi vida. Llegamos a mi edificio y subimos escoltadas por Arcan. Abro la puerta de mi apartamento y me encuentro con Diego, Alyssa y Nathalia.

    

  


  
    
      —Buenas —saludo animada. 

    

  


  
    
      Quién diría que me alegraría ver a Nathalia en mi apartamento.

    

  


  
    
      —Tuve que traerla. —Aly se acerca—. Ya sabes, los chicos están haciendo cosas de chicos. —Le resta importancia.

    

  


  
    
      —Tranquila. Bienvenida, Nathalia.

    

  


  
    
      —Gracias. ¡Esto me emociona! —Me saluda. 

    

  


  
    
      —Ok, chicas, les presento a Amelia.

    

  


  
    
      La miran de pies a cabeza. Aly aplaude feliz y Amelia levanta la mano toda tímida en forma de saludo.

    

  


  
    
      —Oh, sí que lo hará sufrir —opina Alyssa muerta de la risa. 

    

  


  
    
      —¿De dónde carajos son sacadas ustedes? —suelta Diego al vernos juntos. 

    

  


  
    
      —¿Cómo así? —le pregunto.

    

  


  
    
      —Parecen modelos de Victoria’s Secret. ¡Hasta la barrigona está de infarto!

    

  


  
    
      Nos reímos. 

    

  


  
    
      —¿Y tú de qué hablas? —le indaga Aly—. Mírate en un espejo, estás que arde. Lástima que seas gay.

    

  


  
    
      —Gracias, hermosa.

    

  


  
    
      —Bueno, bueno, comencemos —manifiesta Nathalia.

    

  


  
    
      Diego va a mi habitación y busca varios de mis vestidos. Nathalia sienta a Amelia y suelta su cabello, el cual es larguísimo. Yo busco mi maquillaje y comienzo poco a poco a explicarle qué le conviene y qué no, y cómo aplicar cada cosa. Alyssa empieza a hablar de Adel, de sus gusto y de lo loco que es. Ella está atenta a todas, asiente, ríe, se sonroja y hasta se emociona. Está feliz y nosotras con ellas. Me he reído muchísimo esta tarde en compañía de ellas. Escogemos los vestidos que se llevará. A partir de mañana comienza la conquista. Diego nos prepara unos tragos y algo de comer para Alyssa.

    

  


  
    
      —¡Amelia, sal! —le grita Nathalia. 

    

  


  
    
      Todas estamos sentadas en el sofá. Diego nos entrega los tragos y el súper emparedado a Alyssa.

    

  


  
    
      —Dios, te amo con el alma. —Alyssa muerde su emparedado.

    

  


  
    
      —Lo sé, amor, soy un dios. —Ríe.

    

  


  
    
      En eso sale Amelia con un vestido azul marino pegado a su espectacular cuerpo con su cabello en ondas larguísimo hasta su cintura. Su pelo fue arreglado por Nathalia. Tiene un sutil delineado en los ojos y un maquillaje perfecto hecho por mí. La seguridad abunda en ella gracias a Alyssa.

    

  


  
    
      —¿Qué tal? —nos pregunta. 

    

  


  
    
      —Oh, mi Dios. A ese hombre las bolas se le pondrán no azules, sino multicolores —exclama Alyssa.

    

  


  
    
      —Amelia, estás hermosa. —Me ha dejado sin habla. Qué distinta es la mujer que tengo al frente. Está confiada, usa ropa de su talla y su espectacular cabello será la envidia de cualquiera.

    

  


  
    
      —Eres bellísima, que nadie te diga lo contrario —le habla Nathalia.

    

  


  
    
      —Si no fuera gay, niña, de mí no te salvas.

    

  


  
    
      Nos carcajeamos.

    

  


  
    
      Ella suspira feliz y sonríe.

    

  


  
    
      —Gracias, en serio.

    

  


  
    
      Ok. Recuerda, confianza. Eso es lo que mata a Adel, la confianza de una mujer. Si te ve tímida, te descartará —le explica Alyssa.

    

  


  
    
      —¡Ok!

    

  


  
    
      —Creo que mañana no querrá irse a Yeda —comenta Nathalia, haciéndome recordar que no sé nada de Zeit y que mañana se irá.

    

  


  
    
      —Chicas, disculpen, ¿han sabido algo de los chicos?

    

  


  
    
      —Pues están en el Marriot. Es noche de chicos. Estarán tomando unos tragos —contesta Nathalia—. ¿Por qué?

    

  


  
    
      —Por nada. —Le sonrío, aunque por dentro siento que la desesperación me carcome.

    

  


  
    
      Tomo mi teléfono y le tecleo un rápido mensaje a Zeit.

    

  


  
    
      
        Te extraño mucho. ¿Te espero para dormir? 

      

    

  


  
    
      Su respuesta no llega. Leyó el mensaje y está en línea, pero no me responde.

    

  


  
    
      Respiro profundo y coloco mi teléfono a un lado. No permitiré que me afecte, ¡no lo haré!  

    

  


  
    
      Escucho a las chicas hablar, reírse y contar cosas sobre Adel, pero yo estoy con la mente en otro lugar, o más bien en otra persona, en mi Zeit, en mi estúpido e idiota amor. 

    

  


  
    
      —Bueno, Maia, es hora de irnos —me dice Alyssa—. Ya Omar está abajo. Llevaremos a Amelia a su casa.

    

  


  
    
      —Está bien. Fue bueno tenerlas aquí. —«Es la verdad».

    

  


  
    
      —Para nosotras fue lo máximo —afirma Nathalia.

    

  


  
    
      —Gracias, Maia, por todo. —Amelia me da un abrazo—. Prometo regresarte los vestidos.

    

  


  
    
      —Tranquila, tengo muchos. Nos vemos mañana.

    

  


  
    
      —Así será.

    

  


  
    
      —Hasta luego, chicas. —Me despido de cada una con un beso en la mejilla y las veo partir.

    

  


  
    
      —Bueno, mi bebé hermosa, yo también me iré —me dice Diego a mi espalda.

    

  


  
    
      —¿Por qué? ¿Cómo así?

    

  


  
    
      —Tengo que hacer frente a mi situación. Iré a hablar con Emir —responde muy seguro de sí mismo.

    

  


  
    
      —Me parece bien. Quería decirte que mañana me iré a Londres. Estaré de regreso el viernes.

    

  


  
    
      —¿Cómo? —suelta confundido.

    

  


  
    
      —Tengo que ir al cumpleaños de mamá.

    

  


  
    
      —Te entiendo, pero ¿estás segura de esto? —me pregunta preocupado.

    

  


  
    
      —No, pero tengo que hacerlo.

    

  


  
    
      —Está bien. Me estás llamando. —Abre la puerta—. ¡Me llamas, Maia!

    

  


  
    
      —Lo haré. ¡Cuídate y suerte!

    

  


  
    
      —Tú también cuídate, bebé.

    

  


  
    
      Cierro la puerta, me recuesto en ella y suspiro fuerte. Tomo mi teléfono de la mesita y camino hacia mi habitación. Empiezo a armar mi pequeño equipaje, dejo listo lo que me pondré para ir al trabajo y la ropa con la cual me cambiaré, y voy al baño. Me tomo la pastilla de hoy, lavo mi rostro, quitando todo el maquillaje, y cambio mi ropa por el pijama de hoy. Me acuesto en mi cama. Reviso mi teléfono; hay un mensaje de Zeit.

    

  


  
    
      También te extraño, pero no soy buena compañía en este momento. Dormiré en casa. 

    

  


  
    
      Cuídate. 

    

  


  
    
      Dulces sueños. 

    

  


  
    
      ¡Te amo! 

    

  


  
    
      Su mensaje me descoloca.

    

  


  
    
      Me levanto de mi cama y subo la persiana para ver si está en el balcón. No está allí. Lo llamo. Necesito hablar con él. Necesito escucharlo. Repica una vez, dos veces, tres veces… y no contesta. Vuelvo a insistir y contesta.

    

  


  
    
      —Maia… —Su voz está muy ronca y algo vacilante.

    

  


  
    
      —¿Estás tomado?

    

  


  
    
      —Algo —contesta seco.

    

  


  
    
      —No puedes ponerte así conmigo.

    

  


  
    
      —¿Por qué no? Estas poniéndote en riesgo. ¡Eres terca! —masculla.

    

  


  
    
      —¡Iré con Arcan!

    

  


  
    
      Suspira molesto.

    

  


  
    
      —Aun así… aun así, Maia, no te quiero cerca de tu padre.

    

  


  
    
      —No llegaremos a nada.

    

  


  
    
      —Realmente no. Igual tú irás y yo no podré evitarlo. Ya todo lo de Arcan está listo, pasajes y hospedaje para ambos, porque no creas que dormirás en casa de tus padre —suelta autoritario—. Hasta mañana.

    

  


  
    
      —Zeit —grito molesta. 

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —Te amo.

    

  


  
    
      —Y yo a ti, Maia. Hasta mañana. —Cuelga.

    

  


  
    
      Dejo mi teléfono en la mesita, frustrada. No era así como quería despedirme de él, del hombre que me llena de felicidad y de amor, pero no puedo doblegarme. No puedo dar el brazo a torcer. Me acomodo en mi cama y me quedo dormida pensando en él, en sus manos, en sus ojos, en su piel, en su calor y en su amor por mí.


      


    

  


  


  Capítulo 32


  Adel Mohamed


  



  
    
      Llego al penthouse de mi mejor y gran amigo Zeit. Ayer estaba que destilaba veneno el pobre.

    

  


  
    
      —¡Buenos días, Espe! —saludo feliz a Esperanza al verla.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adel. —Me extiende una taza de café—. ¿Cómo estás?

    

  


  
    
      —Feliz, como siempre. —Le sonrío—. ¿Y mi malhumorado amigo?

    

  


  
    
      —Está dormido todavía. Luego de que lo dejaste subió a su habitación a seguir tomando. Se quedó dormido en el sofá mirando hacia el apartamento de Maia.

    

  


  
    
      —Qué hombre tan obstinado. ¡Subiré! 

    

  


  
    
      —Toma —me entrega una taza de café para él—. Eso calmará un poco la tempestad.

    

  


  
    
      —Ok. ¡Que Alá me proteja!

    

  


  
    
      Se ríe.

    

  


  
    
      Subo las escaleras y camino por el largo pasillo que da a su habitación. Abro la puerta. Está dormido en el sofá pegado a la ventana. Dejo la taza en su escritorio. Conociéndolo, es capaz de que me echa el café encima. Pateo el sofá, haciéndolo brincar.

    

  


  
    
      —Es hora de despertar, bella durmiente —canturreo.

    

  


  
    
      —¡Vete a la mierda, Adel! —Cubre su rostro.

    

  


  
    
      —Me iré luego de que te pares de ese sofá y hagamos lo de Yeda. 

    

  


  
    
      Se sienta en su cama, frota sus manos por su rostro y bufa molesto.

    

  


  
    
      —¿A qué hora sale nuestro vuelo?

    

  


  
    
      —En tres horas —reviso mi teléfono—, pero tenemos que ir a la oficina, así que párate. 

    

  


  
    
      —Mi cabeza va a explotar. —Se cubre con la almohada.

    

  


  
    
      —Tengo la solución para eso: café colombiano hecho por Espe.

    

  


  
    
      Se quita la almohada y lo recibe con cara de pocos amigos.

    

  


  
    
      —Vete, me arreglaré. —Se levanta del sofá.

    

  


  
    
      —Tienes que hablar con Maia antes de irnos. Deja esa actitud de niño malcriado. Entiendo estás molesto porque se irá sin ti, pero estará con Arcan. Además, Maia no hará lo que tú digas de buenas a primeras, así que deja lo gruñón y acostúmbrate a que no todo el mundo hace lo que tú digas —expreso serio.

    

  


  
    
      —¿Adel? 

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —Corre.

    

  


  
    
      En cuanto escucho esas palabras, lo veo venir hacia mí, por lo que salgo corriendo de su habitación y bajo a toda velocidad las escaleras. Me encuentro una Esperanza muerta de la risa.

    

  


  
    
      —Creo que no resultó bien. —Se calma.

    

  


  
    
      —¿Cómo haces para aguantarlo?

    

  


  
    
      —Sencillo… Aunque no lo sea, para mí es mi hijo. —Esboza una sonrisa.

    

  


  
    
      Sonrío. Me siento junto a Esperanza en la sala y hablamos de la nueva casa de Zeit, la cual poco a poco ella va decorando. Me llega sorpresivamente un mensaje de Alyssa.

    

  


  
    
      
        Estoy en la empresa. ¿Dónde carajos están ustedes? 

      

    

  


  
    
      
        Domando a la fiera. 

      

    

  


  
    
      
        Con razón no contesta mis mensajes. Está bien, los esperaré. Acá está Maia algo cabizbaja. 

      

    

  


  
    
      
        ¡Ya vamos para allá! 

      

    

  


  
    
      
        ¡Copiado, idiota! 

      

    

  


  
    
      Miro varias veces el mensaje.

    

  


  
    
      —¿Puedes creer que Aly me llame idiota? —le pregunto a Esperanza ofendido.

    

  


  
    
      —Si te dice idiota, es porque lo eres. —La voz de Zeit nos hace voltear a verlo.

    

  


  
    
      —Mi niño, buenos días. —Esperanza se levanta para ir a saludarlo.  

    

  


  
    
      —Buenos días, Espe. —Deja un beso en su frente.

    

  


  
    
      —¿Por qué a mí no me recibes así? —Hago un puchero.

    

  


  
    
      Esperanza se ríe en brazos de Zeit.

    

  


  
    
      —Porque tú eres un idiota.

    

  


  
    
      Pongo los ojos en blanco, me levanto y camino hacia donde ellos están.

    

  


  
    
      —Vamos, hay cosas que hacer.

    

  


  
    
      —¿No desayunarán? —nos cuestiona Esperanza. 

    

  


  
    
      —Tenemos un desayuno con todos en la empresa. Idea de Alyssa, ya que ellos se irán el viernes —le informa Zeit.

    

  


  
    
      —Está bien. Bueno, dile a Aly que venga a verme. Ya tu equipaje lo tiene Tarek.

    

  


  
    
      —Así será. Gracias, nana.

    

  


  
    
      Nos despedimos de Espe y bajamos hasta el lobby, donde Tarek y Tibal nos esperan. Zeit no habla en todo el camino. Está hipnotizado viendo el tráfico.

    

  


  
    
      —Aly me dijo que Maia estaba algo cabizbaja.

    

  


  
    
      Me observa.

    

  


  
    
      —Siento que algo le va a pasar.

    

  


  
    
      —No seas tan negativo. Apóyala, haz las cosas bien.

    

  


  
    
      Me levanta su ceja de árabe dominante.

    

  


  
    
      —Mira quién habla, el señor mujeres de una noche —ironiza.

    

  


  
    
      —No estamos hablando de mí. —Desvío mi mirada a mi teléfono.

    

  


  
    
      —Ahora sí lo estamos haciendo. Sé que te gusta alguien, pero no quieres decírmelo. Cuando te pones en plan de una hoy y otra mañana, es porque te quieres olvidar de alguien. A ver, Adel, suelta, sino mis amigos acá presentes te torturarán hasta que hables.

    

  


  
    
      Abro mis ojos como platos y veo cómo Tibal y Tarek asienten.  

    

  


  
    
      —Argh. Hay una chica, pero su timidez me espanta —me sincero.

    

  


  
    
      Lo veo partirse de la risa.

    

  


  
    
      —O sea que te gustan dominantes, seguras y que te pongan las bolas azules, como dice Aly. —Los tres se ríen durísimo, haciéndome enojar—. ¿Quién es? ¿La conozco?

    

  


  
    
      —No te diré una mierda —espeto—. Y si de eso hablamos, a ti te gustan las que te tratan mal y te mandan a la mierda. —Deja de reírse de golpe, me vuelve a levantar la ceja y me golpea en la cabeza—. ¡Hey!

    

  


  
    
      —¡No tientes tu suerte! —Se acomoda en el asiento.

    

  


  
    
      Llegamos a la empresa y subimos hasta el piso presidencial, donde somos recibidos por Estefa.

    

  


  
    
      —Buenos días, señores. Los están esperando en la sala de conferencias. Su vuelo está programado para dentro de dos horas; ya todo está en orden.

    

  


  
    
      —Gracias, Estefa —le agradece Zeit y se encamina hasta la sala de conferencias. 

    

  


  
    
      —Estefa, ¿y Amelia?

    

  


  
    
      Zeit se voltea a verme de golpe, cruza sus brazos en su pecho y sonríe.

    

  


  
    
      —Está con la señorita Bloom.

    

  


  
    
      —¿Dónde? —le pregunta Zeit.

    

  


  
    
      —En la oficina de ella, señor.

    

  


  
    
      —Gracias, Estefa. —Me sonríe. ¡Me descubrió!—. Te lo tenías muy guardado, Adel. —Se gira para caminar hasta la oficina de Maia.

    

  


  
    
      —N-No sé d-de qué carajos me estás hablando. —Camino detrás de él. 

    

  


  
    
      Se detiene en la puerta de la oficina de Maia, sostiene la perilla y me mira con esa hijo de puta cara de que lo sabe todo.

    

  


  
    
      —Sabes muy bien a qué me refiero. ¿De cuándo acá tú preguntando por las secretarias?

    

  


  
    
      —Es normal que pregunte. Ella… ella… ella me lleva los informes que hace Maia. —Acomodo mi traje.

    

  


  
    
      —Ajá. —Abre la puerta y entra primero.

    

  


  
    
      Escucho los chillidos de Alyssa y entro detrás de él. Me quedo estático, frío y sin habla al ver a Amelia con el cabello suelto, una magnífica sonrisa y un vestido de su talla, el cual le queda como el infierno. ¡Es pura sensualidad! 

    

  


  
    
      —Hola, idiota —me saluda Aly acercándose a mí—. ¡Alyssa llamando al idiota! —Mueve mis hombros.

    

  


  
    
      Carraspeo.

    

  


  
    
      —Deja de decirme idiota —le espetó molesto. 

    

  


  
    
      —Tienes una cara de idiota en este momento. Me hace tan feliz —me dice muy bajito para que solo yo pueda escuchar y me sonríe.

    

  


  
    
      Entrecierro los ojos y le paso por un lado. La mirada de Amelia me congela. Está hermosa. Creo que esa palabra se queda corta al lado de ella. 

    

  


  
    
      —Buenos días, señor Adel. ¿Cómo está? —me habla con una seguridad que me deja atónico. 

    

  


  
    
      Observo a mi alrededor; Zeit, Maia, Alyssa y Jacob disfrutan el espectáculo. 

    

  


  
    
      Amelia nunca me había hablado así. El “Buenos días” y el “¿Cómo está?” nunca iban en una misma oración. Temblaba al tenerme cerca e incluso a veces las palabras no le salían, ¡y hoy me deja ella a mí sin habla!

    

  


  
    
      —Buenos días, Amelia. Bien. Muy bien, de hecho. Mejor que nunca. Estoy en el condenado cielo —le digo muy rápido. 

    

  


  
    
      Me sonríe.

    

  


  
    
      Siento que el puto mundo se mueve.

    

  


  
    
      «Mierda, ¿se puede ser tan bella?».

    

  


  
    
      —Qué bueno, señor. Enseguida le entregaré los informes para el viaje. 
—Me sonríe de nuevo y me pasa por un lado contoneando sus caderas. Deja un aroma dulce a su paso. La sigo con la mirada—. Lo veré en un rato en su oficina —me informa antes de salir. 

    

  


  
    
      Quedo estático mirándola fijamente. La veo salir de la oficina sin volver a mirarme. Una risa me hace reaccionar.

    

  


  
    
      —¡Lo sabía! ¡Ella te pondrá las bolas azules! —Aly ríe junto a Jacob. 

    

  


  
    
      —¿Qué mierda acaba de pasar? —les inquiero—. Esa no es Amelia. 

    

  


  
    
      —En realidad, sí lo es, pero es la versión 2.0. —Aly se carcajea. 

    

  


  
    
      —Lo que acabo de ver lo guardaré por siempre en mi memoria; mi amigo babeando. Adel, necesitas un pañuelo. ¿Amigo? —Zeit ríe y abraza a Maia. Ambos se ríen.  

    

  


  
    
      Lo miro con cara de pocos amigos.

    

  


  
    
      —No te pases —lo señalo—. ¡Mierda! —Toco mi pecho para tratar de contener mi corazón, que quiere salirse de mi cuerpo. 

    

  


  
    
      Jacob se acerca y golpea mi hombro.

    

  


  
    
      —¿Qué esperas? ¡Anda, hombre! —Levanta las cejas.

    

  


  
    
      Les sonrío a todos, acomodo mi traje y respiro profundo.

    

  


  
    
      —Adel —me llama Maia tomada de la mano de Zeit. 

    

  


  
    
      —Dime —emito casi en la puerta.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra hacerla sufrir.

    

  


  
    
      —¡Jamás! —Salgo de su oficina.

    

  


  
    
      Camino por el pasillo hasta mi oficina y entro. Ella está acomoda las carpetas en mi escritorio.

    

  


  
    
      —Señor, pensé que iría a desayunar.

    

  


  
    
      —Yo… yo también lo pensé, pero… —suspiro fuerte— esta mierda nunca me había pasado —exclamo molesto.

    

  


  
    
      —¿Disculpe?  —dice confundida.

    

  


  
    
      —Que esta mierda nunca me había pasado —le repito.

    

  


  
    
      —¿Qué? —Se acerca a mí. 

    

  


  
    
      —Estoy nervioso —susurro y me río—. Yo, Adel Mohamed, estoy nervioso. Qué loco, ¿no? 

    

  


  
    
      —¿Nervioso por qué? —Agarra mi mano.

    

  


  
    
      —Oh, mierda —suelto al sentir su toque. Todo en mí tiembla—. Te voy a besar, Amelia.

    

  


  
    
      Sonríe y se acerca más a mí. Pega su frente con la mía y nuestras narices se rozan. Siento su respiración. La tomo por el cuello y la empujo hacia mis labios, besándola con deseo, con mucho deseo y desespero. Nuestras lenguas se encuentran y se acarician como desde hace tiempo lo soñé. El beso es largo apasionado y lujurioso. Me separa solo un poco de ella para recuperar el aliento.

    

  


  
    
      —Mierda, me pondrás las bolas azules.

    

  


  
    
      Se carcajea y me mira a los ojos. Siento que la gloria llegó a mi vida. Ella es lo que por tanto tiempo he estado esperando. Ella tiene todo lo que busqué en tantas mujeres. Ella tiene todo y me tiene por completo. Levanta una de sus perfectas cejas y sonríe.

    

  


  
    
      —¿No me besarás más?

    

  


  
    
      —Oh, mierda, creo que no iré a Yeda.

    

  


  
    
      Me acerco a ella y la beso de nuevo.

    

  


  


  Capítulo 33


  Zeit Habbak


  



  
    
      Vemos cómo Adel sale detrás de Amelia. 

    

  


  
    
      Nunca había visto a mi amigo así, ni siquiera por la chica de España. Estaba hecho un manojo de nervios. Disfrutaré mucho burlándome de él.

    

  


  
    
      Maia todo ese tiempo estuvo a mi lado abrazada a mí y sujetando mi mano. Me extrañó tanto o más de lo que yo a ella. Me porté como un idiota al alejarla de mí.

    

  


  
    
      —¿Estamos bien? —me cuestiona aún abrazada a mí.

    

  


  
    
      —Lo estamos. Disculpa mi actitud de ayer —le digo sincero.

    

  


  
    
      —Estás disculpado. —Sube su rostro para que la bese, y eso hago.

    

  


  
    
      Ella es mi vida entera. La extrañé demasiado.

    

  


  
    
      Un carraspeo nos hace separarnos. 

    

  


  
    
      —¡Ya basta! ¡No! Después se besan. Vamos a comer, que este niño tiene hambre. —Aly señala su vientre—. Aparte de que Nath y Zaid ya llegaron. —Sale de la oficina junto a Jacob para dirigirse a la sala de conferencia.

    

  


  
    
      —¿Tú sabías que Adel gusta de Amelia? —Miro a Maia, que agarra su teléfono.

    

  


  
    
      —Sospechaba. Amelia sí me confesó que gusta de él. —Toma mi mano para irnos a la sala de conferencia. 

    

  


  
    
      —¿Y ese cambio de actitud a qué se debió?

    

  


  
    
      —Se debió a que, como mi novio estaba algo malhumorado ayer, aproveché el día transformando a Amelia junto a las chicas. —Sonríe.

    

  


  
    
      —Me gustó cómo sonó eso de novio. Así que tuvieron una noche de chicas.

    

  


  
    
      —¿Acaso no lo eres?

    

  


  
    
      —Sí, lo soy. Siento de verdad lo de ayer. Necesitaba pensar.

    

  


  
    
      —Lo sé, amor, lo sé.

    

  


  
    
      Entra después de Aly en la sala donde Nathalia y Zaid nos esperan. 

    

  


  
    
      Aly pone al día a Zaid y a Nathalia sobre lo sucedido con Adel. Todos empiezan a reírse con la imitación de Adel hecha por Aly. 

    

  


  
    
      —Maia.

    

  


  
    
      Ella se gira a verme.

    

  


  
    
      —Dime.

    

  


  
    
      —Promete que me llamarás, que no te alejarás de Arcan. Te juro que en cuanto pueda me iré a Londres. —La miro a los ojos.

    

  


  
    
      Ella acaricia mi mejilla. 

    

  


  
    
      —Te lo prometo. Te prometo que, si no me siento cómoda, me regreso 
—dice muy firme.

    

  


  
    
      —Está bien. —Dejo un dulce beso en sus labios.

    

  


  
    
      Las puerta de la sala de conferencias se abre. Es Adel. Es otro. Normalmente siempre está alegre, pero hoy algo más brilla en él.

    

  


  
    
      —¿Tengo que ir a Yeda? —Cierra la puerta.

    

  


  
    
      —¡Se los dije! —grita Aly emocionada. 

    

  


  
    
      —Sí, tienes. —Le sonrío.

    

  


  
    
      Se sienta molesto en su silla.

    

  


  
    
      —¡Aguafiestas! —masculla tomando su plato de comida.

    

  


  
    
      —Eso te pasa por no contarme. Sabes, estoy dolido.

    

  


  
    
      —Supéralo. —Río—. Es la venganza por tantos años de golpes en mi pobre cabeza.

    

  


  
    
      —A ver, Adel, ¿qué se siente que una mujer te haga quedarte mudo? —le inquiere Jacob.

    

  


  
    
      —No solo mudo, hasta nervioso me puse —contesta cabizbajo. Nos reímos—. Imagino que esa mierda sienten ustedes, ya que siempre andan detrás de las faldas de sus mujeres. —Señala a Jacob, Zaid y a mí.

    

  


  
    
      —¡Y ya tú tienes la tuya! —comento. 

    

  


  
    
      —¿Se me nota? —Asentimos—. ¡Mierda! —Suspira—. Ella es muy hermosa. Me encanta. Me hace temblar. Y ya no les diré más porque sé que no me dejarán quieto. —Sonríe.

    

  


  
    
      —Me alegro, hermano, te lo mereces —le digo.

    

  


  
    
      —Tú también. —Observa a Maia, que sujeta mi mano—. Ahora bien, ¿Yeda? 

    

  


  
    
      Empezamos a hablar del plan que se empleará en Yeda, las reuniones y todo con respecto al contrato. Amelia entra para entregarle unas carpetas a Maia y se sienta al lado de Adel, hipnotizándolo por completo. Al rato entra Estefa para anunciarme que ya es hora de ir al aeropuerto.

    

  


  
    
      —¿Al? ¿Ustedes qué harán? —Me acerco a ella.

    

  


  
    
      —Quiero ver a Espe y, bueno, pasear, ir a la playa, tratar de disfrutar de estos días. Sabes que ya después de que vuelva a casa no podré volver por lo menos por un tiempo.  

    

  


  
    
      —Lo sé. El viernes nos veremos.

    

  


  
    
      —Más te vale. Te quiero mucho, Adonis. ¡Cuídate! —Me abraza.

    

  


  
    
      —Cuídate tú también. Anda a ver a Espe, por favor. 

    

  


  
    
      —¡Lo haré! —Luego se despide de todos.

    

  


  
    
      Por su embarazo prefirió no acompañarnos a Yeda. Se tomará estos días con Jacob para descansar. 

    

  


  
    
      Vemos cómo Adel se despide de Amelia. Ahora me toca a mí decirle adiós a la mujer que amo.

    

  


  
    
      —Cumple lo que prometiste —le susurro.

    

  


  
    
      —Lo haré, tranquilo.

    

  


  
    
      —Maia, cuídate, por favor. Si ves algo extraño, avísale a Arcan.

    

  


  
    
      —Lo haré. Ve tranquilo, yo estaré bien. —Me abraza. 

    

  


  
    
      Acuno su rostro entre mis manos, subiéndolo para poder besarla. Beso esos labios que me hacen delirar.

    

  


  
    
      —Te extrañaré —le musito pegado a sus labios.

    

  


  
    
      —Yo te extrañaré más.

    

  


  
    
      —¡Vamos! Que si nos quedamos cinco minutos más aquí no me iré 
—gruñe Adel.

    

  


  
    
      Sujeto la mano de Maia, me alejo de ella y entro al ascensor junto a Nathalia, Zaid y Adel.

    

  


  
    
      —Te amo —La suelto de mala gana.

    

  


  
    
      —Yo más. —Sonríe.

    

  


  
    
      Las puertas se cierran. 

    

  


  
    
      Siento un maldito vacío en mi pecho. Una presión me carcome por dentro. Nadie dice nada. Todos saben lo que siento y lo que pienso.

    

  


  
    
      Las puertas se abren. Zaid pasa por mi lado y toca mi hombro.

    

  


  
    
      —Estará bien.

    

  


  
    
      —Eso espero. —Camino junto a él. 

    

  


  
    
      Nos montamos en la camioneta y salimos del sótano. Saco mi teléfono de mi americana y marco el número de Arcan.

    

  


  
    
      —¿Señor?

    

  


  
    
      —Arcan, cuida a Maia, por favor —le digo casi en un susurro.

    

  


  
    
      —Lo haré, señor. Esté tranquilo.

    

  


  
    
      —Gracias. —Cuelgo.

    

  


  
    
      El viaje en auto hasta el aeropuerto se me hace eterno. Al cabo de unos minutos, estamos en el hangar, donde se encuentra el jet esperando por nosotros. Tarek y Tibal bajan el equipaje. El piloto sale para saludarnos. Todos suben, menos yo. Miro en la distancia a mi hermosa ciudad y pienso en Maia. Una voz femenina me saca de mis pensamientos. Me giro. Nathalia está en las escaleras. con su perfecto traje blanco.

    

  


  
    
      —Zeit, vamos.

    

  


  
    
      Le asiento y subo con ella. Entro al avión. Tarek se sienta frente a mí.  

    

  


  
    
      —Todo estará bien.

    

  


  
    
      —Eso espero, amigo. Eso espero. Ojalá que todo lo que siento acá en el pecho sea solo exageración de mi parte. 

    

  


  
    
      El piloto nos anuncia el despegue.

    

  


  
    
      Me coloco el cinturón y veo cómo Nathalia y Zaid hablan entretenidos. Se toman de la mano y se miran con tanto amor. Me alegro tanto por ellos. Adel mira por la ventanilla. Lo veo suspirar y sonreír. Ya sé en quién piensa.

    

  


  
    
      «Y yo estoy aquí sentado pensando en ti, Maia, solo en ti».


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 34


  Maia Bloom


  



  
    
      Suspiro y miro el camino que nos lleva al aeropuerto. Extraño a Zeit. Desde que llegó a Yeda no ha dejado de escribirme en ningún momento, incluso me ha llamado infinidades de veces. Cada vez que mi teléfono suena sonrío porque sé que es él. 

    

  


  
    
      Tibal estaciona la camioneta. Bajo junto a ellos y nos encaminamos hacia el aeropuerto. Arcan lleva mi equipaje y hace nuestro registro. Nos despedimos de Tibal e ingresamos al área vip, cortesía de mi idiota controlador. Nuestro vuelo está a tiempo. Somos llamados y ubicados en primera clase. Arcan solo se limita a preguntarme si estoy bien, si necesito algo. Me recuesto en mi asiento. Antes de despegar, tomo mi teléfono y le escribo un rápido mensaje a mi amor, mi gran amor.

    

  


  
    
      Despegando… 

    

  


  
    
      ¡Te extraño con locura! 

    

  


  
    
      También te extraño. 

    

  


  
    
      ¡Cuídate! 

    

  


  
    
      Apago mi teléfono y me dispongo a aprovechar estas seis horas de vuelo para dormir. Tengo que descansar. Son las nueve de la noche. Aterrizaremos en Londres a las 2:00 a.m. hora Dubái, pero allá serán las 10:00 p.m. Descasaré tanto como se me sea posible. 

    

  


  
    
      Paso las seis horas del vuelo durmiendo. Despierto por una pequeña turbulencia.

    

  


  
    
      —Arcan, ¿qué hora es? 

    

  


  
    
      —Son la 1:00 a.m. hora Dubái, señorita.

    

  


  
    
      —Llegaremos pronto.

    

  


  
    
      —Así es, señorita.

    

  


  
    
      Paso el resto de la hora de vuelo mirando por la ventanilla. Una presión en mi pecho empieza poco a poco a formarse. Tenía tanto tiempo sin venir que estar tan cerca no se siente bien. 

    

  


  
    
      Hace un año vi a mi madre. Ella fue a España. Yo… no pude venir, no lo sentí correcto. Sin embargo, he trabajo tanto en superar todo este último año que es el momento indicado de seguir adelante y cerrar capítulos que atormentan mi vida. Mi madre no sabe que estoy aquí, no piensa que iré a su cumpleaños, pero tengo que hacerlo. Hace años casi pierdo a mi mamá. La vida me dio la oportunidad de que ella siguiera conmigo y yo sencillamente me alejé, no por su culpa, sino por culpa de terceros. Rengo que aprovechar a mi mamá lo más que pueda.

    

  


  
    
      Llegamos a Londres. Son las nueve de la noche. Arcan busca la camioneta que alquiló Estefa y nos encaminamos al hotel. Estamos hospedados en el ME London bajo petición de Zeit. Es un hotel cinco estrellas, en el cual, si les soy sincera, jamás hubiese entrado, ya que es extremadamente lujoso. Estefa reservó para mí una suite y para Arcan una habitación en el mismo piso. Me despido de Arcan y entro a mi magnífica habitación con decoración moderna. Me dejó sin habla. Abro mi equipaje y saco mis vestidos, que empiezo a guardar en el vestier. Busco mi teléfono en mi bolso. Se me olvidó encenderlo. Lo enciendo y recibo un mensaje de Zeit al instante.

    

  


  
    
      Amor, espero que estés bien. Cumple lo que prometiste. Te amo con mi vida.

    

  


  
    
      Buenas noches, amor.

    

  


  
    
      Sonrío y le respondo. Sé que debe estar dormido, pero le escribo.

    

  


  
    
      Amor, estoy sana y salva en el hotel. Olvidé encender mi teléfono. Dormir casi todo el vuelo me preocupa, pues ahora no tengo sueño. Debes estar dormido. Te amo y te extraño. Gracias por la suite, está de ensueño. 

    

  


  
    
      Dejo teléfono a un lado y decido llenar la bañera para darme un dulce y delicado baño. Me desvisto y entro en la bañera. Siento cómo el agua caliente con las esencias cubre mi cuerpo. Me relajo y pienso en Zeit, en lo bello que debe verse dormido, en lo delicioso que es amanecer a su lado. Luego de más de veinte minutos metida en la bañera, decido que es hora de salir de ella. Me seco y busco un pijama cómodo para poder descansar un rato. 

    

  


  
    
      El sueño ya hace estragos en mí.  

    

  


  
    
      Entro a la cama, que es muy cómoda, me abrigo y caigo en un profundo sueño, en el mejor de los sueños. Manos, barba, ojos oscuros, cuerpo de dios, un maravilloso tatuaje y unos besos perfectos hacen de mi sueño el más agradable de todos.

    

  


  
    
      Un sonido estruendoso me hace despertarme de golpe. Es mi teléfono. 

    

  


  
    
      —Maia —habla la sexi voz de mi novio.

    

  


  
    
      —Buenos días, señor Zeit —lo saludo aún dormida. 

    

  


  
    
      Se ríe al escucharme.

    

  


  
    
      —Por lo que escucho, estabas dormida.

    

  


  
    
      —Algo. Dime que ya aquí es de día, por favor.

    

  


  
    
      —Bueno, según mis cálculos, allá deberían ser aproximadamente las once de la mañana.

    

  


  
    
      Me siento de golpe en mi cama y reviso el reloj de la mesita.

    

  


  
    
      —Dios, dormí demasiado.

    

  


  
    
      —Es normal, amor, el vuelo cansa, pero me tenías algo preocupado, aunque ya Arcan me había reportado que estabas aún en tu habitación.  

    

  


  
    
      —Lo siento, amor. —Suspiro—. Pobre Arcan, debe estar aburrido.

    

  


  
    
      —Tranquila, ha descansado también.

    

  


  
    
      —¿Qué haces?

    

  


  
    
      —Vamos camino a la refinería. Ya firmamos el contrato y haremos un par de reuniones. Debería poder irme mañana.

    

  


  
    
      —Qué bueno, amor. Bueno, yo me arreglare e iré a sorprender a mi mamá —le informo emocionada.

    

  


  
    
      —Está bien. Ya sabes, cerca de Arcan siempre.

    

  


  
    
      —¡Prometido! Te amo. 

    

  


  
    
      —Yo más, Maia, mucho más. —Y con esa bella frase cuelga. 

    

  


  
    
      Me levanto de mi cama, voy hacia el baño, cepillo mis dientes, me doy una ducha rápida y escojo que ponerme; un vestido marrón manga larga pegado al cuerpo con unas botas altas. Agarro mi abrigo negro y llamo a Arcan.

    

  


  
    
      —Arcan, buenas tardes. ¿Estas listo?

    

  


  
    
      —Buenas tardes. Sí, señorita. Estoy en el lobby.

    

  


  
    
      —Perfecto, voy bajando.

    

  


  
    
      Bajo al lobby. Cómo era de esperarse, Arcan me espera. Caminamos hasta donde está la camioneta y le explico la dirección de mi casa. Al entrar en los suburbios de Londres, a mi mente vienen una cantidad de recuerdos; mi adolescencia, mi vida feliz… hasta Sebastián. Al llegar a casa, siento una presión enorme en el pecho. Mi casa sigue igual que siempre. Es hermosa. En esta casa viví, me crie y crecí. Bajo de la camioneta con ayuda de Arcan, llego a la imponente puerta y toco el timbre. 

    

  


  
    
      Una muy sorprendida Lena me abre.

    

  


  
    
      —¿Maia? ¿Niña? —suelta con lágrimas en los ojos.

    

  


  
    
      —Hola, Lena.

    

  


  
    
      Ella es como de la familia. Ha trabajado para nosotros desde que yo era una bebé. Cuidó de mí y cuida de mis padres.

    

  


  
    
      —¡Niña! —grita emocionada. Me abraza y besa mis mejillas—. Dios ha escuchado mis rezos. Mi niña, estás tan hermosa.

    

  


  
    
      —Gracias, Lena. ¿Mamá esta? —pregunto abrazada a ella.

    

  


  
    
      —Sí, sí. Cuando te vea, se pondrá muy alegre. Ven, entra. Esta es tu casa mi niña, solo tuya.

    

  


  
    
      Entramos a la casa. Está igual que siempre, nada ha cambiado. Mis fotografías siguen en todos lados y el aroma a tarta de manzana hecha por mamá.

    

  


  
    
      —Lena, él es Arcan, mi seguridad —lo presento.

    

  


  
    
      —¿Seguridad? —inquiere confundida.

    

  


  
    
      —Sí. ¿Podrían darle algo de comer? Y que se ponga cómodo, por favor.

    

  


  
    
      —Claro que sí, Ana lo atenderá. ¡Ana!

    

  


  
    
      La susodicha aparece y sonríe al verme.

    

  


  
    
      —Señorita Maia, Dios, ¡bienvenida!

    

  


  
    
      —Gracias, Ana. ¿Te puedo encargar atender a Arcan?

    

  


  
    
      —Claro que sí.

    

  


  
    
      Arcan asiente. —Estaré pendiente.

    

  


  
    
      —Lo sé. Ve con ella y come algo. —Lo veo irse con Ana y volteo a ver a Lena—. ¿Dónde está mamá? 

    

  


  
    
      —En el jardín, como siempre.

    

  


  
    
      —¿Y mi padre?

    

  


  
    
      —En la oficina, niña.

    

  


  
    
      —Está bien. Iré a ver a mamá.

    

  


  
    
      Camino por el largo pasillo que da al jardín y abro las puertas de vidrios. Allí está mi mamá arrodillada hablando con las flores.

    

  


  
    
      —Tienen que crecer más. Cuando estén hermosas, le enviaremos una foto a mi Isa —les dice.

    

  


  
    
      Sonrío.

    

  


  
    
      —Muero por ver esa foto.

    

  


  
    
      Mi mamá se para de golpe y voltea a verme. Sus ojos se llenan de lágrimas. Cubre su boca.

    

  


  
    
      —¿Isa?

    

  


  
    
      —Sí, mami, aquí estoy. Feliz cumpleaños. —Corro hacia ella, la abrazo y la lleno de besos.

    

  


  
    
      Empieza a llorar y me abraza fuerte.

    

  


  
    
      —¡Mi Isa! ¡Estás aquí! —exclama sin soltarme.

    

  


  
    
      —Acá estoy, mamá. Te extrañé demasiado. Te amo.

    

  


  
    
      —Yo te extraño más. Este es el mejor regalo de cumpleaños. Tú eres mi mejor regalo, mi perfecta niña. ¡Eres grande, muy grande!

    

  


  
    
      —Lo soy, mami, gracias a ti. 

    

  


  
    
      Me separo solo un poco de ella para poder verla. Está hermosa, como siempre. Somos tan parecidas. Su brillo y su esencia aún están.

    

  


  
    
      —¿Cuándo llegaste?

    

  


  
    
      —Anoche, mamá.

    

  


  
    
      Me guía hasta las sillas del jardín y nos sentamos.

    

  


  
    
      —Estás preciosa. Pareces de mentira. —Agarra mi mano.

    

  


  
    
      —Lo heredé de ti. ¿Cómo has estado, mamá? 

    

  


  
    
      —Bien, hija, pero ahora estoy feliz. —Sonrío al verla así—. Gracias por venir. Gracias por venir —solloza.

    

  


  
    
      —Ay, mami, yo te amo mucho. No aguantaba más estar sin verte. Pero ya es tiempo de estar felices, pues es tu cumpleaños. Solo estaré hasta el viernes, así que disfrutemos, ¿sí?

    

  


  
    
      —Sí, mi amor.

    

  


  
    
      Paso parte de la tarde charlando con mamá, me cuenta de sus días y yo de los míos. Le hablo de Zeit y ya muere por conocerlo.

    

  


  
    
      —¡Acá tienes tu habitación! —exclama mi madre en la cocina, a donde vinimos para presentarle a Arcan.

    

  


  
    
      —Lo sé, pero prefiero quedarme en el hotel. No insistas.

    

  


  
    
      —Está bien. La cena será a las ocho. —Me abraza.

    

  


  
    
      —Acá estaré puntual.

    

  


  
    
      Me voy con Arcan al hotel para arreglarme y ponerme presentable para la dichosa cena. Todo sea por mi madre. Corrí con la suerte de no verme con papá, pero ahorita no me salvará nadie, lamentablemente. Decido ponerme el vestido blanco que mi querido idiota manchó. Con un trabajo de tintorería quedó como nuevo. Sonrío al recordar ese momento. Quién habría imaginado qué pasó luego de aquello.

    

  


  
    
      Agarro mi teléfono, me tomo una foto y se la envío con una sonrisa.

    

  


  
    
      Gracias a este vestido estás en mi vida. 

    

  


  
    
      Su mensaje de respuesta no llega. Seguro está dormido u ocupado en alguna reunión.

    

  


  
    
      Me echo un poco de perfume y salgo de la habitación. Arcan espera por mí afuera. 

    

  


  
    
      —¿Lista, señorita?

    

  


  
    
      —Sí. —Camino junto a él por el largo pasillo y entramos al ascensor—. Arcan, ¿has hablado con Zeit?

    

  


  
    
      —No, señorita. —Camina junto a mí. 

    

  


  
    
      Algo en mi pecho me dice que no vaya, pero le prometí a mi madre que iría. El verla tan feliz me hace ir. Tengo que ir.  

    

  


  
    
      Entro a la camioneta y respiro profundo. 

    

  


  
    
      Es momento de darle frente a mi pasado.

    

  


  
    
      Es momento de enfrentar a mi padre.

    

  


  


  Capítulo 35


  Sebastián Quill


  



  
    
      Hace dos días 


      


    

  


  
    
      —Argh —gruño de frustración.

    

  


  
    
      Estoy por perder un caso muy importante. Otro más. Toda mi carrera se ha ido a la mierda.

    

  


  
    
      —¿Qué te pasa? —me pregunta Alana.

    

  


  
    
      —Esta mierda… Todo esto —señalo toda mi oficina, molesto—. ¡Nada tenía que ser así! 

    

  


  
    
      —¿Y cómo se suponía que sería? —me inquiere la muy estúpida.

    

  


  
    
      —¿Cómo sería? Veamos —pongo mi dedo en mis labios—, yo estaría casado con la bellísima de Maia Bloom, tendría mi fideicomiso, quizás un hijo de esa hermosa mujer y sería un magnífico abogado, pero acá estoy siendo una mierda de abogado, sin hijos, sin Maia y contigo —espeto.

    

  


  
    
      —Eres una basura, ¿lo sabías? —sisea con lágrimas en los ojos.

    

  


  
    
      —Sí, lo sé. Maia, mi padre y tú me lo han hecho saber. ¿Y sabes qué? ¡Me importa un carajo! —bramo—. ¡Lárgate! ¡Por tu culpa todo se fue a la mierda! 

    

  


  
    
      —¿Por mi culpa? ¿En serio? —grita.

    

  


  
    
      ¿Cómo carajos se le ocurre gritarme?

    

  


  
    
      Me acerco a ella y la abofeteo con todas mis fuerzas. Cae al suelo. Bajo hasta su oído.

    

  


  
    
      —Nunca en tu puta vida, Alana, me vuelvas a gritar.

    

  


  
    
      Ella se levanta y sale corriendo de mi oficina.

    

  


  
    
      En eso mi teléfono suena.

    

  


  
    
      Me levanto, acomodo mi traje y me dirijo hasta donde está mi celular. Veo la pantalla; en ella aparece el nombre de Patrick.

    

  


  
    
      —¿Qué quieres? —le contesto de mala gana a mi mejor amigo.

    

  


  
    
      —¿Sabías que tu querida Maia Bloom vendrá a Londres?

    

  


  
    
      En cuanto dice eso, me dejo caer en mi asiento.

    

  


  
    
      —¿Cómo? ¿Quién te dijo?

    

  


  
    
      —Está invitada a la cena de cumpleaños de su madre. Mi madre vio la lista. ¡Ella aparece! 

    

  


  
    
      —¡Te llamo luego! —Cuelgo.

    

  


  
    
      Busco con rapidez el contacto de Jeremy Bloom. Repica un par de veces hasta que contesta.

    

  


  
    
      —Dime, Sebastián.

    

  


  
    
      —¿Cuándo pensabas decirme que Maia vendrá a la cena de tu mujer?

    

  


  
    
      —Cuando estuviera seguro de ello. Tenemos que ser inteligentes. Maia no es la misma niña dulce de antes, y eso lo sabes, Sebastián. Tú te encargaste de cambiarla.

    

  


  
    
      —¡Lo sé! ¡No me lo recuerdes!

    

  


  
    
      —Pues te lo recuerdo porque gracias a tu estupidez todo se fue a la mierda —vocifera—. Ahora te tragarás tu bendito orgullo y serás amable, condescendiente y amoroso, sino, Sebastián, yo mismo me encargaré de meterte en la cárcel.

    

  


  
    
      —¿Y tú en serio crees que ella me dejará acercarme?

    

  


  
    
      —No sé qué mierda harás, pero te acercarás y le harás creer que cambiaste. Así de fácil.

    

  


  
    
      —¿Está saliendo con alguien? —le cuestiono con un furia desmedida. Nadie toca a Maia. Nadie.

    

  


  
    
      —Que yo sepa no. La jodiste tanto que sigue sola.

    

  


  
    
      —Perfecto, como tiene que ser. Nos vemos el miércoles, Jeremy.

    

  


  
    
      —Nos vemos. —Cuelga.

    

  


  
    
      Por culpa de mis idioteces mi vida se ha vuelto un puto caos. Este es el momento justo para ordenarlo todo.

    

  


  
    
      «Volverás a mí, Maia, y serás mía, como siempre debiste serlo».

    

  


  


  Capítulo 36


  Maia Bloom


  



  
    
      Llegamos a casa de mis padres. Todo está iluminado y hay varios autos en la entrada. Arcan estaciona la camioneta. Camino junto a él hacia la entrada. La puerta se abre sin tocar, por lo que entramos. Somos guiados hasta el jardín, el cual está lleno de mesas elegantes, velas, rosas… Todo se ve magnífico. Me muevo por el jardín; Arcan me sigue en todo momento. Mi madre habla con unas amigas. Llego a saludarla. 

    

  


  
    
      —Madre.

    

  


  
    
      —¡Isa, llegaste! —Me abraza emocionada.

    

  


  
    
      —Sí, mamá, acá estoy —le digo feliz, porque realmente estoy feliz de estar con ella. 

    

  


  
    
      Saludo a sus amigas y hablo un rato con todas ellas, hasta que una voz hace que todo mi ser sienta repulsión, pero tengo que respirar profundo y sonreír. 

    

  


  
    
      «¡Es hora de actuar, Maia!». 

    

  


  
    
      —¡Hija! —exclama mi padre a mis espaldas. 

    

  


  
    
      —Padre —lo saludo con tanta repulsión que mi madre voltea a verme.

    

  


  
    
      —Isa —me regaña.

    

  


  
    
      —Lo siento, madre. —Sonrío, como si nada de lo que él me hizo en un pasado me afectara—. Hola, padre. Te quedó todo muy bello.

    

  


  
    
      —Por mi esposa haría lo que fuera —manifiesta el hijo de su madre tan hipócrita, tan falso.

    

  


  
    
      —Me lo imagino. Eso ni lo dudo. 

    

  


  
    
      —Estás muy cambiada; te cortaste el cabello y lo pintaste.

    

  


  
    
      —Necesitaba un cambio —le contesto. 

    

  


  
    
      Ana y Lena se acercan a nosotros y anuncian que todo está listo.

    

  


  
    
      —Vamos —nos dice mi padre haciéndose a un lado para dejarnos caminar. Paso por su lado. Arcan me sigue. Mi padre se percata de él y lo para—. ¿Y usted quién es?

    

  


  
    
      —Es mi seguridad. —Lo miro.

    

  


  
    
      —¿Tu seguridad? —inquiere atónico. 

    

  


  
    
      —Sí. Se llama Arcan. —Le sonrío. Su cara se torna confusa—. Arcan 
—lo llamo. 

    

  


  
    
      Él entiende, así que camina junto a mí.

    

  


  
    
      Me siento junto a mi madre. Arcan está sentado detrás de mí. Mi padre toma asiento.

    

  


  
    
      —¿Desde cuándo mi hija es tan importante que tiene un escolta? 

    

  


  
    
      —Pues para tu mayor sorpresa, padre, soy muy importante en mi trabajo. Soy la asesora financiera de alguien muy importante a nivel mundial. 

    

  


  
    
      —Dile, hija. Dile quién es —me dice mi madre muy emocionada. 

    

  


  
    
      —¿Y bien, Maia? —exhorta mi padre—. Dime, que quiero emocionarme como tu madre. 

    

  


  
    
      —Soy la asesora financiera de Zeit Habbak. —Sonrío. 

    

  


  
    
      —Imposible, esos hombres son inalcanzables. Es casi imposible acercarse a ellos —expresa con firmeza.

    

  


  
    
      —¿Tanto me subestimas, padre?

    

  


  
    
      —Mi hija, Jeremy, mejor dicho, nuestra hija, es muy inteligente y todo lo que se ha propuesto en esta vida lo ha alcanzado. Maia sí está trabajando para ese hombre —le asevera mi mamá—. Ya es suficiente. Quiero cenar con mi familia y mis amigos en paz.

    

  


  
    
      —Lo siento, mamá. —Agarro su mano.

    

  


  
    
      Mi padre asiente. 

    

  


  
    
      Todos los invitados se sientan. Algunos se asombran de verme y me saludan en la distancia. Siento que alguien me observa, así que busco esa mirada, esa persona que me hace sentir tan incómoda. En una de la mesas que está en la distancia está él. Está sentado mirándome con sus ojos azules y con una sonrisa que me hace temblar, pero de miedo. ¿Qué carajos hace Sebastián aquí?

    

  


  
    
      Dejo caer mi tenedor, me levanto de la mesa sin disculparme y camino hacia la casa.

    

  


  
    
      Arcan corre detrás de mí.

    

  


  
    
      —¿Señorita? —suelta preocupado.

    

  


  
    
      —Arcan, ve a la cocina y dile a Ana que te prepare algo, por favor. Necesito estar sola.

    

  


  
    
      —No puedo. No puedo dejarla sola.

    

  


  
    
      —Arcan, por favor, en serio. —Me siento en el sofá.

    

  


  
    
      —Cinco minutos, no más. Cualquier cosa me llama.

    

  


  
    
      —Así será.

    

  


  
    
      Lo veo marcharse y finalmente puedo gritar. ¿Cómo pudo mi padre invitarlo? ¿Cómo carajos pudo hacerme esto? Mis manos tiemblan y mi corazón quiere salirse de mi cuerpo. El miedo, los recuerdos… Todo amenaza en mi mente. Todo me presiona.

    

  


  
    
      —Maia…

    

  


  
    
      Siento pánico de solo escucharlo.

    

  


  
    
      Volteo a verlo. Allí está él.

    

  


  
    
      —Vete, por favor. No puedes acercarte.

    

  


  
    
      —¿Quién me lo impedirá? ¿Tu escolta? —Levanta su ceja—. Estás hermosa. Me has dejado impactado. —Retrocedo unos pasos al verlo tan cerca de mí—. El cabello de ese color te queda bellísimo.

    

  


  
    
      —¡Quédate donde estás! —le ordeno.

    

  


  
    
      —No me moveré, sé que tu escolta vendrá en cinco minutos. Me fascinó verte. Eres lo más bello y dulce que he visto en mi vida.

    

  


  
    
      —Tú me arruinaste.

    

  


  
    
      Se escuchan unos pasos en las distancia. Sebastián lo nota porque sonríe.

    

  


  
    
      —Te veré luego. —Sale de la sala.

    

  


  
    
      En menos de unos segundo entra Arcan.

    

  


  
    
      —Señorita. —Se aproxima con rapidez para sujetarme de los hombros.

    

  


  
    
      —¡Isa! —exclama mi madre—. ¿Qué sucede, amor? —Me observa—. Estás pálida.

    

  


  
    
      —Mamá, me tengo que ir.

    

  


  
    
      —Isa, pero si no tienes ni una hora acá. Quédate un rato más.

    

  


  
    
      —No, mamá. Lo siento, no puedo. —Beso su mejilla y salgo de la casa lo más rápido que puedo con ayuda de Arcan. 

    

  


  
    
      Subo a la camioneta con su ayuda. Él rápidamente se sube a su asiento y la pone en marcha. Llegamos al hotel en menos tiempo del que esperaba. Bajamos de la camioneta y subimos hasta el piso donde están nuestras habitaciones. Arcan me acompaña hasta mi habitación y me pide un té caliente para calmar mis nervios..

    

  


  
    
      —Gracias, Arcan. —Me siento en uno de los sillones.

    

  


  
    
      —De nada, señorita. Le pedí también algo de comer. Tardarán algo en subir lo pedido.

    

  


  
    
      —Gracias, de verdad. —Fijo la vista en la pared—. Puedes retirarte, estaré bien. Solo necesito estar sola. Solo eso.

    

  


  
    
      —Está bien. Cualquier cosa no dude en llamarme. —Se acerca y me entrega mi teléfono.

    

  


  
    
      Le asiento y lo escucho marcharse.

    

  


  
    
      En cuanto sé que estoy sola, respiro profundo. Aunque siento unas inmensas ganas de llorar, me contengo. Él no se merece mis lágrimas. Es una escoria, una vil basura. Me levanto del sillón y decido cambiarme. Es hora de algo más cómodo. Me despojo de mi vestido y de los kilométricos stilettos. Lavo mi rostro y aplico mis cremas. Tomo mi teléfono y llamo a mi padre. Tengo que descargar la furia con alguien y, en definitiva, será con él. Marco su número. Al instante contesta.

    

  


  
    
      —¿Por qué te fuiste? —masculla.

    

  


  
    
      —¡¿Cómo pudiste invitar a Sebastián?! ¡¿Cómo pudiste hacerlo?! —chillo.

    

  


  
    
      —Él es parte de la familia.

    

  


  
    
      —¡Yo soy tu hija! Él me violó… Te odio con todas mis fuerzas —barbullo llena de ira. 

    

  


  
    
      Le cuelgo sin más. No tengo más nada que decir.

    

  


  
    
      Siento que dije todo. Siento que descargué todo.

    

  


  
    
      Le escribo un mensaje rápido a mi madre.

    

  


  
    
      Mamá, mañana te buscaré. Será un día para nosotras dos nada más. 

    

  


  
    
      Disculpa que me fuera así. 

    

  


  
    
      Te amo. 

    

  


  
    
      Hasta mañana. 

    

  


  
    
      Dejo mi teléfono en la sala de estar y voy hacia la cama. Necesito descansar. Necesito olvidarme de tanta mierda. Me recuesto un rato, prendo la televisión y cambio los canales. El sueño no viene a mí. No tengo sueño, estoy intranquila.

    

  


  
    
      La puerta de la habitación es tocada.

    

  


  
    
      —¡Servicio a la habitación!

    

  


  
    
      Me levanto y me coloco mi Albornoz. Recuerdo que Arcan me pidió comida. Camino hasta la puerta y abro sin ver a quién tengo al frente. 

    

  


  
    
      —Pase. Gracias.

    

  


  
    
      El servicio entra con la bandeja.

    

  


  
    
      Cierro la puerta para buscar mi bolso y darle propina.

    

  


  
    
      —Nunca dejas de impresionarme.

    

  


  
    
      Sebastián me deja sin habla.

    

  


  
    
      Corro hasta la puerta, pero él es mucho más rápido que yo y me sujeta por la cintura. Conmigo encima tranca la puerta y pasa el seguro. Empiezo a gritar y a patear con todas mi fuerzas.

    

  


  
    
      —¿Cuándo entenderás que soy más grande que tú? —me dice muy cerca de mi oído.

    

  


  
    
      —Suéltame, por favor —le suplico.

    

  


  
    
      —Lo haré, pero si gritas, Maia, te las verás conmigo. —Me deja en el mueble. 

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —Cubro mi cuerpo con el albornoz.

    

  


  
    
      —Quería verte. Sabes muy bien lo que haces en mí.

    

  


  
    
      —Tú nunca me amaste, así que no vengas con esa mierda —suelto desafiante.  

    

  


  
    
      —Sabes que sí te amé. A mi manera, pero te amé. —Pasa sus manos por su cabello rubio.

    

  


  
    
      —Alguien que ama no viola —le grito muy furiosa.

    

  


  
    
      Se acerca a mí y me abofetea durísimo, haciéndome caer al suelo. Sin querer, las lágrimas empiezan a salir de mis ojos. Me repito una y otra vez en mi mente «Sé fuerte, Maia». Sin poder controlarlo, comienzo a temblar.

    

  


  
    
      —¡Yo no te violé! —brama muy molesto.

    

  


  
    
      —¡Te dije que no! Te dije que no quería. Te dije que pararas. Grité de miedo. Grité pidiendo auxilio y tú seguiste —grito aún tirada en el suelo, pero mirándolo—. Me lastimaste. Me golpeaste. Tengo pruebas de tu violación. Vete de aquí, Sebastián, porque te meteré preso. Te haré pagarme todas las lágrimas.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra, Maia. —Me toma de la cintura y me carga. Pateo como puedo y lo golpeo en el rostro. Eso lo hace poner más furioso. Me lanza sobre la cama y con el cinturón del albornoz amarra mis manos como puede, ya que lucho con todas mi fuerzas. Le aruño el rostro, grito y pido auxilio—. Haz silencio, Maia, sino te amordazaré. —Su mirada me da miedo. Está llena de ira y odio.

    

  


  
    
      Solo le asiento. Ya inmovilizó mis manos. Tengo que ser inteligente y no dejar que me inmovilice del todo. Respiro profundo y le suplico a dios porque Arcan le dé por venir a chequearme. Suplico porque alguien me escuche gritar.

    

  


  
    
      —Mira, Maia, vine para acá por una razón muy sencilla. —Se sienta a mi lado y quita mi corto cabello de mi rostro—. El cabello corto te queda muy bien. Ok, ¿en dónde estaba? Ah, sí, en por qué vine para acá. Quiero que te cases conmigo.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      —Sí que estás loco. Ni en mi peor pesadilla me casaría contigo.

    

  


  
    
      —Lo harás, Maia. ¿Sabes por qué? Porque tengo pruebas de la infidelidad de tu padre con Karem. Tengo vídeos, fotos, de todo. Qué mal se pondrá tu madre si ve todo eso.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra, Sebastián —le grito.

    

  


  
    
      Vuelve a golpearme.

    

  


  
    
      —Te dije que nada de gritar —susurra muy cerca de mí.

    

  


  
    
      —No me casaré contigo. Me das asco. —Acomodo mi rostro para mirarlo—. Podrás golpearme todo lo que quieras, pero no lo haré. Prefiero decirle todo a mi madre.

    

  


  
    
      —¿Y quedar como una cómplice? —Ríe—. Porque eso es lo que pensará tu mamá. Le guardaste muy bien el secreto a tu padre.

    

  


  
    
      —Lo hice para no hacerla sufrir. ¡Tenía cáncer! ¡No podía hacerla sufrir más!

    

  


  
    
      Sujeta muy fuerte mi cuello, haciendo presión en él. Poco a poco el aire se me acaba y me desespero. Pateo, me muevo y lloro. Cuando siento que estoy por desvanecerme, me suelta. Toso muy fuerte… Trato de respirar, de recuperar el aire. Necesito aire.

    

  


  
    
      —¿Sabes, Maia? Tu piel, tu rostro y tus ojos me vuelven loco —murmura a pocos centímetros de mi rostro—. Eres mía y siempre lo serás. Yo fui tu primer hombre y sé que he sido el único que te ha tocado de esa manera.

    

  


  
    
      Las lágrimas nublan mi vista y mi rostro duele, pero jamás permitiré que él siga haciendo mi vida un infierno. Primero se la haré yo a él. 

    

  


  
    
      —No has sido el único. —Le sonrío—. Estoy con alguien que me ama, que me valora.

    

  


  
    
      Lo veo respirar con dificultad y ponerse rojo de la ira.

    

  


  
    
      —¿Quién te tocó? ¡¿Quién se atrevió a tocarte?!

    

  


  
    
      —El hombre que amo y que no se parece en nada a ti. Tú eres basura. Tú no sirves. Eres una maldita escoria. —La rabia se apodera de mí—. ¡Te odio! Te odio con todas mis fuerzas. Jamás seré tu esposa.

    

  


  
    
      Me sujeta de las piernas y me jala hasta dejarme acostada en la cama. Con un solo movimiento, me voltea y jala mi cabello.

    

  


  
    
      —Veamos quién te lo hace mejor —me dice en el oído.

    

  


  
    
      Empiezo a llorar con fuerza.

    

  


  
    
      —Sebastián, no, por favor —chillo suplicante entre lágrimas. 

    

  


  
    
      —Te haré recordar lo que era estar conmigo, Maia.

    

  


  
    
      Escucho cómo se quita el pantalón.

    

  


  
    
      —¡Por favor! ¡Auxilio! —grito—. ¡Auxilio! —Pateo y forcejeo como puedo. Siento sus manos en mi cuerpo. Rasga mis bragas—. ¡Auxilio! —digo casi sin habla, resignándome a lo que vendrá, sintiéndome la peor de todas por permitir tantas mierdas. 

    

  


  
    
      Me siento ida. Me siento fuera de mí. Siento que no estoy en mi cuerpo, que mi mente optó por aislarse, que prefirió ocultarse y huir para no sentir más, para no sufrir más…

    

  


  
    
      Escucho al fondo un fuerte golpe y unos gritos. Me dejo caer en la cama. Unas manos, que me parecen cálidas, me ayudan a voltearme.

    

  


  
    
      —Maia, mi amor, ya estoy aquí.

    

  


  
    
      —No me toques, por favor —le suplico trémula—. No me toques. No lo hagas.

    

  


  
    
      —Amor… Maia… Mi amor, mírame, por favor.

    

  


  
    
      ¿Por qué me suplica? 

    

  


  
    
      «No, no, no», repito una y otra vez en mi mente.

    

  


  
    
      —Solo mírame. Ya estás a salvo.

    

  


  
    
      Su voz me da tranquilidad.

    

  


  
    
      Levanto un poco mi rostro para verlo a través de mi cabello; sus ojos muestran tristeza, desolación y desesperación. Está llorando. Lo observo; quita el cabello de mi rostro.

    

  


  
    
      —Zeit —susurro.

    

  


  
    
      —Sí, soy yo. Soy yo. —Lo miro y me abrazo a su pecho. Lloro de verdad. Lloro con él—. Perdóname. Perdóname. No debí dejarte sola. No debí —me dice una y otra vez, y me acuna en su pecho.

    

  


  
    
      Siento cómo algo cubre mi cuerpo, cómo me abraza más él y cómo me protege. Me quedo dormida en sus brazos, esos que me hacen sentir que este es mi hogar. 

    

  


  
    
      Él es mi hogar, o por lo menos así lo siento.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 37


  Zeit Habbak


  



  
    
      Cuando hablé con Maia temprano, le mentí. Haría cualquier cosa por estar junto a ella. Fui a la refinería, estuve en una reunión y salí disparado de ella, dejando a cargo a Zaid de todo. Tomé mi avión privado hasta Londres y estuve seis horas en el jet tentado a lanzarme con tal de llegar rápido. La impaciencia hizo estragos en mí. Se suponía que llegaría a las ocho, pero las turbulencias y el clima hicieron de las suyas. Llevo dos horas de retraso y siento que la sangre me hierve. Estoy desesperado. Tengo una presión terrible en mi pecho que no me deja en paz. Tarek y Adel han tratado por todos los medios de calmarme, pero no lo han conseguido.

    

  


  
    
      —Está en la cena sola —les digo.

    

  


  
    
      —Ya falta poco, señor. Arcan está con ella —me recuerda Tarek para calmarme. 

    

  


  
    
      —No es suficiente. No lo es —le grito molesto.

    

  


  
    
      —Calma, hermano. Vamos en un jet, así que llegaremos en una hora a más tardar. 

    

  


  
    
      Esta hora que falta pasa muy lento, tan lento que la siento como una eternidad. 

    

  


  
    
      Al aterrizar, Tarek se comunica con Arcan, el cual le informa que se retiraron de la fiesta porque Maia se sintió mal. Algo pasó. 

    

  


  
    
      —¿Qué mierda fue lo que paso? —le espeto a Arcan, que está en altavoz. 

    

  


  
    
      —No lo sé, señor. Se puso pálida y enseguida nos vinimos. La dejé en su habitación más tranquila, le pedí algo de comer y la dejé descansar.

    

  


  
    
      —¡Llévanos al puto hotel, Tarek! —Por más que sé que ella está a salvo en su habitación, que nadie en la fiesta se le acercó, solo su padre, la inquietud no me deja tranquilo.  

    

  


  
    
      Adel me mira de reojo. Tal vez piensa lo mismo que yo. Quizá siente también que algo no está bien. Enciendo mi teléfono; varios mensajes de ella me llegan. En uno de ellos está una fotografía donde sonríe en el vestido blanco. Marco desesperado el número de Maia y no contesta. Vuelvo a marcar. Me mentalizo que tal vez solo está dormida. 

    

  


  
    
      «Está dormida, Zeit, por eso no te contesta. Cálmate, todo está bien. Ella está en el hotel. Arcan está en el mismo piso. ¡Tranquilo!».

    

  


  
    
      Llegamos al hotel. Me bajo con rapidez. No esperé que nadie me abriera la puerta. Adel viene detrás de mí.

    

  


  
    
      —Haré la reservación. ¡Sube!

    

  


  
    
      Saco mi teléfono y le marco a Arcan.

    

  


  
    
      —¿Número de habitación?

    

  


  
    
      —Suite 124, señor. Lo esperaré en el ascensor.

    

  


  
    
      Subo al piso correspondiente. Al abrirse las puertas, allí está Arcan vestido de civil.

    

  


  
    
      —Buenas noches, señor. Su habitación queda al final del pasillo.

    

  


  
    
      —Buenas noches. —Lo sigo.

    

  


  
    
      Por alguna razón, acelero el paso. Al llegar a la puerta, un grito me toma por sorpresa. 

    

  


  
    
      —¡Auxilio!

    

  


  
    
      Mi corazón late a mil por hora.

    

  


  
    
      Arcan retrocede unos pasos y golpea la puerta con todas sus fuerzas, partiéndola y abriéndola. Entro apresurado y me encuentro con Maia tirada en la cama. Sebastián está detrás de ella. Me abalanzó sobre él y lo golpeo tan fuerte que cae al suelo. Arcan se lanza encima de él y yo me aproximo a Maia, que al sentir mi toque tiembla, y no de buena manera. La ayudo a acomodarse y ella sale huyendo de mí. Se arrincona en la cama. Está golpeada; sangra de sus labios. Tiembla. Está ida. Sin darme cuenta, mis ojos se llenan de lágrimas. Toda esta mierda es mi culpa. No debí dejarla sola.

    

  


  
    
      —Maia, mi amor, ya estoy aquí. —Me acerco un poco a ella.

    

  


  
    
      —No me toques, por favor —me suplica temblorosa y cubre más su cuerpo—. No me toques. No lo hagas —me dice al sentir que toco su rostro…

    

  


  
    
      —Amor… Maia, por favor, mírame —le suplico desesperado. Me parte el alma verla así.

    

  


  
    
      —No, no, no —repite varias veces meciendo su cuerpo.

    

  


  
    
      —Solo mírame. Ya estás a salvo —trato de convencerla.

    

  


  
    
      Quiero y necesito ver sus ojos. Necesito verla.

    

  


  
    
      Ella levanta levemente el rostro. Sus ojos me impactan. Están tristes y sin brillo. En cuanto me ve, algo en ellos destella. Quito un poco su cabello de su rostro. 

    

  


  
    
      —Zeit —susurra más para ella que para mí. 

    

  


  
    
      —Sí, soy yo. Soy yo. —La miro de nuevo. Se abalanza sobre mi pecho y empieza a llorar muy fuerte. Lloro con ella. Mi alma está destrozada. Mi mundo está vuelto trizas—. Perdóname. Perdóname. No debí dejarte. No debí dejarte sola. —La acuno en mi pecho. 

    

  


  
    
      Escucho cómo alguien entra. La cubro más. Veo sus manos amarradas y las desato. Ella se duerme en mis brazos… Está dormida.

    

  


  
    
      —¿Qué mierda pasó? —exclama Adel. Lo veo respirar con dificultad—. Maia… —dice al acercarse donde estoy—. ¡Mierda! 

    

  


  
    
      —Él… Creo que… — trato de hablar, pero las palabras no salen—. Creo que él la violó —balbuceo.

    

  


  
    
      Bajo mi rostro para ver a Maia, que duerme en mi pecho. Está muy golpeada.

    

  


  
    
      —Tenemos que llevarla a un hospital. —Reacciono—. Está muy golpeada. ¡Zeit! —No reacciono, solo la veo a ella—. Zeit, hermano, hay que llevarla —me vuelve a decir.

    

  


  
    
      Asiento.

    

  


  
    
      —La policía ya viene en camino —me informa Tarek.

    

  


  
    
      —¡No! La policía no se lo llevará. Busca un galpón y te lo llevas allá. Quiero hacerlo sufrir y luego lo entregamos —gruño aún con Maia en mis brazos.

    

  


  
    
      —Sí, señor.

    

  


  
    
      Tarek sale de la habitación.

    

  


  
    
      Se escuchan unas voces en la sala.

    

  


  
    
      —Hermano, llegó la ambulancia. Aquí están los paramédicos. 

    

  


  
    
      Asiento.

    

  


  
    
      —Déjalos pasar —le digo con un hilo de voz.

    

  


  
    
      Adel se marcha y vuelve a entrar acompañado por una chica.

    

  


  
    
      —Señor, ¿me permite? —me dice ella al ver a Maia acurrucada en mi pecho. Asiento y solo suelto un poco a Maia. Ella inspecciona su rostro y parte de su cuerpo—. Hay que llevarla al hospital. Le prometo que ella estará bien. La cuidaremos. Necesito que la suelte para que mi compañero la lleve a la camilla. Puede ir con nosotros en la ambulancia.

    

  


  
    
      Asiento sin hablarle y le entrego a Maia a su compañero. Veo cómo la sacan de la habitación. Me quedo estático en la cama sentado. Adel está parado junto a mí.

    

  


  
    
      —Hermano, vamos, no la dejemos sola. Fuerza, mucha fuerza. —Toca mi hombro.

    

  


  
    
      Me levanto de la cama y veo cómo está toda su habitación revuelta. Hay sangre en la pared del golpe que le di a Sebastián. Las sábanas de la cama están llenas de sangre, y sé que es de mi Maia. Salgo a la sala y miro cómo la están amarrando a la camilla. Le colocan oxígeno y monitores, y salen con ella.

    

  


  
    
      —No dejaré sola a Maia nunca más.

    

  


  
    
      Subimos todos al ascensor, tomo su mano y bajamos. Todo en el lobby es un caos, un completo caos. La policía está aquí y todos corren de un lado a otro.

    

  


  
    
      Un hombre de traje se nos acerca..

    

  


  
    
      —Buenas noches. Necesito que alguno de ustedes rinda una declaración.

    

  


  
    
      Lo ignoro.

    

  


  
    
      —Si quiere, deme su tarjeta, lo llamaré luego. Ahora no dejaremos a Maia sola —le dice Adel caminando a mi lado. 

    

  


  
    
      —Está bien. Por favor, llámeme. 

    

  


  
    
      —¡Lo haré!

    

  


  
    
      Vemos cómo montan a Maia en la ambulancia. 

    

  


  
    
      La chica me dice que suba.

    

  


  
    
      —Anda, yo iré en la camioneta que Arcan alquiló.

    

  


  
    
      Subo a la ambulancia y veo cómo Adel se despide de mí. Las puertas se cierran, las sirenas suenan y la ambulancia comienza a avanzar. En todo momento sujeto su mano. Le inyectan cosas, le colocan vías… En menos de lo que pensé ya llegamos al hospital. Me bajo para que puedan bajarla. La reciben unos médicos, entran a emergencias y cierran las puertas. No me dejan pasar.

    

  


  
    
      —¿Señor? —habla la paramédico.

    

  


  
    
      —Dime.

    

  


  
    
      —Lo coloqué como su pareja. Ellos la revisarán y le darán información. Ella está estable, solo necesitan revisarla. Es algo de rutina.

    

  


  
    
      Asiento. —Gracias.

    

  


  
    
      —De nada. Todo estará bien. No la deje sola.

    

  


  
    
      Se marcha con su compañero.

    

  


  
    
      Se escuchan pasos desesperados por el largo pasillo. Adel me observa en la distancia.

    

  


  
    
      —Hay que esperar —le informo.

    

  


  
    
      Me dejo caer en el suelo y lloro como nunca en mi vida lo había hecho. Siento un dolor muy fuerte. Siento que le fallé, que la defraudé. Por mi culpa la lastimaron. Por mi culpa ella está en emergencias.

    

  


  
    
      —Hermano —golpea mi espalda—, ella estará bien. No puedes dejarte vencer así. No puedes hacerlo. Tienes que ser fuerte por ella.

    

  


  
    
      —¿Dónde está Tarek? —Limpio mis lágrimas.

    

  


  
    
      —Consiguió un galpón en las afueras de la cuidad. Allí lo tienen. Está contratando más seguridad en este momento. Lo dejará resguardado. Él se quedará allí y Arcan vendrá.

    

  


  
    
      —Ok. Hay que avisarle a su mamá.

    

  


  
    
      —Yo me encargaré de ello. Ven, vamos a sentarnos. —Me ofrece su mano para levantarme. 

    

  


  
    
      Camino junto a él hasta unas sillas y me dejo caer en una. Estoy agotado y triste. Son tantos sentimientos que me abruman.

    

  


  
    
      Al cabo de un rato, las puertas de emergencias se abren.

    

  


  
    
      —¿Zeit Habbak? —me llama una médica. 

    

  


  
    
      Corro hasta ella.

    

  


  
    
      —Soy yo. 

    

  


  
    
      Adel viene detrás de mí.

    

  


  
    
      —Buenas noches, soy la médica Elizabeth Trainor y estoy a cargo del caso de la señorita Bloom. Ella está estable. La revisamos. Sufrió golpes en su rostro y tiene hematomas en el cuello, las muñecas, la cintura y las piernas. También le hicimos el examen de violación. —Siento cómo el aire se queda atrapado en mis pulmones—. No fue violada. —En cuanto dice eso, el aire es expulsado por mis pulmones—. Lo que sí me preocupa es su estado psicológico. Varios enfermeros trataron de acercársele para atenderla y ella gritó. Tuve que indicar que solo mujeres se le acercaran. Fue la única manera de poder atenderla. Ordené una interconsulta con psicología. La veo realmente inestable.

    

  


  
    
      —Quiero verla.

    

  


  
    
      —No sé si sea buena idea. Le tuvimos que dar un calmante porque hasta la voz de un hombre la perturba. —Suspira—. Está bien, aprovechemos que está dormida para que la vea. Sígame.  

    

  


  
    
      Camino junto a ella y veo en la distancia a Adel, que me asiente y gesticula “Aquí estaré”. 

    

  


  
    
      Los hospitales, los pasillos y los médicos me traen recuerdos.

    

  


  
    
      Suspiro con rapidez y desecho todo recuerdo de mi pasado.

    

  


  
    
      Veo que la médica abre una puerta blanca y me invita a pasar. Mi Maia está acostado en una cama llena de cables y vendas en su cuello y muñecas. Sus mejillas están moradas y su labio partido. Se le ve tan frágil.

    

  


  
    
      —Cinco minutos. Necesito que descanse.

    

  


  
    
      Asiento. Me acerco a ella y tomo su mano, la cual está llena de aruñones y hematomas. Se defendió. Hizo lo que pudo.

    

  


  
    
      —Te amo con el alma. Te juro que ese malnacido pagará por esto, amor. Te lo juro. Nadie jamás te lastimará. Nadie. —Me acerco a sus labios para dejar un beso en ellos—. Lo haré trizas. —Acaricio su cabello y toco su rostro con suavidad—. Eres lo que más amo en este mundo, Maia. —Dejo un beso es su mejilla y salgo de la habitación.

    

  


  
    
      Camino por el pasillo sintiendo mi mundo caerse en pedazos y abro las puertas. Me encuentro con una mujer de edad muy parecida a Maia junto a Adel. Ella llora desconsolada. Cuando me ve, corre hacia mí.

    

  


  
    
      —¿Qué me le hicieron a mi niña? —me cuestiona entre sollozos.

    

  


  
    
      —¿Señora Isabella?

    

  


  
    
      —Sí. Zeit, ¿qué le hicieron?

    

  


  
    
      La sujeto por los hombros, la guio hasta unas sillas y la ayudo a sentarse. 

    

  


  
    
      —Sebastián la golpeó. Señora, esta no es la primera vez que pasa.

    

  


  
    
      La tomo por sorpresa.

    

  


  
    
      —¿Cómo? ¿Sebastián?

    

  


  
    
      —Sí. Sebastián violó a Maia hace cuatro años. —Se cubre la boca y llora sin consuelo—. Lo siento, se suponía que debía protegerla y no lo hice.

    

  


  
    
      —Dime que no…

    

  


  
    
      —No logró hacerlo, llegué a tiempo.

    

  


  
    
      —Por eso ella se alejó, ¿verdad?

    

  


  
    
      —Sí. 

    

  


  
    
      —Mi pobre niña, mi ángel. —Solloza con todo su ser—. ¿Cómo está? 

    

  


  
    
      —Está estable pero aturdida. Un psicólogo la verá.

    

  


  
    
      —Hazlo pagar. Hazlo sufrir. Hazlo por Maia.

    

  


  
    
      —Lo haré, se lo juro. —Me levanto de la silla.

    

  


  
    
      —Mi niña te ama. Ella me habló de ti hoy. Sus ojitos tenían vida cuando hablaba de ti.

    

  


  
    
      —Yo la amo con mi vida.

    

  


  
    
      Vemos llegar a Arcan todo desesperado.

    

  


  
    
      —Señor —baja su mirada—, lo siento tanto.

    

  


  
    
      —No fue tu culpa. Quédate con la señora Bloom y cuídala. Llámame si ella despierta.

    

  


  
    
      Me encamino a la salida. Adel viene conmigo. 

    

  


  
    
      —¿Adónde vamos?

    

  


  
    
      —Voy a hacerlo trizas.

    

  


  
    
      Salgo del hospital.

    

  


  


  Capítulo 38


  Zeit Habbak


  



  
    
      Adel enciende la camioneta y coloca en el GPS la dirección que Tarek nos envió por mensaje. Vamos camino al galpón. Necesito verlo. Necesito descargar esta furia que siento.

    

  


  
    
      —¿Cómo la viste? —me pregunta Adel luego de un rato.

    

  


  
    
      —La golpeó mucho. —Miro por la ventanilla del auto—. Por lo que vi, intentó estrangularla. —Adel golpea el volante—. Quiero hacerlo sufrir—. Una lágrima corre por mi mejilla.

    

  


  
    
      —Lo haremos sufrir.

    

  


  
    
      —¿Dónde está Jeremy Bloom?

    

  


  
    
      —No lo sé. Pondré en ello a Arcan.

    

  


  
    
      —No, déjalo en el hospital. Que Tarek envíe a uno de los que contrató. Lo quiero también a él.

    

  


  
    
      —En cuanto lleguemos, le diré.

    

  


  
    
      —Tuviste que verla cuando llegué. Estaba ida, no me reconoció. Era como si su mente se hubiese aislado. No me dejaba tocarla. No me quería cerca.

    

  


  
    
      —La ayudaremos como sea. Algo haremos. Ella podrá superar esto.

    

  


  
    
      Frena en un galpón a las afueras de la cuidad.

    

  


  
    
      Todo está en absoluto silencio. Esto está a la deriva.

    

  


  
    
      Bajamos de la camioneta. Más de quince hombres en traje nos reciben y nos guían hasta dentro del galpón, donde Tarek está con tres hombres más.

    

  


  
    
      —Tarek.

    

  


  
    
      Se gira a verme.

    

  


  
    
      —Zeit —está en modo amigo. Sabe que no estoy bien—, ¿cómo está? 

    

  


  
    
      —Está bajo sedación. Él no logró violarla.

    

  


  
    
      Asiente. 

    

  


  
    
      —Ven. —Nos guía a un oficina que queda al fondo. Fuera de ella hay una mesa con varias armas y tubos—. Lo siento, pero tenía que empezar —me dice en cuanto veo la mesa.

    

  


  
    
      Abre la puerta para dejarnos pasar a Adel y a mí. 

    

  


  
    
      Observo a un Sebastián lleno de sangre, con la cabeza baja y amarrado a una silla. Escupe sangre y levanta su rostro para verme. Abre los ojos, sorprendido, al verme y trata de aclarar su vista.

    

  


  
    
      —¿Zeit Habbak? ¿Usted qué hace aquí? Ayúdeme, por favor.

    

  


  
    
      —¿Ayudarte? ¿Yo? Te metiste con lo que más amo en mi vida. Tocaste a lo único que me daba esperanzas de más.

    

  


  
    
      —¿Tú y Maia?

    

  


  
    
      —Sí, Maia Bloom. —Agarro el tubo que Tarek me ofrece y me acerco a él.

    

  


  
    
      —¿En serio crees que ella está contigo por amor? Por Dios, eres multimillonario y un magnate… Maia es una cualquiera.

    

  


  
    
      Sin mediar palabras, tomo el tubo como si fuera un bate y lo golpeo en el estómago muy fuerte. Grita y escupe sangre.

    

  


  
    
      —¡Eres una maldita basura! —Suelto el tubo, me quito la americana y arremango mi camisa—. Quiero sentir con mis manos cómo se quiebran tus huesos.

    

  


  
    
      Con mi puño lo golpeo en la cara una y otra vez hasta quedar sin aliento. Me volteo y veo cómo Adel me asiente. Tarek se aleja para dar órdenes.

    

  


  
    
      —Mátame de una vez, porque te juro que si salgo de la cárcel la buscaré otra vez —me dice casi intangible—. Y esta vez la mataré. Si no es mía, tuya no será.

    

  


  
    
      Me hierve la sangre.

    

  


  
    
      Salgo de la oficina hecho una furia, me acerco a la mesa y toco una de las armas. Está cargada. Entro a la oficina y le apunto a la cabeza.

    

  


  
    
      —Zeit —me grita Adel. Cargo la recámara. Cuando estoy a punto de presionar el gatillo, Adel se atraviesa—. No, mi hermano, no es así. Ya lo golpeaste. Está casi inconsciente. Vamos a entregarlo.

    

  


  
    
      —Quítate, Adel —gruño muy furioso y firme.

    

  


  
    
      —No lo haré. Él no vale la pena. En cambio, tú sí. No te manches las manos con una basura como él.

    

  


  
    
      —Lo quiero muerto. ¡Quítate! —ladro.

    

  


  
    
      —¡No! —me grita—. Maia no querría esto. No lo haría. Piensa en ella.

    

  


  
    
      A mi mente vienen recuerdos de ella sonriéndome, besándome y haciéndome sentir vivo.

    

  


  
    
      Bajo el arma y Tarek corre a quitármela.

    

  


  
    
      —¿Dónde está Jeremy Bloom, Tarek? —le pregunto sin mirarlo.

    

  


  
    
      —En este momentos está en el hospital.

    

  


  
    
      —Adel, llama a Nathalia. —Busco mi americana.

    

  


  
    
      —¿Para qué? —cuestiona confundido.

    

  


  
    
      —Empresas Bloom. —Camino fuera de esta oficina, donde yace un Sebastián inconsciente—. Todo rápido. —Asiente y sonríe—. Tarek, llama a la policía y entrégalo. Lo quiero pudriéndose en la cárcel.

    

  


  
    
      —Así será, señor.

    

  


  
    
      Adel empieza a hablar con Nathalia. Ella le da las respuestas que necesitamos y ya todo está en marcha. Todo está en camino. Nos montamos en la camioneta. Más de la mitad de los escoltas se va con nosotros. Salimos del galpón con destino al hospital. 

    

  


  
    
      Es hora de enfrentar a Jeremy.

    

  


  
    
      Llegamos al hospital, pero voy primero a un baño para lavar mis manos, que están llenas de sangre. Salgo del baño. En el pasillo se aparece Adel con un café en mano.

    

  


  
    
      —Te hará bien.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      —Tienen que revisarte las manos.

    

  


  
    
      —Luego. Primero Maia.

    

  


  
    
      Llegamos a la sala de espera, donde un Jeremy Bloom abraza a su esposa. Se le ve tan falso.

    

  


  
    
      —Buenas.

    

  


  
    
      Lo tomo por sorpresa. 

    

  


  
    
      Se levanta de golpe y me detalla. Se concentra en mi camisa, que está llena de sangre, y en mis manos. 

    

  


  
    
      —Señor Habbak, es un honor tenerlo aquí. Estoy impactado por verlo.

    

  


  
    
      —¿Por qué le impacta?, si estoy con Maia —le digo de mala gana.

    

  


  
    
      Me mira sorprendido.

    

  


  
    
      —Ella me dijo que estaba trabajando para usted. Estoy muy orgulloso de mi hija por eso.

    

  


  
    
      —No solo trabaja para mí, Maia es mi mujer.

    

  


  
    
      Lo dejo más sorprendido de lo que ya estaba.

    

  


  
    
      —Yo… no lo sabía.

    

  


  
    
      Veo cómo ensancha su sonrisa de maldad pura. 

    

  


  
    
      Me extiende su mano para presentarse. La tomo y le entrecierro los ojos. Si supiera todo lo que le haré…

    

  


  
    
      —Jeremy Bloom, el padre de Maia —se presenta.

    

  


  
    
      —Lo sé, así como también sé que usted hace cuatro años en vez de ayudar a su hija cuando le confesó que fue violada por su novio la golpeó y le dijo que había sido su culpa.

    

  


  
    
      Isabella, la madre de Maia, se levanta de golpe detrás de él. Él retira su mano rápidamente y me mira atónico. Le sonrío.

    

  


  
    
      —¿Cómo? —Ella seca sus lágrimas.

    

  


  
    
      —¿Cómo fue capaz de invitar al hombre que violó a su hija a la cena de cumpleaños de su esposa? ¿Qué pretendía?, ¿que Maia y él se reconciliarían? Si Maia se casaba con Quill, él recibiría su fideicomiso y usted saldría del meollo en el que está metido. ¿Qué cree?, ¿que no los investigué? Los investigué tanto que sé que utiliza los fondos de sus empresas para lavado de dinero. Sé de sus deudas por lo juegos. —Da unos cuantos pasos atrás. Isabella lo mira impactada—. Tengo pruebas físicas de la violación de Maia; está el examen que se hizo en España y los correos que les envió a usted y a Sebastián. —Toda la seguridad que venía conmigo se sitúa detrás de mí, rodeándolo. Observa, nervioso, el panorama—. ¿Le dice usted a su esposa o le digo yo? —Me cruzo de brazos.

    

  


  
    
      Él no reacciona.

    

  


  
    
      —Dime tú, Zeit, por favor —me pide ella detrás de mí.

    

  


  
    
      —Tiene una amante. Se llama Karem. —Ella dirige las manos a su boca, atónita—. Y no solo eso, Maia los descubrió y les incendió la cama donde se acostaron. Él la metió en un psiquiátrico.

    

  


  
    
      —¡Por eso ella es así contigo! Es nuestra hija. Nuestra hija. ¡Ella tiene tu sangre! —Se acerca a él y lo golpea muy fuerte en el rostro.

    

  


  
    
      Me acerco a ella y la separo de él.

    

  


  
    
      —No vale la pena. Él no vale la pena. La única que importa aquí es Maia, solo ella. —Seco sus lágrimas.

    

  


  
    
      Adel se acerca en la distancia. Me giro a verlo.

    

  


  
    
      —Ya está hecho. —Sonríe con ironía. 

    

  


  
    
      —Gracias, hermano. —Volteo a ver a Jeremy Bloom, que no sale de su asombro. Mira a todos lados buscando la forma de salir de aquí—. Será algo difícil salir de aquí, eso se lo aseguro. Quiero informarle otra cosa: Empresas Bloom fue comprada y será desmantelada.

    

  


  
    
      —¡Esa empresa era el futuro de los Bloom!

    

  


  
    
      —¡Por fin habla! —ironizo—. Una empresa que se dedicaba al dinero sucio. Ya entendí por qué Maia se desligó de usted económicamente. Ella descubrió todo, y porque era su padre calló y prefirió alejarse. ¿Y usted le paga así?

    

  


  
    
      Unos pasos en el largo pasillo nos hacen girar. La policía entra.

    

  


  
    
      —¿Jeremy Bloom? —pregunta el oficial.

    

  


  
    
      —Es él —lo señalo. 

    

  


  
    
      El oficial asiente.

    

  


  
    
      —Queda detenido por robo, fraude y lavado de dinero. —Vemos cómo lo giran y le colocan las esposas—. Tiene derecho a tener un abogado. Cualquier cosa que diga será utilizada en su contra.

    

  


  
    
      De Jeremy solo sale un suspiro.

    

  


  
    
      Lo voltean. Se queda mirándonos. Sus ojos están llenos de lágrimas.

    

  


  
    
      —Nos vemos —me dice con una sonrisa retorcida, haciendo que cierre mis manos en puños. 

    

  


  
    
      El oficial que lo tiene mira a su alrededor y un compañero le asiente. 

    

  


  
    
      Me acerco a él y lo golpeo muy fuerte en su rostro, partiendo su boca. Cae al suelo.

    

  


  
    
      —Nunca nos veremos porque tu morirás en la cárcel —le siseo.

    

  


  
    
      Un oficial lo levanta del suelo y se lo lleva.

    

  


  
    
      —Nos vemos, señor Habbak —se despide el oficial que hasta hace unas horas estaba en el lobby del hotel buscando una declaración. Le ofrecí no solo una declaración, sino también meter preso a Jeremy Bloom.

    

  


  
    
      Todos se marchan y quedan solo los escoltas, Adel, Arcan, la madre de Maia y yo. 

    

  


  
    
      —Lo odio.

    

  


  
    
      Isabella me saca de mis pensamientos.

    

  


  
    
      —No vale la pena. No lo volverá a ver. —La abrazo.

    

  


  
    
      Unas puertas se abren de golpe y la médica Elizabeth aparece.

    

  


  
    
      —Maia despertó —nos informa algo agitada—. Quiere verla, señora Bloom.

    

  


  
    
      Mi corazón se quiebra, pero estoy feliz de que ella ya despertó. 

    

  


  
    
      ¿Por qué no pidió verme? ¿Será que no recuerda que me vio?


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 39


  Maia Bloom


  



  
    
      Despierto desorientada y llena de vendas en una habitación blanca. Mi rostro me duele, y mucho, y mi cabeza da vueltas. A mi mente vienen escasos recuerdos de Sebastián. Cuando ese nombre pasa por mi cabeza, cubro mi cuerpo con la fina tela que me cobija y miro a todos lados, asustada. Tengo miedo. No lo quiero cerca. No quiero a ningún hombre cerca. Mi corazón late muy rápido. La puerta se abre, haciendo que grite.

    

  


  
    
      —Maia, tranquila, soy la médica Elizabeth Trainor —me dice una mujer de quizá 40 años, con un rostro y mirada dulce—. Tranquila, estás en el hospital. Aquí nada te pasará. Ya estás a salvo.

    

  


  
    
      —Tengo miedo. Si Sebastián viene, él puede…

    

  


  
    
      Apresurada, se acerca y toma mis manos. 

    

  


  
    
      —Él no vendrá, Maia. Ya estás a salvo. —Mis nervios y mi miedo me dicen otra cosa. Miro cautelosa a todos lados—. Maia.

    

  


  
    
      —¿Sí?

    

  


  
    
      —Aquí estás a salvo —reafirma.

    

  


  
    
      —¿Mi mamá? Quiero ver a mi mamá —susurro.

    

  


  
    
      —Maia, primero tengo que revisarte.

    

  


  
    
      —No. —Niego con mi cabeza y cubro más mi cuerpo.

    

  


  
    
      —Maia, es necesario.

    

  


  
    
      —No quiero —le grito y me alejo de ella—. Quiero a mi mamá. Necesito a mi mamá. —Sollozo—. Por favor, necesito a mi mamá. —Lloro y cubro mi rostro.

    

  


  
    
      La veo salir apresurada. Miles de recuerdos golpean mi mente; un calor, unas manos, una barba y unos increíbles ojos oscuros hacen que mi cuerpo se calme. 

    

  


  
    
      Las puerta se abren y mi madre aparece.

    

  


  
    
      —¡Isa! —Me abraza tan fuerte que siento paz y tranquilidad. Ella comienza a llorar y yo la sigo—. Mi niña, perdóname por no estar más pendiente de ti. Perdóname por toda la basura que te tocó soportar. Mi niña…

    

  


  
    
      Sus palabras llegan a mi alma. La palabra «perdóname» se repite una y otra vez en mi mente, pero con la voz de un hombre.

    

  


  
    
      —Mami, tengo miedo. Tengo mucho miedo. —La abrazo más. 

    

  


  
    
      —Nada te pasarás. Estás a salvo, ya se acabó todo. Sebastián está preso, incluso tu padre. Todo estará bien ahora.

    

  


  
    
      Me separo un poco de ella, confundida.

    

  


  
    
      —¿Mi padre?

    

  


  
    
      —Sí, mi amor, si a eso se le puede llamar padre. Está preso. ¿Cómo pudiste guardar tanto? ¿Cómo pudiste aguantar tanto? Gracias a Zeit, mi niña…

    

  


  
    
      Ese nombre me hace sobresaltar.

    

  


  
    
      —Zeit —musito—. Zeit… —Un recuerdo golpea mi mente; su rostro, su barba, sus ojos…

    

  


  
    
      —Sí, mi niña, Zeit solucionó todo. Él te salvó. Él te protegió. 

    

  


  
    
      El aire en mis pulmones comienza a desvanecerse y mi respiración es más agitada. Estoy hiperventilando. Aire, necesito aire. Agarro mi cuello, pero me duele. Veo cómo mi mama se desespera y echa a correr fuera de la habitación. Varias mujeres entran con rapidez, me acuestan y me revisan. Aire, necesito aire. Me colocan una mascarilla y me inyectan algo. En un último aliento solo logro nombrarlo a él.

    

  


  
    
      —Zeit —susurro con los ojos entrecerrados.

    

  


  
    
      —Aquí estoy —me responde una voz, que toma mi mano—. No me moveré de aquí. 

    

  


  
    
      Con su mano en la mía me duermo. Me dejo cubrir por esa oscuridad que en este momento parece tan placentera.


      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 40


  Zeit Habbak


  



  
    
      Escuché en el pasillo a la madre de Maia gritar por ayuda y corrí lo más rápido que pude. Al entrar en su habitación, la escena que se desarrollaba frente a mí me dejó sin habla. Tenía a más de cinco personas encima de ella, tenía una máscara de oxígeno y respiraba con mucha dificultad. La escuché llamarme, así que me acerqué a ella sin importarme nada. Ella es mi vida.. Ella es mi todo y mi lugar es a su lado. La veo quedarse dormida, pues le suministraron un calmante.

    

  


  
    
      —Señor Habbak —me habla la médica. 

    

  


  
    
      Dejo de ver a Maia para verla.

    

  


  
    
      —Dígame. —No suelto la mano de mi Maia, de mi amor.

    

  


  
    
      La veo suspirar con pesadez.

    

  


  
    
      —Maia no está bien. —Todo mi ser decae—. Tuvo un ataque de pánico. Maia está inestable. El psicólogo vendrá dentro de dos horas. Solo le dimos un poco de calmante para que esté tranquila.

    

  


  
    
      —El la rompió. —Miro a mi amor.

    

  


  
    
      —Tiene que revisarse las manos —las señala.

    

  


  
    
      —No me moveré de aquí.

    

  


  
    
      —Lo sé. Haré que una enfermera venga a verlo.

    

  


  
    
      Sale de la habitación. 

    

  


  
    
      Tomo la silla que está en la habitación y me siento cerca de ella. Sujeto sus manos, acaricio su cabello y respiro su aroma. 

    

  


  
    
      —Te amo con toda mi alma. —Dejo caer mi cabeza en una de sus manos.

    

  


  
    
      Una voz de mujer me saca de mis pensamiento. Levanto mi rostro. Una enfermera me sonríe.

    

  


  
    
      —Señor, vengo para curarle sus manos. La médica Trainor me envió.

    

  


  
    
      Asiento y de mala gana suelto la mano de mi Maia. Veo cómo cura cada una de mis heridas y venda mis manos.

    

  


  
    
      —Listo —exclama al terminar su trabajo.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      Vuelvo a situarme en donde está Maia.

    

  


  
    
      —Ojalá alguien me amara así —suelta antes de salir.

    

  


  
    
      No le presté atención.

    

  


  
    
      Estoy cansado y agitado. No he podido dormir nada desde hace dos días. El dejar a Maia venir sola me causó un insomnio fatal. Entre el trabajo las reuniones, el avión y todo lo que ha pasado no he descansado. Me quedo dormido sujetando su mano. La silla es incómoda, pero de aquí no me iré, no hasta que ella despierte.

    

  


  
    
      Una caricia sutil me hace salir del sueño en el que me encontraba. Abro los ojos poco a poco. Una Maia un tanto tímida me observa. Cubre su cuerpo con la ligera tela y me contempla.

    

  


  
    
      —Maia… —Me despierto de golpe y la miro. Está sentada—. Mi amor, por fin despiertas. —Me acerco, pero ella se aleja un poco—. Amor, ¿qué sucede? —le inquiero preocupado y con cautela.

    

  


  
    
      —Zeit… —Me mira; una lágrima recorre su mejilla.

    

  


  
    
      —Amor, soy yo, aquí estoy.

    

  


  
    
      Intento acercarme de nuevo, pero ella me detiene.

    

  


  
    
      —No, no me toques.

    

  


  
    
      —Maia —susurro con el corazón hecho trizas. 

    

  


  
    
      —Estoy sucia, no me toques —repite una y otra vez. 

    

  


  
    
      Comienza a llorar con desespero. 

    

  


  
    
      Me acerco desesperado y la acurruco en mis manos.

    

  


  
    
      —Amor, aquí estoy. Tú no estás sucia. Eres lo más bello que conozco en mi vida, lo más puro y hermoso. Aquí estas a salvo. Aquí, conmigo. —Me abraza con fuerza y la veo aspirar fuerte para sentir mi aroma. Se detiene de golpe y mueve su rostro para verme a los ojos.

    

  


  
    
      —Zeit —me escruta—, amor. —Parece reconocerme. Levanta su mano para acariciarme—. Te perdí —solloza.

    

  


  
    
      —No lo hiciste nunca, amor. Nunca. Aquí estoy. Solo estás en shock.

    

  


  
    
      Asiente y llora en mi pecho.

    

  


  
    
      —Mi mente… mi mente no está bien.

    

  


  
    
      —Yo te ayudaré, te lo juro. —Beso su cabeza.

    

  


  
    
      La puerta se abre y entra una mujer de cabello canoso, alta y muy bien vestida. Lleva anteojos y nos mira fijamente.

    

  


  
    
      —Buenos días, me llamo Eve Gresleer. Soy tu psicólogo, Maia.

    

  


  
    
      Maia se separa un poco de mí y seca sus lágrimas.

    

  


  
    
      —Hola —la saluda algo tímida.

    

  


  
    
      —Buenos días, me llamo Zeit Habbak —me presento y le extiendo mi mano.

    

  


  
    
      Ella la toma y sonríe.

    

  


  
    
      —Es un placer, señor. ¿Cree que podría dejarnos solas?

    

  


  
    
      —Sí claro. —Maia se sujeta de mi camisa y niega con su cabeza—. Solo serán unos minutos —le murmuro.

    

  


  
    
      —Solo será un momento. Te prometo, Maia, que él volverá.

    

  


  
    
      Me levanto de la cama, beso su cabeza y salgo de la habitación. 

    

  


  
    
      Dejo a una Maia asustada y nerviosa. Tiene miedo, se refleja en sus ojos. 

    

  


  
    
      Camino por el largo pasillo y salgo a la sala de espera. Necesito a mi mejor amigo. Necesito sus ocurrencias para que esto que tengo se me pase. Al llegar a la sala, lo veo hablando por teléfono muy emocionado y con una sonrisa. Creo que sé con quién habla. Me siento frente a él. Me mira de reojo, se despide muy bajito y guarda su teléfono.

    

  


  
    
      —¿Cómo esta?

    

  


  
    
      —Algo aturdida, pero mejor. Ahora dime con quién hablabas. —Me cruzo de brazos.

    

  


  
    
      Acomoda su americana en su pecho y cruza las piernas.

    

  


  
    
      —Con Amelia. —Carraspea.

    

  


  
    
      —Ah, ¿sí? —Asiente y mira a otro lado—. Cuéntame, Adel, quiero saber por qué mi mejor amigo, mi hermano de toda la vida, se tenía muy guardado el secreto de Amelia.

    

  


  
    
      Suspira.

    

  


  
    
      —Otro día, debes estar cansado. —Se cruza de brazos.

    

  


  
    
      —Dime, Adel, porque, aunque está agotado física, mental y emocionalmente, puedo golpearte.

    

  


  
    
      —¡Está bien! —Levanta las manos en son de paz—. Amelia trabajaba en recepción desde hace cinco meses. La vi un día que me tocó bajar porque al señor omnipotente aquí presente se le ocurrió que yo recibiera a los chinos. Entonces allí estaba ella, con esos ojos verdes que me dejaron loco, pero su timidez me espantó. Sin embargo, no podía dejar de verla, así que cuando Maia llegó y necesitaba una asistente decidí subir a Amelia. Y listo. —Se quita la americana.

    

  


  
    
      —Tenías cinco meses gustando de ella y yo me enteré hace dos días —le grito ofendido.

    

  


  
    
      —Si te decía, te burlarías. —Hunde sus hombros.

    

  


  
    
      —Así como tú lo hiciste conmigo cuando apareció Maia.

    

  


  
    
      Pone los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —Eres un blanco fácil. Nuestra relación se basa en que yo soy el que se burla y tú el que se enoja. —Ríe.

    

  


  
    
      —Jódete.

    

  


  
    
      Se ríe más fuerte.

    

  


  
    
      —¿Ves? Así funcionamos bien.

    

  


  
    
      —Ahora que tienes a Amelia segura, ¿qué harás?

    

  


  
    
      —Me gusta mucho. Me deja sin habla. Es realmente impresionante. Creo que lucharé porque me ame —contesta con una sonrisa de mil voltios.

    

  


  
    
      —Me alegro, amigo. —Las puertas del pasillo se abren y la psicóloga me observa. Quiere hablar conmigo—. Tengo que ir.

    

  


  
    
      —Anda, yo esperaré a que regrese Arcan de llevar a la mamá de Maia para irme al hotel a ducharme. Te traeré algo.

    

  


  
    
      —Por favor, y dile a Tarek que me llame cuando pueda.

    

  


  
    
      —Perfecto. Hermano, me llamas cualquier cosa.

    

  


  
    
      Le asiento y me acerco para abrazarlo. Nos despedimos con rapidez.

    

  


  
    
      Camino hasta donde la psicóloga espera por mí.

    

  


  
    
      —Señor Habbak.

    

  


  
    
      —Señora Gresleer, ¿cómo encontró a Maia?

    

  


  
    
      —La señorita Bloom tiene un trauma psicológico debido a los acontecimientos. Ella está experimentando unas pequeñas crisis donde su cerebro está haciendo algo que se llama bloqueo emocional. —La miro confundido—. Vamos a sentarnos para explicarle bien. —Me guía hasta unas sillas y nos sentamos—. Maia está bloqueando todo recuerdo que incluya a un hombre. Hasta hace unas horas me confesó que no lo recordaba. Sabía que había un hombre que la cuidada, pero no recordaba quién. Ella está sufriendo ataques de pánico también. Cualquier sonido, recuerdo, incluso un nombre, puede desatarlos. No es fácil para una mujer maltratada sentirse amada y protegida por alguien y menos por ella misma. Haré varias sesiones con ella. Tenemos que ayudarla. Tiene que enfrentar miedos, traumas y, sobre todo, darse cuenta de que es una gran sobreviviente. Necesita de usted. Ella lo ve como su protector, y eso es bueno. —Le asiento—. Existirán días en los que ella tal vez no lo quiera cerca por miedo, por inseguridad. Existirán algunos momentos donde ella lo amará como si nada hubiese pasado. Así que trabajemos juntos. —Sonríe.

    

  


  
    
      —¡Así será! ¿Puedo verla?

    

  


  
    
      —Claro. Me exigió que lo llamara.

    

  


  
    
      Sonrío al escucharla.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      —De nada. Mañana nos veremos.

    

  


  
    
      Le asiento y camino hasta la habitación de mi Maia. Toco antes de entrar y abro la puerta. Ella está sentada en la cama. Al verme, sonríe como solo ella sabe hacerlo.

    

  


  
    
      —Te amo. Gracias por aparecer y por salvarme.

    

  


  
    
      Me acerco a ella y la abrazo.

    

  


  
    
      —Yo te amo más. Por ti haré lo que sea. Lo que sea, Maia. —Acaricio su cabello.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 41


  Maia Bloom


  



  
    
      —Lo sé, por eso te pediré algo. —Lo miro a los ojos.

    

  


  
    
      —Dime, ¿qué quieres? —Acaricia mis mejillas.

    

  


  
    
      —Necesito que te regreses a Dubái —le digo con el corazón destrozado.

    

  


  
    
      —¿Cómo? —me pregunta confundido.

    

  


  
    
      —No quiero que me tengas lástima. No soy la misma Maia Bloom que conociste. Estoy hecha un desastre y no te merezco. —Lloro.

    

  


  
    
      —No digas eso. Como te dije, te ayudaré, amor. Pasaremos esto juntos.

    

  


  
    
      —¡No! No quiero hundirte conmigo. No quiero que me veas con lástima. No quiero que me veas como una víctima. —Seco mis lágrimas y lo observo.

    

  


  
    
      —No lo harás. No me separarás de ti, Maia, entiéndelo. No te tengo lástima, te tengo admiración. Has aguantado tanto en tu vida. Mírate, eres exitosa, bella e inteligente. Saliste adelante sola, sin ayuda de nadie. Puedes decirme lo que quieras, pero no me iré.

    

  


  
    
      Se quita su americana, se sienta en el sofá y se cruza de brazos.

    

  


  
    
      —No es justo contigo.

    

  


  
    
      —Tampoco la maldita vida ha sido justa contigo —masculla. Suspiro con pesadez y lo veo llevar su mano al puente de su nariz. Está frustrado—. No podría irme y dejarte. Eres mi vida. Necesito que entiendas eso. Necesito que entiendas, Maia, que eres la mujer más valiente que conozco en mi vida y que eso me hace amarte con locura. Tu valentía, tu ímpetu y ese condenado carácter que tienes… Por favor, no vuelvas a decir algo así. No lo hagas. 

    

  


  
    
      Suspira.

    

  


  
    
      Asiento.

    

  


  
    
      —Lo siento, es que no me siento yo. No me siento fuerte —sollozo.

    

  


  
    
      —Trabajaremos en ello, pero juntos, no separados. Me estarías matando si te separas de mí. —Pasa sus manos por su cabello negro.

    

  


  
    
      —Si tú no hubieses llegado… —Lloro.

    

  


  
    
      Él se acerca con rapidez.

    

  


  
    
      —No pienses en ello. Llegué, y es lo único que importa. Hubiese llegado antes, pero el clima no me dejó.

    

  


  
    
      —Te olvidé por un momento.

    

  


  
    
      Recuerdo que no sabía quién era. Sentía que lo amaba, pero no sabía quién era.

    

  


  
    
      —Lo sé, pero mira, me recordaste, y aquí estamos. —Le asiento y lo abrazo. Me recuesta en la cama, me cubre con la cobija y acaricia mi rostro—. Tienes que descansar. Yo estaré allí descansando también —señala el sofá. Besa mi frente y se acerca a él.

    

  


  
    
      —¿Mi mamá? —No la he visto desde que me dio la crisis.

    

  


  
    
      —Fue a su casa a cambiarse. —Se sienta.

    

  


  
    
      —¿Mi padre? —Nadie me ha dicho nada de él. Carraspea un poco y se le ve incómodo—. Dime, ¿qué pasó con él? 

    

  


  
    
      —Está detenido. —Saca su teléfono.

    

  


  
    
      —¿Él estaba implicado? —le cuestiono confundida. 

    

  


  
    
      —No lo creo, pero está detenido por otras cosas. —Le resta importancia.

    

  


  
    
      —Descubriste lo del lavado de dinero, ¿verdad?

    

  


  
    
      Me observa sorprendido.

    

  


  
    
      —¿Recuerdas eso? —Asiento—. Sí, lo descubrí, y fue mi manera de…

    

  


  
    
      —Vengarte de él —termino su frase.

    

  


  
    
      —Sí. ¿Por eso fue que renunciaste al dinero de tu familia? —curiosea.

    

  


  
    
      —Sí. Lo descubrí cuando empecé mis estudios. Tomé su empresa como práctica y lo descubrí todo; las cuentas, los fondos… Todo.

    

  


  
    
      —Ya no te molestará más. Pasará toda su vida en la cárcel.

    

  


  
    
      Intento convencerme de ello, realmente lo intento.

    

  


  
    
      —¿Estás molesto? —Miro el techo.

    

  


  
    
      —¿Por qué me preguntas eso? 

    

  


  
    
      —Porque, aunque que no recuerdo mucho, sé cuando algo te molesta, y estás molesto —le explico sin mirarlo a los ojos.

    

  


  
    
      Lo escucho suspirar.

    

  


  
    
      —No vuelvas a decirme que me separe de ti, por favor.

    

  


  
    
      —No creo que puedas amar a esta Maia. No creo que esta Maia te haga feliz. —Suprimo mis lágrimas.

    

  


  
    
      —Lo haces, y de maneras sorprendentes. No me digas lo que me hace bien, porque yo sé muy bien qué es lo que me hace bien, y eres tú. Descansa, por favor.

    

  


  
    
      Se mueve.

    

  


  
    
      Me quedo dormida viéndolo en la distancia. Sueño con él, con sus manos, con sus besos, pero de repente unos ojos azules aparecen y me toman por el cuello. Me despierto sobresaltada y Zeit me toma en sus brazos.

    

  


  
    
      —Fue solo una pesadilla, amor.

    

  


  
    
      Solo lloro es sus manos al recordar que Sebastián trató de asfixiarme.

    

  


  
    
      Él intentó matarme.

    

  


  
    
      —Sebastián no volverá, ¿verdad? —le inquiero entre lágrimas.

    

  


  
    
      —No lo hará, amor. No lo hará.

    

  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      Los días han pasado con lentitud. Mi madre ha venido a quedarse conmigo y Zeit no me ha abandonado en ningún día. Hay día en los cuales estamos bien, mejor dicho, yo estoy bien con él, como hay días en los que no lo quiero cerca. A pesar de mis malos tratos, aquí se queda. No discute, no cuestiona, solo se queda. Se queda porque me ama y porque luchará por mí. Es lo que siempre me dice.

    

  


  
    
      —Bueno, Maia, es hora de darte de alta. Estás muy bien y tus avances con la psicóloga han sido inmensos. Cualquier cosa no dudes en llamarme. Mi número está anotado en los recibos. El señor Habbak está con el papeleo del alta, no debe tardar en venir. Eres muy fuerte y eres una mujer de admirar.

    

  


  
    
      —Gracias, doctora.

    

  


  
    
      La puerta de la habitación se abre. Es Zeit.

    

  


  
    
      —Ya todo está listo. —Me ve a los ojos y espera alguna respuesta de mi parte.

    

  


  
    
      Desde que supimos que me darían de alta hemos estado discutiendo en dónde debería quedarme. Él espera esa respuesta de mi parte.

    

  


  
    
      —Perfecto. —Me levanto de la cama.

    

  


  
    
      Visto un par de jeans devastados, una camiseta y un abrigo.

    

  


  
    
      —Maia, necesito que me digas en dónde te quedarás —me pregunta algo afligido. Teme la respuesta, lo sé.

    

  


  
    
      —Contigo.

    

  


  
    
      —¿En serio? —Esboza una sonrisa perfecta en su rostro.

    

  


  
    
      —Sí, pero… —trato de buscar las palabras— quiero dormir sola. Yo aún… 

    

  


  
    
      Posa su mano en mi mejilla y me acaricia.

    

  


  
    
      —Tranquila, el tiempo que necesites.

    

  


  
    
      Le sonrío y camino junto a él.

    

  


  
    
      Salimos del hospital. Unas camionetas negras nos esperan. Me ayuda a montarme en una. Vamos en compañía de Tarek y Arcan hacia el apartamento que Zeit compró para poder quedarnos aquí un tiempo hasta que yo decida irme a Dubái con él. Es un penthouse en Westminster ubicado en Thames Bend, cerca de las estaciones de metro Pimlico y Westminster. Es inmenso. Tiene un balcón circular, cinco habitaciones y cinco baños. Es el sueño de cualquier persona que quiera vivir en Londres. 

    

  


  
    
      —Espero que te guste —habla detrás de mí en el balcón.

    

  


  
    
      —Es hermoso. Debió costarte una fortuna. —Observo el río.

    

  


  
    
      —Eso es lo de menos. Tu madre vendrá dentro de un rato. ¿Estás bien? 
—me pregunta algo preocupado.

    

  


  
    
      —Sí, ¿por qué? —Me giro a verlo.

    

  


  
    
      —Quiero ducharme. No hay problema en que te quedes sola, ¿verdad?

    

  


  
    
      —No, tranquilo. Anda.

    

  


  
    
      Asiente y se acerca a mí.

    

  


  
    
      —Mi habitación está al final. No dudes en tocar si algo sucede. La señora de servicio te atenderá; está en la cocina. —Acaricia mi mejilla con dulzura.

    

  


  
    
      Lo veo marcharse. Me quedo en el balcón para observar el paisaje que me ofrece el apartamento. El río, la brisa… Recuerdos fugaces de una casa en Dubái cruzan mi mente.

    

  


  
    
      No es que no recuerde nada, es que tengo lagunas mentales, las cuales, según mi psicóloga, son normales. Es una forma que tiene la mente de protegerse. Aunque he tenido pesadillas con lo sucedido con Sebastián, aún no recuerdo todo con detalle. Un recuerdo de Zeit en un cama de sábanas blancas, una brisa, mirando el atardecer… Mi corazón se acelera y siento un calor que invade mi cuerpo. Entro al penthouse, corro por el pasillo y abro la puerta de la habitación. Me encuentro con un Zeit en toalla todo mojado. Las gotas de agua recorren su perfecto y magnífico abdomen, que escruto con calma. En él hay unas cicatrices. Cuando nuestras miradas se encuentran, él me mira confundido..  

    

  


  
    
      —Maia, ¿qué sucede? —me inquiere preocupado.

    

  


  
    
      —Te amo. —Me acerco y toco sus cicatrices. Me escudriña—. Nunca debí dejar Dubái sin ti.

    

  


  
    
      —Yo también te amo —susurra. Me acerco un poco más y subo mi rostro para verlo. Él baja el suyo y me observa—. Maia, no es buena idea lo que haces. —Acaricia mi mano.

    

  


  
    
      —Necesito tocarte. Por favor, solo necesito hacerlo. —Paso mis manos por sus brazos y me concentro en su tatuaje—. Tenías 22 años y te creías un chico malo. —Sonríe—. Olvidaría cualquier cosa, pero a ti no, no podría.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 42


  Zeit Habbak


  



  
    
      Sentir a Maia tan cerca y tan íntimamente conmigo me enciende, pero no puedo acercarme más a ella. Tengo que darle tiempo. Tengo que dejar que sea ella quien dé el primer paso.

    

  


  
    
      —Jamás olvidarás que fui un chico malo. —Le sonrío.

    

  


  
    
      —Jamás. El bruto e idiota que me chocó dos veces y que me robó el corazón con su forma de ser.

    

  


  
    
      Suspiro.

    

  


  
    
      —¿Así que te robé el corazón? —Levanto una ceja.

    

  


  
    
      Mira sin pudor mi abdomen. Enciende en mí cada célula.

    

  


  
    
      —Sí, pero no podía ponértela tan fácil. —Ríe. 

    

  


  
    
      Se acerca más a mí, haciendo que mi corazón se acelere sin compasión.

    

  


  
    
      —Maia —susurro—, no creo que esto sea buena idea —le digo casi sin aire.

    

  


  
    
      —¿Necesito saber que eres real? —cuestiona confundida.

    

  


  
    
      —Soy real y soy tuyo. —Trato de controlarme con fuerza, como nunca lo había hecho. 

    

  


  
    
      Sus manos tocan mi abdomen y suben hasta mi cuello. En ningún momento deja de verme a los ojos. Todo mi cuerpo reacciona a ella. Mi polla está firme ante su presencia. Es inevitable que no se percate. Solo una toalla nos separa. Cuando estoy por tomarla de la cintura, la puerta es tocada.

    

  


  
    
      —Señor, la señora Isabella acaba de llegar —informa la señora encargada del apartamento.

    

  


  
    
      —Gracias. —Me separo de Maia sin dejar de verla.

    

  


  
    
      —Bajaré a ver a mamá. Deberías vestirte y hacer algo con… —Levanta una ceja y mira mi muy exagerada erección.

    

  


  
    
      Arqueo una ceja.

    

  


  
    
      —Muy graciosa, ¿no?

    

  


  
    
      Sonríe y sale de la habitación.

    

  


  
    
      En cuanto cierra la puerta, suspiro fuerte y dejó caer mis hombros.

    

  


  
    
      —Tú y yo tendremos una conversación muy seria —le digo a mi polla caminando hacia el vestier.

    

  


  
    
      Tomo un pantalón, una camisa y un bóxer. Trato de pensar en unicornios para calmar mi muy querida y desobediente polla. Me visto con tranquilidad y busco mi teléfono.

    

  


  
    
      Adel se fue a Dubái hace dos días. Lo necesito allá para estar al pendiente de la empresa. Lo llamo.

    

  


  
    
      —¡Mohamed! —exclamo en cuento contesta.

    

  


  
    
      —¡Habbak! ¿Qué quieres? —inquiere de mala gana. 

    

  


  
    
      —¿Y a ti qué carajos te pasa? —Me calzo mis zapatos.

    

  


  
    
      —Amelia me saca de quicio —contesta exasperado. Río—. Es… ¡Ella es imposible! Y deja de reírte.

    

  


  
    
      Eso me hace reír más.

    

  


  
    
      —Ok, ¿cómo van mis empresas? —Me calmo un poco. 

    

  


  
    
      —Excelente, como siempre. Todo marcha bien. Hoy se inspeccionó la refinería y el primer barco zarpó de España.

    

  


  
    
      —Perfecto.

    

  


  
    
      —¿Cómo está Maia?

    

  


  
    
      —Hoy por primera vez vi a la Maia de antes. —Le sonrío.

    

  


  
    
      —Eso es bueno, amigo, muy bueno. ¿Cuándo vendrás? —Escucho movimientos en el fondo.

    

  


  
    
      —Adel.

    

  


  
    
      —Dime.

    

  


  
    
      —Baja los malditos pies de mi escritorio.

    

  


  
    
      Se escucha cómo se mueve con rapidez.

    

  


  
    
      —¡¿Tienes cámaras en esta mierda?!

    

  


  
    
      —No es necesario, ¡te conozco! Le daré a Maia unos días y allí le propondré volver.

    

  


  
    
      —Ok, ok. Aly estaba bastante preocupada.

    

  


  
    
      —Luego le escribo. Bueno, te dejo, tengo que arreglar unas cosas.

    

  


  
    
      —¿Maia tendrá que testificar?

    

  


  
    
      —Eso es lo que quiero evitar. —Suspiro frustrado, salgo de la habitación y camino por el largo pasillo—. Tengo que evitarlo como sea. Ok, dile a Amelia que la adoro por ponerte en tu sitio. No subas tus malditos pies en mi escritorio y compórtate.

    

  


  
    
      —Sí, papá. —Cuelga.

    

  


  
    
      Al llegar a la sala, me encuentro con la señora Isabel y Maia. Conversan muy tranquilas. Maia nota mi presencia y voltea a verme; me mira de pies a cabeza y sonríe. Ella es tan hermosa que le roba el aliento a quien sea. Ya los hematomas están muy poco visibles, su tono de piel es más cálido y poco a poco el brillo en sus ojos ha vuelto.

    

  


  
    
      —Zeit, buenos días. ¿Cómo estás? —me cuestiona la señora Isabella.

    

  


  
    
      Me acerco a ella y la saludo con un beso en la mejilla.

    

  


  
    
      —Muy bien, ¿y usted?

    

  


  
    
      —¡Excelente! Mi niña cada día está mejor. —Agarra las manos de Maia y sonríe.

    

  


  
    
      —Lo sé, ella es muy fuerte. —Contemplo los ojos de Maia.

    

  


  
    
      Ella no deja de verme en ningún momentos.

    

  


  
    
      —Sí que lo es.

    

  


  
    
      Tarek y Arcan entran a la sala y me observan en la distancia. Sé por qué están aquí.

    

  


  
    
      —Bueno, bellas damas, las dejo, tengo asuntos que resolver. Volveré para la cena. —Dejo un beso en la cabeza de Maia, que me mira intrigada y voltea hacia la entrada del apartamento para encontrarse con Tarek y Arcan. Se gira de golpe y me entrecierra los ojos.

    

  


  
    
      —¿Qué harás? —inquiere muy firme. La bruja poco a poco ha vuelto.

    

  


  
    
      Sonrío al verla.

    

  


  
    
      —Cosas. Prometo volver para la cena.

    

  


  
    
      Camino hasta los muchachos. Su voz detiene mi andar.

    

  


  
    
      —¡Zeit Habbak!

    

  


  
    
      Sonrío.

    

  


  
    
      —Dígame, señorita Bloom.

    

  


  
    
      Ella sonríe como toda una bruja malvada.

    

  


  
    
      —Cuidado con lo que haces.

    

  


  
    
      —Lo tendré. —Le guiño un ojo y salgo del penthouse con Tarek y Arcan.

    

  


  
    
      Bajamos hasta el sótano. Una camioneta Audi nos espera, así que nos montamos en ella. Tarek conduce, Arcan va a su lado y yo en el asiento de atrás.

    

  


  
    
      —Señor, la fiscal es algo fuerte —comenta Tarek.

    

  


  
    
      —Ok, ya veremos qué puedo hacer. ¿Tienes el informe de la psicóloga? 

    

  


  
    
      —Sí, señor. Todo está en la carpeta que tiene a su lado.

    

  


  
    
      —Gracias, Tarek.

    

  


  
    
      Reviso todos los documentos que están dentro de la carpeta. Allí se encuentran las fotografías de Maia, informes médicos y hasta una carta en la cual la psicóloga recomienda que Maia no sea llamada a declarar. Sin embargo, según lo que pudimos investigar, el abogado defensor de Sebastián insta a Maia a declarar, lo cual me parece que es una estrategia de Sebastián solo para romperla y lastimarla más. Por eso hoy me reuniré con la fiscal para evitar como sea que Maia suba al estrado. Llegamos a las oficina de la Fiscalía. Bajo de la camioneta y me encamino dentro del edificio acompañado por Arcan, ya que Tarek estaciona la camioneta.

    

  


  
    
      —Señor, quisiera hablar con usted. —Arcan entra al edifico conmigo.

    

  


  
    
      —Arcan, deja de torturarte, por favor. No lo hagas. Se pudo evitar, sí. Sí, pudimos evitarlo, pero ya está. Ahora sigamos. —Golpeo su espalda.

    

  


  
    
      —Yo lo siento.

    

  


  
    
      —Lo sé. Ahora vamos. —Camino hasta una señora con lentes y cabello gris—. Buenos días, señora. Busco a la fiscal Maxwell.

    

  


  
    
      —¿El señor Habbak?

    

  


  
    
      Asiento.

    

  


  
    
      —Sígame, por favor.

    

  


  
    
      La sigo.

    

  


  
    
      Llegamos a una puerta de madera oscura llena de ventanas. La señora entra y la escucho anunciarme.

    

  


  
    
      —Pase, señor.

    

  


  
    
      Sale la dulce señora, así que entro.

    

  


  
    
      La oficina no es muy grande, es pequeña. Del otro lado se encuentra una mujer muy joven, rubia y de ojos grises. Se levanta al verme y sonríe. Es guapa, hay que admitirlo. 

    

  


  
    
      —Buenas, señor Habbak. —Extiende su mano para presentarse—. Me llamo Lia Maxwell. Es un placer conocerlo. Déjeme decirle que las revistas no le hacen justicia, es mucho más guapo en persona.

    

  


  
    
      —Zeit Habbak. Eso me han dicho.

    

  


  
    
      —Siéntese, por favor. —Me observa—. Como le dijo mi secretaria hace días, esto no es necesario. No puedo hablar del caso con usted. Su abogado podía ponerse en contacto conmigo, aunque, si le soy sincera, qué bueno que vino. —Me sonríe con descaro.

    

  


  
    
      —Y como le dije a su secretaria, esto lo resuelvo yo. Mi mujer, Maia, no subirá al estrado. Ya es suficiente con lo que ha pasado.

    

  


  
    
      —Señor Habbak, si desea que la cadena sea perpetua, ella tiene que subir. Es necesario. Con su testimonio hundiríamos a Sebastián de manera magistral.

    

  


  
    
      —No creo que esté apta. Aquí traje el informe.

    

  


  
    
      Ella lo toma y, sin ningún disimulo, roza mi mano. Me coquetea.

    

  


  
    
      —Este informe ya está en mis manos. Mañana tendré una reunión con la psicóloga. Ella me dará lo que necesito. —Se levanta de su asiento y camina hasta donde yo permanezco sentado—. Usted realmente es muy guapo.

    

  


  
    
      —No vine a hablar de eso —le digo cortante. Me levanto de mi asiento, demostrándole lo alto que soy. Me escruta sin ningún pudor—. Eso, señorita Maxwell, es irrelevante. Le agradecería que me llame en cuanto tome una decisión. Fue un placer. —Le extiendo mi mano para despedirme.

    

  


  
    
      Ella la toma y se aproxima a mí. Está a muy escasos centímetros de mí. Levanta su rostro y me contempla.

    

  


  
    
      —El placer fue mío, y créame que lo llamaré. —Me guiña un ojo—. ¿Sabes, Zeit? A mí no me importa compartir.

    

  


  
    
      Pongo los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —A mí sí, así que permiso. —Me alejo de ella. 

    

  


  
    
      Salgo de su oficina de muy mal humor. Se suponía que esta reunión era para lograr que mi Maia no subiera al estrado. Esa mujer en pocas palabras se me lanzó encima. Si eso hubiese pasado hace un par de meses, créanme que ya la tendría de rodillas en esa oficina, pero mi amor y mi única prioridad es Maia, solo ella. Salgo molesto y camino hacia la camioneta. Tarek y Arcan lo notan.

    

  


  
    
      —A las oficina del abogado, por favor —le pido a Tarek sin mirarlo.   

    

  


  
    
      —Sí, señor.

    

  


  
    
      Cuando nos ponemos en camino, mi teléfono suena. Es Alyssa.

    

  


  
    
      —Al… —Suspiro al contestarle.

    

  


  
    
      —¡Árabe! ¿Cómo estás? ¿Cómo está Maia?

    

  


  
    
      —Maia poco a poco está mejorando y yo estoy frustrado. Estoy cansado, agotado… Tengo que buscar la manera de que ella no suba a ese estrado. 

    

  


  
    
      —¿Le has preguntado lo que quiere hacer?

    

  


  
    
      —No, no creo que esté en capacidad de decidir. —Miro por la ventanilla el clima triste que ensombrece a Londres. 

    

  


  
    
      —No asumas, pregúntale primero. Si ella se entera de lo que estás haciendo, se molestará.

    

  


  
    
      —No sé, ya veremos. Iré a reunirme con el abogado.

    

  


  
    
      —Está bien, pero piénsalo. Habla con ella y pregúntale. Te adoro. Por favor, mantenme al tanto.

    

  


  
    
      —Lo haré. Siento tanto no haberme podido despedir de ti, Aly.

    

  


  
    
      —Tranquilo, árabe. Pronto nos veremos. Te quiero aquí para el nacimiento de tu sobrino —habla feliz.

    

  


  
    
      —Allí estaré. Besos.

    

  


  
    
      —Saludos a Maia.

    

  


  
    
      Cuelgo.

    

  


  
    
      Justo en ese momento Tarek aparca la camioneta.

    

  


  
    
      —Señor, ya llegamos.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      Me bajo, camino hasta el edificio y entro en él. Sin anunciarme, irrumpo en la oficina. 

    

  


  
    
      —¡Mierda! Amigo, sé que nos conocemos de años, pero toca. Antes de entrar casi me infartas —me dice Hardy, un viejo amigo de aquí, de Londres.

    

  


  
    
      —Lo siento. Ando de mal humor.

    

  


  
    
      —Ya lo veo. —Dejo unas carpetas en su escritorio—. Fuiste con la fiscal, por lo que veo. —Se sienta.

    

  


  
    
      —Sí, estaba más preocupada en mostrarme su escote que en el caso de Maia.

    

  


  
    
      Me dejo caer en una de sus sillas.

    

  


  
    
      —Maxwell es así, pero es buena en lo que hace, muy buena. Créeme que sabrá hundir a Sebastián.

    

  


  
    
      —No quiero que Maia suba.

    

  


  
    
      —Eso no depende de ti, ya te lo expliqué. Deberías aprovechar que tienes a Maxwell en el bolsillo para…

    

  


  
    
      —¡No! Ya no soy así. ¿Cómo vas con lo de Jeremy?

    

  


  
    
      —Hay pruebas suficientes como para hundirlo dos vidas. Mañana presentaré las pruebas.

    

  


  
    
      —Excelente.

    

  


  
    
      —Por cierto, los bienes, ¿qué haremos con ellos? Compraste la empresa y todo lo de él. ¿Qué haremos con las casas, los autos…?

    

  


  
    
      —Ponlo todo a nombre de Maia.

    

  


  
    
      —Está bien. ¿Nos tomamos unos tragos?

    

  


  
    
      —Por favor. —Recibo un trago y lo bebo sin chistar. Siento cómo quema mi garganta—. Justo lo que necesitaba. —Examino el vaso vacío.

    

  


  
    
      —Pues toma otro. —Bebe conmigo. 

    

  


  
    
      En mi mente solo circula la imagen de Maia, de mi Maia, de esa mujer fuerte, segura y de carácter fuerte que me enamoró y que hoy en día sufre por culpa de dos personas, las cuales haré que paguen cada día de sus vidas las lágrimas que ella derramó. 
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      Pasé toda la mañana y parte de la tarde con mi mamá. Hablamos, vimos películas, comimos y fuimos normales. Luego de que se marchara, decidí darme una ducha y arreglarme un poco, hasta me maquillé. Necesito como sea volver a mi rutina y vida. No han sido fáciles estos días. Tratar de recuperar mi estabilidad emocional es mi propósito. Quiero ser la misma Maia de hace semanas. Quiero poder acercarme a Zeit sin ningún problema. Lo necesito, aunque para mí es difícil admitir que lo deseo y que lo extraño en este momento. 

    

  


  
    
      Son más de las ocho de la noche y no ha llegado. La señora que está a cargo del penthouse se acerca a mí.

    

  


  
    
      —Señorita Bloom, la cena ya está lista. ¿Comerá?

    

  


  
    
      Trato de leer un libro y miro mi reloj. 

    

  


  
    
      —Sí, ya es tarde —susurro.

    

  


  
    
      Dejo el libro en el mueble y me acerco al comedor. He estado tentada en llamar a Zeit, pero no quiero que piense que algo malo me pasa o que me siento mal. Después de un rato, comienzo a comer. Entre bocado y bocado que doy recuerdo a Zeit esta mañana en solo una toalla. Todo mi cuerpo desea su cercanía, su toque… Me encendí con solo verlo, ¿y cómo no hacerlo?, si es todo un adonis. Su espalda ancha, sus brazos y su rostro duro con esa perfecta y cuidada barba derretirían hasta un iceberg. Él es todo deseo, lujuria y sexo. A mi mente vienen varios recuerdos; él en mi apartamento, él en mi ducha, él en su casa… Siento un fuego en mi interior con solo unos simples recuerdos que golpean mi mente. No quiero ni siquiera imaginarme qué causará él en mí con un toque, con un beso…

    

  


  
    
      La puerta del penthouse se abre de golpe. Se escuchan cosas que caen y una risita. 

    

  


  
    
      Me levanto del comedor para ir hacia la entrada. Me encuentro con un Zeit tomado haciendo malabares para poder estar de pie.

    

  


  
    
      —Por Alá, eres lo más hermoso que he visto en mi vida —me dice al verme.

    

  


  
    
      —Estás tomado. —Me cruzo de brazos.

    

  


  
    
      —Oh, mierda, la bruja malvada está aquí. Estoy en problemas, ¿verdad? —Me observa.

    

  


  
    
      —Dime que no viniste conduciendo tú. —Ignoro el hecho de que me llamó bruja. 

    

  


  
    
      —No, Tarek me trajo… y me regañó. 

    

  


  
    
      —Ahora es mi turno. —Me le acerco.

    

  


  
    
      —No seas muy dura conmigo. Juro que no lo volveré a hacer. —Hace un puchero.

    

  


  
    
      Condenado hombre, me derrite. 

    

  


  
    
      Suspiro y trato de abrazarme a su pecho para guiarlo hasta su habitación. 

    

  


  
    
      —Te dije que eres lo más bello que he visto en mi vida —me dice al sentir mis manos en su duro abdomen.

    

  


  
    
      —Sí.

    

  


  
    
      —Y te dije que me arrancas las bolas —me susurra en el oído, haciéndome reír.

    

  


  
    
      —Eso no me lo habías dicho.

    

  


  
    
      Camino como puedo con él. Pesa demasiado.

    

  


  
    
      —Bueno, ya te lo dije. ¿Te dije que me encanta cuando te transformas en una bruja malvada? Aunque la diabólica me gusta más cuando sale. —Intenta subir las escaleras.

    

  


  
    
      —Eres masoquista. ¿Entonces?

    

  


  
    
      —Estoy enamorado de ti, y si eso es ser masoquista, entonces sí. —Nos caemos al piso por su culpa—. Oh, mierda. Perdón —se disculpa apresurado.

    

  


  
    
      —Tranquilo, estoy bien. —Me mira preocupado y me examina—. Amor, estoy bien. —Toco su rostro con dulzura.

    

  


  
    
      Él sonríe a medias. 

    

  


  
    
      —Me encanta cuando me dices amor —murmura muy cerca de mí. Siento su perfecto aliento quemar mi piel. Sus labios rozan los míos. El deseo que hasta hace poco estaba en mí vuelve a parecer, pero él se aleja de golpe—. Estoy muy mareado. —Se agarra la cabeza.

    

  


  
    
      Le acaricio el rostro. —¡Arcan! —grito con todas mis fuerzas.

    

  


  
    
      El pobre de Zeit cubre sus oídos y Arcan corre por todo el penthouse. 

    

  


  
    
      —Señorita, ¿sucede algo? —Nos mira con preocupación en el piso.

    

  


  
    
      —Necesito ayuda. Este señorito necesita ir a su habitación.

    

  


  
    
      —Y al doctor también —opina Zeit algo aturdido.

    

  


  
    
      —¿Te duele algo? —le cuestiono preocupada. 

    

  


  
    
      —Los oídos. Quedé sordo. —Hace muecas.

    

  


  
    
      Su comentario hace que tanto Arcan como yo nos riamos. Lo levantamos como podemos.

    

  


  
    
      —Lo siento. —Río.

    

  


  
    
      —Pobre de nuestros hijos cuando hagan algo malo. —Se ríe. Me quedo pasmada al escuchar su comentario—. Cuando los regañes, todo Dubái se enterará. —Sube las escaleras.

    

  


  
    
      Quedo muda al escucharlo y solo logro asentir. Zeit se ha imaginado hijos conmigo. El corazón quiere salirse de mi cuerpo. No sé si es por miedo o por emoción.

    

  


  
    
      Entramos a su habitación y con ayuda de Arcan lo acuesto. Le doy las gracias. Él se marcha y cierra la puerta.

    

  


  
    
      Zeit está tumbado en su cama mirando el techo. 

    

  


  
    
      —Quiero que te cases conmigo.

    

  


  
    
      Le quito sus zapatos. Mis manos tiemblan. 

    

  


  
    
      «Cálmate, Maia, él está tomado».

    

  


  
    
      —Ah, ¿sí? ¿A pesar de que me convierto en una bruja malvada y diabólica, te arranco las bolas y te vuelvo un masoquista? —Me carcajeo.

    

  


  
    
      —¡Sí!

    

  


  
    
      Desabrocho su pantalón y camisa, saco sus pertenencias de sus bolsillo y dejo todo en la mesita. Su respiración se vuelve lenta. Me acerco a su rostro. Está dormido. Zeit es el hombre que cualquier mujer sueña tener. 

    

  


  
    
      Lo escucho susurrar mi nombre.

    

  


  
    
      —Aquí estoy. —Me acerco y abrazo su pecho.

    

  


  
    
      Lo necesito mucho. Mi equilibrio, tranquilidad y cordura son él. 

    

  


  
    
      Nunca he sido mujer de depender de un hombre, no me he caracterizado por ello, pero Zeit me complementa. Es todo lo que en un momento de mi vida soñé tener, sentir, eso a lo que tanto me limité por sentirme destruida e incapaz de tenerlo. No por ser una mujer maltratada tengo que cohibirme de sentir, de amar. Él está hecho para mí y yo para él. 

    

  


  
    
      Él duerme plácidamente y yo lo abrazo. 

    

  


  
    
      Su teléfono empieza a sonar. Con rapidez, me acerco a la mesita y visualizo el nombre.

    

  


  
    
      Fiscal Maxwell 

    

  


  
    
      ¿Qué hace una fiscal llamándolo a esta hora?

    

  


  
    
      El teléfono deja de sonar, así que lo dejo allí, pero un pitido me hace voltear a verlo. Es un mensaje. El nombre aparece de nuevo, así que abro el mensaje.

    

  


  
    
      Fiscal Maxwell: Mi querido Zeit, hablé con la psicóloga. Necesito personalmente entrevistarme con la señorita Bloom. Aunque no quieras y lo estés tratando de evitar, necesito que ella me diga si quiere subir al estrado. Por cierto, no dejo de pensar en ti. ¡Me encantas! 

    

  


  
    
      Miro el mensaje confundida. «Subir al estrado», «evitar», «me encantas»…

    

  


  
    
      Lo vuelvo a leer para tratar de entender todo. En mi mente se aglomeran una serie de imágenes e ideas; Zeit saliendo esta mañana, la médica Gresleer canceló nuestra sesión de hoy, llamada de la fiscal… Mi declaración. Quieren que declare en el juicio y Zeit lo está evitando. ¿Por qué? ¡¿Acaso no me cree fuerte?! ¿Acaso duda de mi capacidad para tener entereza y cordura? 

    

  


  
    
      Me levanto de golpe de su cama y le lanzo el teléfono en el pecho. Hace una mueca y se despierta.

    

  


  
    
      —Maia, amor.

    

  


  
    
      —Te llamó la fiscal. Dile que sí subiré al maldito estrado. —Me encamino con una furia desmedida a la puerta, me detengo y me giro a verlo; está sentado viéndome perplejo—. Qué bueno saber que la tienes babeando por ti.

    

  


  
    
      Se apresura a pararse, pero cae nuevamente en la cama.

    

  


  
    
      Salgo de la habitación, lanzo la puerta y camino hacia la mía con rapidez. Entro, paso seguro y respiro fuerte.

    

  


  
    
      Les demostraré a todos quién es Maia Bloom. 

    

  


  
    
      Unos golpes en la puerta me hacen separarme de ella

    

  


  
    
      —Maia —es la voz de Zeit—, amor, abre, por favor. —Vuelve a tocar.

    

  


  
    
      —Vete al demonio, Zeit —vocifero.

    

  


  
    
      —Maia, por favor, abre. Hablemos.

    

  


  
    
      —Jódete! —Camino hasta mi cama.

    

  


  
    
      —Amor… —Vuelve a tocar.

    

  


  
    
      —¡Idiota! ¡Vete con tu puta fiscal! — Estoy celosa, y mucho, lo admito.

    

  


  
    
      Escucho un ruido y un quejido que proviene detrás de la puerta.

    

  


  
    
      —Yo te amo. Ella no es nadie —me dice en un susurro casi inaudible.

    

  


  
    
      —Ajá. Déjame dormir. —Me acomodo en mi cama y apago las luces.

    

  


  
    
      Su sombra se ve por debajo de la puerta. Creo que se cayó, y no me importa.

    

  


  
    
      Me quedo dormida con rapidez. Mi sueños se adornan con unos ojos oscuros, su bella barba y sus manos por mi cuerpo. Me despierto sobresaltada. Estoy muy agitada. Soñé con Zeit, solo con él. Creo que eso es un avance. El sol ilumina mi habitación y todo está claro. Ya es de día. Me levanto de mi cama y recuerdo todo lo de anoche. Entro a la ducha, me ducho y cepillo mis dientes. Mi plan de hoy es recuperar a Maia, volver a ser la de antes. Me seco mi cabello a la perfección, como siempre me ha gustado. Busco mi equipaje y saco mi bolso de maquillaje. Me siento con tranquilidad y me dedico a maquillarme como siempre lo he hecho. Voy al armario y tomo uno de mis vestidos. Adiós, jeans gastados. Adiós, botas. Hola, vestidos y stilettos. Agarro un vestido verde oliva manga larga ceñido al cuerpo y unos stilettos color nude. Tomo mi cartera nude y meto mis cosas en ella. Enciendo mi celular; empiezan a llegar correos y mensajes. Me aplico un poco de perfume y listo. Me miro fijamente en el espejo; los hematomas ya desaparecieron y soy solo yo la que se ve reflejada en él, solo yo. Sonrío y respiro fuerte.

    

  


  
    
      —Tú puedes —me digo a mí misma. 

    

  


  
    
      Camino hasta la puerta y abro para ver la escena más graciosa de mi vida; Zeit se quedó dormido en la puerta. Al abrirla, cae a mis pies dándose un golpe en la cabeza. Se despierta asustado y me observa desde el suelo.

    

  


  
    
      —Maia… ¡Auch! —Lleva su mano a su cabeza. Paso por encima de él, dejándole ver mi ropa interior. Queda impactado al verme—. Maia —susurra aún tocándose su cabeza. 

    

  


  
    
      —¿Te dolió? —Asiente—. Qué bueno, me alegro.

    

  


  
    
      Lo dejo allí y camino hasta las escaleras. Oigo cómo se levanta del piso y viene detrás de mí.

    

  


  
    
      —Amor, hablemos, ¿sí?

    

  


  
    
      —No hay nada de qué hablar. Llama a la fiscal, que quedó impactada contigo, al parecer. 

    

  


  
    
      —Maia, por favor, esa mujer no me interesa —espeta frustrado.

    

  


  
    
      —Vete al demonio, Zeit, y déjame quieta. —Camino hasta la puerta del penthouse para encontrarme con Arcan—. Arcan, tengo que salir. ¿Nos vamos? —Mira a Zeit—. ¡Arcan! Te estoy hablando yo, no el idiota que está detrás de mí. —Vuelve a mirar a Zeit. Suspiro molesta—. Ok, iré sola. —Abro la puerta y salgo del penthouse.

    

  


  
    
      —Maia, sola no puedes salir.

    

  


  
    
      —¿Y quién carajos me lo va a impedir? ¿Tú? —Me cruzo de brazos—. Ni se te ocurra. Te puedo amar demasiado, pero en este preciso momento lo que quiero hacer contigo no conlleva amor, así que es mejor, Zeit Habbak, que me dejes irme tranquila si no quieres que tus bolas te queden en el cuello guindando —le siseo con mi perfecta cara de niña buena y una sonrisa que lo hace retroceder un paso.

    

  


  
    
      —Bruja malvada.

    

  


  
    
      —Idiota.

    

  


  
    
      Camino hasta el ascensor. Veo cómo Arcan se apresura, ya que Zeit le dio la orden. Marco el botón del sótano y las puertas comienzan a cerrarse. 

    

  


  
    
      Zeit lleva las manos a su cabello, frustrado, y vocifera fuerte: —Alá, dame paciencia con esta malvada mujer.

    

  


  
    
      Las puertas se cierran. 

    

  


  
    
      El silencio reina en el ascensor, hasta que las puertas se abren. 

    

  


  
    
      Las camionetas están aparcadas a un lado. Camino junto a Arcan hasta una. Me abre la puerta y me invita a que me monte.

    

  


  
    
      —¿Adónde iremos, señorita?

    

  


  
    
      —Llévame a ver a la tal fiscal Maxwell. —Cierro la puerta.
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      Voy con Arcan hacia la oficina de la tal fiscal. Siento un furia enorme dentro de mí, además de celos y rabia. Es una mezcla para nada agradable. Estoy a punto de explotar y destruir todo lo que se encuentra a mi paso. Primero, no soy débil. Segundo, ninguna mujer le pondrá las manos o garras, lo que sea, a mi idiota. Él es mío. Respiro profundo. Tengo que calmarme y ser inteligente. Arcan estaciona la camioneta, se baja y me ayuda a bajar. Me indica dónde es la oficina, así que camino muy segura de mí misma, como siempre lo he hecho. Me encuentro con una señora mayor que me sonríe al verme.

    

  


  
    
      —Buenos días, señorita. ¿Puedo ayudarle en algo? 

    

  


  
    
      —Buenos días. Busco a la fiscal Maxwell. —Siento asco al pronunciar su apellido.

    

  


  
    
      —¿Tiene cita con ella?

    

  


  
    
      —No, pero dígale que soy Maia Bloom, por favor. —Le doy una sonrisa falsa.

    

  


  
    
      —Oh, señorita Bloom, que gustó conocerla. Ya mismo la anunciaré.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      Desaparece por el pasillo. 

    

  


  
    
      Mi celular comienza a sonar. Abro mi bolso y lo saco. El nombre de Zeit adorna mi pantalla. le desvío la llamada. A mi espalda el teléfono de Arcan comienza a sonar. Sé quién es a la perfección. Me acerco a él y le arrebato el teléfono de las manos.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra contestarle. —Veo el nombre de Zeit en la pantalla del teléfono de Arcan. Le sonrío y meto su teléfono en mi bolso. Él me mira sorprendido y está a punto de objetar, cuando le digo—: Está decomisado hasta que salga de esa oficina —le señalo la oficina de la fiscal y sonrío.

    

  


  
    
      Frente a mí aparece una rubia alta, muy bella, con un perfecto atuendo y una sonrisa que me parece falsa.

    

  


  
    
      —Señorita Bloom, qué agradable sorpresa. Veo muy bien que Zeit le pasó la información.

    

  


  
    
      —Imagino que quiso decir «señor Zeit». —Levanto mi perfecta ceja y le extiendo mi mano. 

    

  


  
    
      Ella la toma.

    

  


  
    
      —Disculpe, eso de las formalidades solo las cumplo en los tribunales.

    

  


  
    
      —Ya veo.

    

  


  
    
      —Por favor, sígame. —Me guía hasta su oficina. 

    

  


  
    
      Camino detrás imaginando cómo lanzarme encima de ella y arrancarle el par de extensiones que tiene su cabello. Sonrío cuando la imagino gritar. Me ofrece un asiento, que tomo. Reprimo cualquier pensamiento asesino que se cruza por mi mente.

    

  


  
    
      —Señorita Bloom, necesitaba verla porque quería saber si estará dispuesta a dar su declaración el día del juicio.

    

  


  
    
      —Sí, lo haré. Creo que MI novio se tomó el atrevimiento de creer que no sería capaz de ello. Al contrario, estoy más que dispuesta a hacerlo.

    

  


  
    
      —Perfecto, eso me parece maravilloso. Le tomaremos la declaración escrita hoy. El juicio será dentro de una semana. Zeit ha movido impresionantemente sus influencias para que todo se gestione lo antes posible.

    

  


  
    
      —Imagino que sí. —Me levanto—. ¿Podría darle una recomendación?

    

  


  
    
      —Claro, soy toda oídos.

    

  


  
    
      —Deje de ser tan regalada. Tengo entendido que a los abogados se les prohíbe tener alguna relación o confianza con los clientes, así que, por favor, para la próxima piense muy bien el estarle enviando mensajes tan sugerentes a Zeit, mi novio. No manche su impecable reputación por no poder retener sus garras en sus bolsillos. Gracias por todo. Y fue realmente para mí un placer conocerla. —Le sonrío y salgo de su oficina, dejándola fría. Me mira sorprendida—. Ah, y para la próxima es señor Zeit o Habbak, como prefiera. 

    

  


  
    
      Camino hacia Arcan, que me observa confundido. Abro mi bolso y le entrego su teléfono.

    

  


  
    
      —Levantado el castigo. Vamos, quiero comer algo.

    

  


  
    
      Él asiente en silencio. 

    

  


  
    
      Camino detrás de él. Le dije a la secretaria que cuando me necesiten para la declaración escrita me llamen. El teléfono vuelve a sonar. Sé quién es y me da igual. Me dirijo a la camioneta y me monto.  Arcan contesta el teléfono. Lo veo asentir un par de veces. Se monta en la camioneta y me extiende su teléfono.

    

  


  
    
      —El señor, señorita.

    

  


  
    
      —Dile que se joda. —Me giro a ver la ventanilla. Arcan queda estático y lleva su teléfono a su oído. Lo escucho decirle que no deseo hablar con él—. Yo no dije eso Arcan. Dije “Dile que se joda”.

    

  


  
    
      Al fondo se escucha la voz de Zeit. Está gritando algo en árabe. Nota del día: tengo que tomar clases de árabe.

    

  


  
    
      Arcan pone en marcha la camioneta y conecta su teléfono al Bluetooth. La voz de Zeit resuena en los parlantes.

    

  


  
    
      —Maia. —Pongo los ojos en blanco—. Amor, hablemos, por favor. 

    

  


  
    
      —Arcan, esa voz me aturde. ¿Podrías, por favor, bajarle volumen? —inquiero alto para que Zeit escuche.

    

  


  
    
      —Maia, deja la malcriadez, nena, por favor.

    

  


  
    
      —¿Sabes algo, Zeit Habbak? Pensé que me creías más fuerte. Pensé que me creías valiente. Pero ya veo que me vez débil y cobarde. Subiré al puto estrado y le demostraré a todos, incluyéndote a ti, que conmigo nadie se mete. Y ya puse en su lugar a la lagartona de Maxwell.

    

  


  
    
      —Jamás he pensado eso. Es solo que has pasado por mucho y yo supuse…

    

  


  
    
      Lo interrumpo.

    

  


  
    
      —¡Deja de suponer! Y pregúntame, no soy una niña. Todo en mi vida lo he hecho sola, así que no me vengas con esas mierdas de suponer —le espeto molesta. 

    

  


  
    
      —Amor, discúlpame. Ven a casa —suplica.

    

  


  
    
      Sonrío al escucharlo, pero me repongo y vuelvo al ataque.

    

  


  
    
      —No. Iré a desayunar, así que chao. 

    

  


  
    
      Me acerco al tablero, dejando a Arcan sorprendido, y apago el Bluetooth. 

    

  


  
    
      —Señorita, hará que me despidan. —Ladeo una sonrisa.

    

  


  
    
      —Que lo piense siquiera para que vea lo que le va a pasar.

    

  


  
    
      Me acomodo en mi asiento y él sonríe.

    

  


  
    
      Llegamos a un café, donde venía en mi adolescencia. Cada vez que mi padre llegaba con sus exigencias, yo venía aquí para leer, ver el paisaje o solo desconectarme de todo.

    

  


  
    
      Me siento en una de las sillas con Arcan. Pedimos unos desayunos y café.

    

  


  
    
      —Señorita, si me permite, yo quería pedirle perdón por lo sucedido.

    

  


  
    
      —Arcan, no fue tu culpa. Además, era tu descanso. Yo te di permiso. Era algo que se nos escapó de las manos. Estoy bien. De verdad me siento bien, y es lo único que importa.

    

  


  
    
      —Así es. No sea tan dura con el señor, él es bueno.

    

  


  
    
      —Lo sé, Arcan, pero a veces me provoca arrancarle sus… —Me detengo de golpe al verlo entrar en la cafetería. 

    

  


  
    
      Viste un condenado traje azul, una camisa blanca sin corbata y un abrigo azul largo hasta sus rodillas. Todas las mujeres del café voltean a verlo, pero él solo tiene ojos para mí. Solo me observa a mí.

    

  


  
    
      —Buenos días. ¿Puedo? —Me observa.

    

  


  
    
      Arcan se levanta de su asiento y se marcha hacia la barra.

    

  


  
    
      Zeit se sienta frente a mí. 

    

  


  
    
      —Yo no te dije que podías sentarte —le digo cuando por fin salgo de mi hipnotismo. 

    

  


  
    
      —¿Serías capaz de no dejarme acompañarte? —inquiere con sus condenados ojitos hipnóticos. 

    

  


  
    
      —La verdad, sí.

    

  


  
    
      Se sorprende.

    

  


  
    
      —Amor, de verdad lo siento. Sí, debí decirte y no debí suponer. Solo quería protegerte. 

    

  


  
    
      —Ocultándome las cosas no me proteges.

    

  


  
    
      Llega el camarero con mi pedido. Zeit me mira a los ojo y me pide permiso para comer conmigo. Solo asiento. Ordena su desayuno y vuelve a concentrarse en mí. 

    

  


  
    
      —No volverá a pasar. —Agarra mi mano.

    

  


  
    
      —Quiero que sepas que le di una muy merecida lección a tu muy querida fiscal. —Sonrío. 

    

  


  
    
      —¿Cómo así? ¿Qué hiciste?

    

  


  
    
      —Le dije que se limitara con su trato hacia ti y que para la próxima serás señor Zeit. —Le doy un sorbo a mi café.

    

  


  
    
      Él se parte de la risa. Condenado hombre que me tiene babeando por él.

    

  


  
    
      —Mi hermosa y espectacular novia se puso celosa. —Se acerca.

    

  


  
    
      —Y mucho.

    

  


  
    
      —Yo soy solo tuyo —susurra.

    

  


  
    
      Siento cómo todo mi ser se enciende. 

    

  


  
    
      —Más te vale, Habbak, porque lo que te dije esta mañana es cierto. Te las dejaré guindadas.

    

  


  
    
      Lleva sus manos a su muy querido paquete.

    

  


  
    
      Un carraspeo nos hace distanciarnos un poco. El camarero le sirve su desayuno y empezamos a comer con tranquilidad.

    

  


  
    
      —Todas las pertenencias de tu padre pasarán a tu nombre esta semana.

    

  


  
    
      Dejo mi bocado a mitad de camino.

    

  


  
    
      —No, yo no quiero nada de él.

    

  


  
    
      —Amor, la empresa fue desmantelada. Solo estarán a tu nombre las casas, autos y la finca, solo eso. Por lo que sé, esas propiedades eran de tu abuelo, ¿cierto?

    

  


  
    
      —Sí, eran de él.

    

  


  
    
      —No son compradas por tu padre, así que son tuyas. —Mira por el gran ventanal—. Disculpa lo de anoche. Solía beber cuando me sentía solo. Ayer sencillamente la situación me abrumó y necesitaba desconectarme de todo. Siento tanto todo. No debí dejarte sola. No debí ocultarte las cosas. No debí tomar ayer cuando tú me necesitabas. —Me observa a los ojos. Es imposible estar molesta con este hombre—. Por cierto, aún me resuenan los oídos por tu grito.

    

  


  
    
      Río.

    

  


  
    
      —Yo también lo siento.

    

  


  
    
      —¿Amigos? —Sujeta mi mano.

    

  


  
    
      —Mejor novios, ¿no crees?

    

  


  
    
      Sonríe de una manera que me hace sentir viva y feliz.

    

  


  
    
      —Mejor. Pronto, muy pronto, esposos. —Me guiña el ojo.

    

  


  
    
      —Para eso tienes que portarte muy bien.

    

  


  
    
      —Lo haré. Créeme que lo haré. —Agarra mi mano y se la lleva a sus labios, dejando un dulce beso en ella—. Te amo, amor.

    

  


  
    
      Lo miro con los ojos entrecerrados y sonrío.

    

  


  
    
      —Yo también te amo.

    

  


  
    
      Me sonríe.

    

  


  
    
      —¿Nos vamos?

    

  


  
    
      —Sí, pero tengo que ir a dar mi declaración escrita a tu amiga la fiscal. 

    

  


  
    
      —No es mi amiga. —Entorna los ojos—. Deja los celos, que solo tengo ojos para ti, pero bueno, vamos. Das la declaración y el resto de la tarde es nuestra, ¿te parece?

    

  


  
    
      —Sí, me parece.

    

  


  
    
      —Perfecto.

    

  


  
    
      Lo veo pedir la cuenta, sacar su tarjeta y cancelar. Me extiende la mano y salimos de la cafetería escoltados por Arcan y Tarek. Nos montamos en una de las camioneta. Acaricia mi mano y sonríe.

    

  


  
    
      —Te extrañé demasiado. —Me mira a los ojos.

    

  


  
    
      Lo sé, lo veo en sus ojos. Creo que en algún momento pensó que no volvería a ser la misma, y no lo culpo por ello. Lo amo tanto. Gracias a ese amor que siento por él hoy estoy de vuelta, hoy mi vida vuelve a su cauce. Todo es por él. 

    

  


  
    
      —Ya estoy aquí. —Acaricio su barba, esa que tanto me gusta—. ¡Y todo es gracias a ti!


      



      


    

  


  


  Capítulo 45


  Zeit Habbak


  



  
    
      Veo a Maia sonreír mientras mira por la ventanilla.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué hace sonreír a la señorita?

    

  


  
    
      Ella voltea a verme. 

    

  


  
    
      —El imaginarme arrancándole las extensiones a la fiscal. —Sonríe diabólicamente. La escruto y comienzo a reírme durísimo. Qué bueno se siente reír, lo extrañaba mucho—. Qué bueno que te dé risa, porque si sigue de lagartona eso es lo que pasará.

    

  


  
    
      Me carcajeo y ella sonríe.

    

  


  
    
      —Me salió fiera la mujer. —Me calmo un poco.

    

  


  
    
      —Ni te imaginas cuánto. —Me guiña un ojo.

    

  


  
    
      La acerco a mí y dejo un beso en su cabeza.

    

  


  
    
      —Sabes que solo tengo ojos para ti. Solo tú estás aquí. —Tomo su mano y la llevo a mi corazón. 

    

  


  
    
      Ella levanta su rostro, me observa y sonríe.

    

  


  
    
      —Aun así, hay que espantar a las lagartonas. —Me sonríe con picardía—. Por cierto, ¿cómo supiste dónde estaba? —me inquiere confundida.

    

  


  
    
      —Bueno, eh… —Busco las palabras adecuadas, pero no existen. Solo hay una manera de decirlo—. Mandé a rastrear tu teléfono —le digo temeroso de su reacción.

    

  


  
    
      —Definitivamente eres un acosador. —Se ríe.

    

  


  
    
      Me quedo impactado por su reacción, ya que pensé que se molestaría.

    

  


  
    
      —Por ti hago lo que sea, ya te lo he dicho.

    

  


  
    
      —Lo sé. —Acaricia mi barba, esa que tanto me ha hecho saber que le gusta y que conservo por ella.

    

  


  
    
      La veo sacar su teléfono de su bolso y comienza a revisarlo. Entretanto, yo me concentro en conversar con Tarek algunos asuntos de la empresa.

    

  


  
    
      —Mierda.

    

  


  
    
      Maia me distrae.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede, amor?

    

  


  
    
      —Con todo lo que ha pasado se me olvidó ponerme en contacto con Diego. Tengo miles de correos, llamadas y mensajes de él.

    

  


  
    
      —Debe estar preocupado.

    

  


  
    
      —¡Lo está! Ya le escribí rápidamente algo. Luego lo llamo. —Le asiento y sonrío. Me contempla confundida—. ¿Qué sucedió con lo de Yeda? ¿Alyssa? ¿Tu sobrino? ¿Nathalia?

    

  


  
    
      Suspiro aliviado al verla recordar esas cosas.

    

  


  
    
      —Bueno, lo de Yeda se firmó sin ningún problema. Zaid y Nathalia quedaron a cargo de ello mientras yo venía para acá. Todo quedó en marcha. Ellos se regresaron a Estados Unidos con Alyssa y Jacob.

    

  


  
    
      —No te despediste de ellos.

    

  


  
    
      —No, prefiero estar contigo. Además, pronto tendremos que ir a Nueva York. —Recuerdo a Alyssa.

    

  


  
    
      —¿Por qué? —inquiere algo confundida.

    

  


  
    
      —Alyssa tendrá al bebé dentro de tres meses y me exigió estar presente, ya que no me despedí de ella.

    

  


  
    
      Sonríe.

    

  


  
    
      —Serás pronto el tío Zeit. —Me acaricia.

    

  


  
    
      —Ya tengo dos pequeñas que me dicen así. Se llaman Luna y Alaia, las hija de Zaid y Nathalia. Son mis consentidas, aunque ya creo que es tiempo de tener a alguien que me diga papá, papi o baba. —La miro de reojo a ver qué reacción diviso en su rostro. 

    

  


  
    
      —¿Ya te estás poniendo viejo como para querer hijos? —Ríe.

    

  


  
    
      —Para su mayor información, señorita, este caballero que tiene sentado a su lado no es un viejo. Cumpliré dentro de una semana 28 años. Estoy en la flor de la vida —le explico con cara de suficiencia.

    

  


  
    
      —¿Por qué no me lo habías dicho? —Voltea a verme de golpe.

    

  


  
    
      —¿Qué? —suelto confundido.

    

  


  
    
      —Que tu cumpleaños es pronto. ¿Qué día?

    

  


  
    
      —El 3 de octubre —le contesto—. No te había dicho porque no es importante. Lo importante ahorita es el juicio y que tú estés bien. Además, no me has dicho nada sobre tener hijos.

    

  


  
    
      Anhelo su respuesta.

    

  


  
    
      —No veo un anillo en mi mano. —Mira su mano—. Creo que para que eso suceda en este dedito debe de existir un anillo. —Me enseña su dedo anular y sonríe. 

    

  


  
    
      —Pondré manos a la obra, señorita Bloom, pero, por favor, no me mande a la mierda.

    

  


  
    
      —Pórtate bien —me dice muy sería. 

    

  


  
    
      —Siempre lo hago.

    

  


  
    
      Me levanta su perfecta ceja y niega varias veces, haciéndome reír.

    

  


  
    
      Llegamos al edificio donde la fiscal Maxwell tiene su oficina. Subimos escoltados tanto por Tarek como por Arcan. Nos anuncian en la entrada y subimos para encontrarnos con la secretaria de la fiscal, la cual asiente y sonríe al vernos.

    

  


  
    
      —Enseguida los anuncio.

    

  


  
    
      La vemos entrar a la oficina.

    

  


  
    
      Maia me observa con detenimiento y entrecierra los ojos. Algo ronda en su cabeza.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede? —Veo nuestras manos entrelazadas.

    

  


  
    
      —Cuidadito con la lagartona —expresa muy seria.

    

  


  
    
      Me parte de la risa, tanto que me toca agarrarme el abdomen del ataque de risa que me da.

    

  


  
    
      La puerta se abre de golpe y salen algo preocupadas la secretaria y la fiscal Maxwell.

    

  


  
    
      —Buenas,  ¿sucede algo? —inquiere confundida y mira nuestras manos entrelazadas. Su mirada viaja hasta mí.

    

  


  
    
      —Buenos días, fiscal Maxwell. Lo siento, es que mi futura esposa me ha hecho reír. —Levanto la mano de Maia y beso su dorso. 

    

  


  
    
      Ella sonríe y me guiña un ojo.

    

  


  
    
      —No sabía que se casarían —suelta anonadada.

    

  


  
    
      —Pronto lo haremos.

    

  


  
    
      —Pues felicidades —dice con algo de amargura—. ¿Viene conmigo, señorita Bloom, por favor? En veinte minutos estará de vuelta con usted, señor Habbak —me informa con más amargura.

    

  


  
    
      Maia sonríe con autosuficiencia. Mi Maia es un bruja diabólica. Ella se acerca a mí y planta un beso en mis labios. Tenía semanas sin sentirlos, sin sentir su deseo. Me deja sin habla y trémulo. Me deja sin aire. No sabía lo mucho que extrañaba sus labios y sus besos hasta este preciso momento. En cuanto se separa poco a poco de mí, me sonríe con ternura.

    

  


  
    
      —Cómo extrañaba esta sensación —susurra y se aleja de mí.

    

  


  
    
      Me deja estático en mi sitio. Siento miles de cosas en mi cuerpo. Me siento vivo de nuevo, además de normal, amado y deseado por ella. La veo desaparecer en la oficina de la fiscal. Como puedo, recupero mi compostura. Respiro profundo y me siento en la sala de espera. Saco mi teléfono de mi abrigo y lo desbloqueo. La foto que Adel nos tomó aparece en mi pantalla, haciéndome sonreír. Marco su número. Repica una y dos veces. En la tercera contesta.

    

  


  
    
      —Dígame, jefe —exclama en cuanto contesta.

    

  


  
    
      —¿Qué hacías?

    

  


  
    
      —Suplicar.

    

  


  
    
      Está frustrado.

    

  


  
    
      —¿Suplicar? ¿Cómo así?

    

  


  
    
      —Después te cuento. Dime, ¿qué quiere el señor omnipotente?

    

  


  
    
      —Mi empresa, ¿cómo esta?

    

  


  
    
      —Haciéndote más multimillonario cada segundo que pasa —contesta tranquilo.

    

  


  
    
      —Eso me gusta. —Sonrío.

    

  


  
    
      —Quería preguntarte algo.

    

  


  
    
      —Dinero no tengo, Adel. —Río.

    

  


  
    
      —Te acabo de decir que cada segundo que pasa te haces multimillonario, ¿y me dices que dinero no tienes? —suelta incrédulo.

    

  


  
    
      Me carcajeo.

    

  


  
    
      —Bueno, no solo yo me hago multimillonario, tú también. Con cada segundo que pasa te haces multimillonario, así que sé que dinero no es lo que me pedirás.

    

  


  
    
      —No, no es eso. —Bufa molesto.

    

  


  
    
      —¿Y qué es entonces?

    

  


  
    
      —Quiero llevar a Amelia a Londres para tu cumpleaños —responde un poco dudoso.

    

  


  
    
      —¿Quieres traer a Amelia a Londres para mi cumpleaños? —le inquiero atónico.

    

  


  
    
      —Sí, lo que escuchaste —masculla.

    

  


  
    
      —¿Quieres traer a Amelia a otro país para mi cumpleaños?

    

  


  
    
      —¿Estás sordo o qué carajos te pasa? No me pongas de mal humor, que Amelia me ha jodido bastante hoy.

    

  


  
    
      Me río a carcajadas.

    

  


  
    
      —¿De qué color las tienes?

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —¿Que de qué color las tienes?

    

  


  
    
      —¿De qué mierda hablas? —espeta exasperado.

    

  


  
    
      —Las bolas, ¿de qué color las tienes? —Me río.

    

  


  
    
      —¡Azules! Así que no me jodas más —masculla—. Me tiene suplicando. Me tiene vuelto una completa mierda. Me tiene babeando.

    

  


  
    
      —Le diré a Estefa que seque el piso.

    

  


  
    
      —¡Vete a la grandísima mierda! Usaré el jet, ya lo sabes. —Cuelga.

    

  


  
    
      Río durísimo.

    

  


  
    
      Tarek sonríe al verme.

    

  


  
    
      —¿Adel?

    

  


  
    
      —Oh, sí —le contesto.

    

  


  
    
      —Sería justicia. —Sonríe.

    

  


  
    
      Pasamos los eternos veinte minutos sentados hablando sobre la empresa y lo que haremos cuando vuelva. Tarek me ha cuidado desde los 15 años. Es más que un amigo, es mi familia.

    

  


  
    
      —Señor Habbak, la fiscal lo necesita en su oficina —me informa la secretaria.

    

  


  
    
      Interrumpió mi conversación con Tarek.

    

  


  
    
      —Voy. Gracias.

    

  


  
    
      Me levanto y camino detrás de ella. Me espera en la puerta y me indica que pase. La puerta se cierra. La fiscal aparece detrás de mí.

    

  


  
    
      —Hola, Zeit. —Me sonríe.

    

  


  
    
      —No le di permiso para que me tuteara —gruño.

    

  


  
    
      —La primera vez que nos vimos no te molestó. —Se acerca a mí y agarra las solapas de mi abrigo.

    

  


  
    
      Quito su mano lo más gentil posible. 

    

  


  
    
      —¿Dónde está Maia? —le pregunto serio.

    

  


  
    
      —Está con el abogado y con el detective a cargo del caso. Está dando su declaración. —Me observa.

    

  


  
    
      —¿Y usted no debería estar allí? —Me alejo un poco de ella.

    

  


  
    
      —No, allí está el abogado y uno de mis pasantes. —Se acerca a mí—. Jamás pensé que a un hombre como tú le gustaría mujeres como ella.

    

  


  
    
      En cuanto dice eso, la sangre me hierve.

    

  


  
    
      —¿Mujeres como ella? Mujeres como Maia son únicas, maravillosas, excepcionales… Son lo mejor que existe. En cambio, mujeres como tú dan asco y no nos gustan —le suelto con rabia—. Jamás vuelvas a insinuar cosas sobre la mujer que amo, porque te hundiré tanto que tendrás que irte al mismísimo infierno a ver si te dan trabajo allí. Mejor preocúpate por hundir a Sebastián en la cárcel. Eso es lo único que tienes que hacer.

    

  


  
    
      Me observa con asombro.

    

  


  
    
      —Yo puedo hacerte sentir cosas maravillosas —escupe rabiosa.

    

  


  
    
      —¿Asco, por ejemplo?

    

  


  
    
      Sonríe con malicia, se abalanza sobre mí y sus labios rozan los míos. Siento asco al tenerla tan cerca. La tomo por los brazos y la alejo.

    

  


  
    
      —No vuelvas a hacer algo así nunca más, porque lo lamentarás toda tu vida.

    

  


  
    
      Salgo de su oficina. Paso mi manos por mis labios y me limpio con asco. Solo Maia puede besarme. Camino sin darme cuenta de que Maia me observa detenidamente. Sus ojos están rojos. Lloró.

    

  


  
    
      —Amor… —me acerco a ella y acaricio su mejilla. Se relaja con mi toque— ¿estás bien? 

    

  


  
    
      —Sí, es solo que recordar lo sucedido me afectó —contesta algo vacilante—. ¿Y tú qué tienes? Tienes cara de espanto. —Me contempla, pero algo llama su atención.

    

  


  
    
      Se acerca más a mí y se pone de puntillas para ver el cuello de mi camisa. Su rostro es de confusión. Toca mi cuello y se mira los dedos. Luego a mí. Espera una respuesta de mi parte. No entiendo nada.

    

  


  
    
      —¿Me dirás qué pasó? ¿O tengo que entrar a esa oficina y sacárselo a ella?  —Me enseña sus dedos, que están llenos de labial rojo. Mi camisa, específicamente mi cuello, tenía labial. 

    

  


  
    
      La tomo de las manos y le niego.

    

  


  
    
      Ella se suelta de golpe y sale hecha una fiera hacia la oficina de la fiscal.

    

  


  
    
      —Maia… Maia, no, ven acá, yo te diré. —Camino detrás de ella y trato de calmarla—. Maia, por favor.

    

  


  
    
      Voltea a verme de golpe. Me detengo. Me mira y levanta su ceja.

    

  


  
    
      —Ajá, dime. —Cruza sus brazos en su pecho.

    

  


  
    
      Está en plan de bruja diabólica.

    

  


  
    
      —Ella intentó besarme. No pasó nada. La detuve y la puse en su sitio.

    

  


  
    
      —Ok, te creo, pero ahora es mi turno. —Me sonríe con cinismo.

    

  


  
    
      Se gira y sigue caminando hasta la oficina. Entra sin tocar. Es seguida por la secretaria. Entro detrás de ella y veo cómo Maxwell se levanta. Maia se acerca a ella y la abofetea con todas sus fuerzas.

    

  


  
    
      —Te lo dije amablemente hoy temprano. ¡Guarda tus garras para otro! Zeit Habbak no se toca. —Me deja frío. Maxwell lleva su mano a su mejilla. Maia voltea a verme y me sonríe diabólicamente—. Nos vamos, amor?

    

  


  
    
      Solo logro asentirle y camino detrás de ella como un corderito.

    

  


  
    
      Caminamos por el edificio y bajamos hasta el vestíbulo, donde Maia se detiene y respira hondo.

    

  


  
    
      —Se lo merecía la muy perra. —Sonríe.

    

  


  
    
      —Yo podía defenderme solo, ¿sabías?

    

  


  
    
      —Al parecer, no te funcionó bien —señala mi camisa con asco.

    

  


  
    
      Me río. 

    

  


  
    
      —Te amo, loca.

    

  


  
    
      —Te amo, idiota. Vamos a casa, por favor. Quiero quitarte esa camisa. 
—Me toma de la mano y me guía hasta las camionetas.

    

  


  
    
      Pasamos todo el camino a casa en silencio. Sonrío varias veces al recordar el rostro de la fiscal. Tengo que asegurarme de que no intente nada contra Maia legalmente. Llegamos al penthouse. Maia en ningún momento suelta mi mano, al contrario, se aprovecha de ello para guiarme por todo el piso y llevarme hasta mi habitación, a la cual entramos. Pasa el pestillo de la puerta, se para frente a mí y sonríe.

    

  


  
    
      —Quítate el abrigo y la camisa. —Me mira seria. Asiento y hago lo solicitado. Mi abdomen queda al desnudo. Ella se acerca a mí y toca mis cicatrices—. Desde que te besé hace una hora he soñado despierta con que me hagas el amor. Hazme el amor —me susurra sin dejar de verme en ningún momento—. ¡Te deseo! —Eleva su rostro para besarme, para encender en mí todo lo que ella despierta, para volverme loco de deseo, para borrar todo lo que nos ha pasado en estas semanas, para que con sus besos mi felicidad vuelva…

    

  


  
    
      Paso mis manos por su cuerpo, la agarro de su trasero y la elevo del piso para hacer que enrosque sus piernas en mi cintura. Sus zapatos caen y su vestido se le sube por completo hasta los muslos. La llevo hasta la cama sin dejar de besarnos y la recuesto sutilmente.

    

  


  
    
      —¿Segura? —Me separo solo un poco de sus labios y recupero el aire que me faltaba.

    

  


  
    
      —Sí. Eres real, ¿verdad? —me pregunta con una hermosa sonría.

    

  


  
    
      —Muy real y tuyo —le contesto, porque es la verdad.

    

  


  
    
      Poco a poco nos vamos desnudando entre besos y caricias. Sus gemidos son una canción dulce para mis oídos. Tenerla debajo de mí siempre será lo mejor del mundo; sentir sus uñas clavarse en mi espalda, sentir cómo muerde mis labios por el deseo… Es lo único que deseo en mi vida, tenerla así para siempre. 

    

  


  
    
      Cuando estoy desnudo por completo, sin mediar palabra, toma mi polla en sus manos.

    

  


  
    
      De mis labios sale un gemido.

    

  


  
    
      —Maia —susurro.

    

  


  
    
      Se acerca más a mí y se posiciona para que mi polla esté en toda su entrada.

    

  


  
    
      Poco a poco entro en ella. 

    

  


  
    
      Veo cómo separa su espalda de la cama y cómo gime de placer. Baja sus manos por mi espalda y las deja en mi trasero para empujarme. Por eso entro de golpe en ella. Los dos gemimos al mismo tiempo.

    

  


  
    
      —Te extrañé tanto —me dice en el oído.

    

  


  
    
      Me vuelve loco. Mis movimientos se tornan frenéticos. La extrañé con locura. La deseo con la vida.

    

  


  
    
      —Te amo —le musito.

    

  


  
    
      Lame y muerde su labio, volviéndome nada, volviéndome un completo loco por ella.

    

  


  
    
      —Zeit…—murmura—. Ah, Zeit…

    

  


  
    
      Me vengo dentro de ella. Al mismo tiempo que yo, llega a un magnífico orgasmo y susurra mi nombre. Su cuerpo sucumbe y yo aprovecho su delirio para buscar una cajita negra que yace en mi mesita. No se percata de mi movimiento. Tiene los ojos cerrados y respira agitada. Salgo poco a poco de ella y me recuesto a su lado. Abro la cajita y la coloco delante de ella. Espero que abra los ojos.

    

  


  
    
      —Bruja malvada, te amo con toda mi alma. Te amo como nunca en mi vida había llegado hacerlo. —Abre los ojos. Se sienta de golpe al ver lo que contiene la caja y me mira sorprendida. Me siento junto a ella y acaricio su mejilla—. Mi vida no tiene y jamás tendrá sentido sin ti. Quiero todo contigo, Maia, todo. Esto tiene que estar en ese dedo. Compré este anillo ayer. Me quiero casar contigo, Maia. Quiero que vivamos juntos en Dubái, en mi casa soñada, que ahora será nuestra. Prometo cuidarte y sobre todo amarte, porque eres lo mejor que me ha pasado. No quiero perder más tiempo. Quiero mi vida junto a la tuya. ¿Aceptas ser mi esposa?

    

  


  
    
      Sonríe. Una lágrima recorre su bella mejilla.

    

  


  
    
      —Sí, acepto. —Esboza una sonrisa, se lanza sobre mí y llena mi rostro de besos, haciéndome reír—. Te amo, idiota. Te amo con mi vida. ¡Te amo!  —grita feliz.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Capítulo 46


  Maia Bloom


  



  
    
      Observo maravillada el anillo que se encuentra en mi dedo anular. Es un bello y delicado diamante en forma de gota y la argolla es de platino. Es sencillamente hermoso. Sonrío feliz. 

    

  


  
    
      Él me escruta con detenimiento.

    

  


  
    
      —¿Te gusta?

    

  


  
    
      —Me encanta. Es hermoso. —Le doy un beso en la mejilla—. Espera un momento, ¿esto lo compraste ayer? —Asiente con una hermosa sonrisa—. ¿Estaba en tus bolsillos? —Vuelve a asentir con una sonrisa—. ¡Yo lo saqué de tu bolsillo! 

    

  


  
    
      —Sí, casi me arruinaste la sorpresa. —Deja un beso en mi mejilla. 

    

  


  
    
      —¡Tú casi la arruinas por llegar tomado! —Lo abrazo más. 

    

  


  
    
      Estamos desnudos en su cama. Su calor y su aroma me llenan de vida.

    

  


  
    
      —Te extrañé demasiado.

    

  


  
    
      Me saca de mis pensamientos.

    

  


  
    
      —Yo más. —Acaricio su abdomen.

    

  


  
    
      Un teléfono suena. Acaba el silencio que nos envolvía. Él besa mi frente y se levanta de la cama para buscar su teléfono. Lo veo caminar por la habitación desnudo, dándome la mejor vista del mundo. Sus piernas bien formadas por el ejercicio, su trasero redondo y su magnífica espalda totalmente definida. Busca en su abrigo el teléfono y contesta.

    

  


  
    
      —Habbak. Ok, en media hora está bien. —Escucha lo que le dicen con atención y luego cuelga. 

    

  


  
    
      Voltea a verme y sonríe.

    

  


  
    
      Quedo sin hablar al verlo desnudo frente a mí, dejándome detallar todo de él; sus lunares, sus cicatrices, sus abdominales, su cuerpo entero, el cual es mi disfrute… 

    

  


  
    
      —¿Te gusto? —me inquiere con una sonrisa que me derrite hasta el alma. 

    

  


  
    
      —Demasiado —le contesto con voz ronca. Él me excita con solo verlo. Se acerca poco a poco a mí—. Eres muy grande —le digo casi en un susurro.

    

  


  
    
      Se ríe.

    

  


  
    
      —¿Grande? —inquiere confundido. Le asiento y sonrío—. Bueno, este grandote se dará una ducha, porque tú y yo tenemos una reunión con el abogado que está llevando el caso de tu padre. —Acaricia mi mejilla.

    

  


  
    
      —¿Sobre qué será las reunión?

    

  


  
    
      —Tienes que firmar algunos papeles. ¿Te ducharás conmigo?

    

  


  
    
      —¡Sí!

    

  


  
    
      —Entonces, futura señora Habbak, venga. —Me toma de la cintura y me carga hasta dejarme montada en su hombro. Chillo de emoción. La mitad de mi cuerpo queda guindado en su espalda. Extiendo mi mano y le doy una nalgada. Se ríe y me da una—. ¡Bruja!

    

  


  
    
      —¡Idiota!

    

  


  
    
      Camina hasta el baño conmigo a cuestas, me deposita en la ducha con delicadeza, gradúa el agua con sumo cuidado y entra conmigo en ella. Toma la esponja, aplica un poco de jabón en ella y empieza a frotarme la espalda, gentil. 

    

  


  
    
      —Quiero que nos casemos pronto.

    

  


  
    
      —¿Qué tan pronto? —Disfruto del placer de tenerlo frotando mi espalda.

    

  


  
    
      —Un mes.

    

  


  
    
      Me giro de golpe a verlo.

    

  


  
    
      —No lo creo.

    

  


  
    
      —¿Por qué? —indaga algo confundido.

    

  


  
    
      —Porque en un mes no se planifica una boda.

    

  


  
    
      Le quito la esponja para ahora frotar yo su pecho. 

    

  


  
    
      —Cuando tienes dinero, todo se puede. —Disfruta de mis pequeñas y delicadas caricias.

    

  


  
    
      —¿En dónde quieres que nos casemos?

    

  


  
    
      —En Dubái. Eso ni se pregunta. —Echa su cabeza hacia atrás. 

    

  


  
    
      —¿En la playa?

    

  


  
    
      Baja su rostro para verme y sonríe.

    

  


  
    
      —¿Por qué en la playa? —curiosea.

    

  


  
    
      —Porque allí fue nuestra primera cita.

    

  


  
    
      Recuerdo ese momento donde él me llevó a ver el atardecer.

    

  


  
    
      Se acerca a mí, dejándome contra la pared y su inmenso cuerpo.

    

  


  
    
      —Entonces será dentro de un mes en la playa frente al Burj Arab.

    

  


  
    
      Le asiento feliz.

    

  


  
    
      Me toma por la cintura y me levanta para quedar con mis piernas enrolladas en su cintura. Empiezo a sentir cómo poco a poco se introduce dentro de mí, dejándome sin aire. Miles de sensaciones se despiertan en mi cuerpo y un calor me invade. Veo cómo separa sus labios y un gruñido sale de ellos. Sus ojos brillan de deseo, mucho deseo.

    

  


  
    
      —Señora Habbak… —Esconde su rostro en mi cuello—. Me encanta cómo suena —susurra algo agitado. Entra por completo en mí, robándome un gemido intenso—. Maia Habbak. —Se mueve dentro de mí con fuerza y con mucho deseo—. Mi Maia, solo mía. Mi esposa.

    

  


  
    
      Gimo. Sus embestidas son constantes. El clímax poco a poco se apodera de mi cuerpo. 

    

  


  
    
      —Te amo, Zeit.

    

  


  
    
      Recibo el magnífico orgasmo que llega a mí.

    

  


  
    
      Me escruta. Disfruta verme así. Él me adora con el alma.

    

  


  
    
      Luego de unas embestidas más, lo veo gemir mi nombre.

    

  


  
    
      Después de unos cuantos espasmos, nos dejamos caer poco a poco para llegar al suelo. Abraza mi cuerpo y respira con dificultad. Su corazón quiere salirse. Acaricio su espalda y beso su frente. Él permanece con sus ojos cerrados. 

    

  


  
    
      —Yo te amo mucho más. —Abre sus ojos—. Jamás pensé que el amor fuera para mí, pero tú me demostraste que sí lo es. Eres mi vida, Maia.

    

  


  
    
      Me deja sin habla.

    

  


  
    
      —Y tú la mía.

    

  


  
    
      Nos quedamos un rato así, dejando que el agua corra por nuestros cuerpo. 

    

  


  
    
      Nos damos la merecida ducha y salimos del baño.

    

  


  
    
      Él va hacia su vestir y yo a mi habitación para buscar algo que ponerme. Abro el armario y consigo un vestido color vino. Aliso mi cabello, aplico un poco de maquillaje y listo. La puerta de mi habitación se abre y entra él con unos jean gastados y una polo. 

    

  


  
    
      —¿Lista? —Me mira de pies a cabeza—. Estás hermosa.

    

  


  
    
      —Gracias. Tú estás de infarto. —Es la verdad. 

    

  


  
    
      Ver cómo le queda esa polo y cómo su tatuaje sobresale de él es una condenada obra de arte.

    

  


  
    
      —Gracias. —Agarra mi mano—. Ya Hardy llegó. —Lo miro confundida—. Mi amigo, el abogado que lleva el caso de tu padre.

    

  


  
    
      Le asiento y camino junto a él. 

    

  


  
    
      Caminamos por el pasillo y bajamos las escaleras. En la sala vemos a un hombre de tal vez treinta años muy atractivo. Viste un traje de tres piezas y sus ojos color avellana resaltan en su rostro.

    

  


  
    
      —Guau —dice al verme de pies a cabeza—. Ya entiendo a Zeit. —Ríe con picardía—. Mucho gusto, soy Hardy Watson. —Me ofrece su mano, la cual tomo y sonrío.

    

  


  
    
      —Maia Bloom.

    

  


  
    
      Zeit toma mi mano y me guía hasta unos de los muebles.

    

  


  
    
      —¿Qué nos tienes, Hardy? —le pregunta Zeit sentándose a mi lado. 

    

  


  
    
      —En esta carpeta están los títulos de propiedad de todo. Solo hace falta la firma de la señorita. —Me observa. Abre la carpeta y me extiende uno de los documentos—. La finca, las dos casas y los autos pasarán a su nombre.

    

  


  
    
      Tomo el documento y comienzo a leer.

    

  


  
    
      —¿Nada de esto fue comprado con el dinero de él? —le inquiero.

    

  


  
    
      —Nada, todo fue legalmente comprado. Son patrimonios de su abuelo.

    

  


  
    
      Asiento. Agarro la pluma que está a un lado y firmo. 

    

  


  
    
      —¡Listo! —Le entrego los documentos.

    

  


  
    
      Zeit asiente a mi lado.

    

  


  
    
      —¿El juicio? ¿Cuándo será?

    

  


  
    
      —En cuatros días. No hay mucho que esperar, todo se ha canalizado como es debido. Hay pruebas suficientes. Probablemente la sentencia sea de unos 15 a 20 años. —Le asiento—. ¿Quiere ir?

    

  


  
    
      Niego. —No, ya es suficiente con el juicio de Sebastián.

    

  


  
    
      —La fiscal Maxwell logrará una cadena perpetua para él, eso se lo aseguro.

    

  


  
    
      Me remuevo en mi asiento algo incómoda.

    

  


  
    
      —Bueno, ya estamos listos, ¿cierto? —le cuestiona Zeit a su amigo, el cual asiente—. Bueno, Hardy, fue un placer tenerte en casa, pero está tarde. Quiero estar a solas con mi futura esposa.

    

  


  
    
      Su amigo se sorprende por el comentario.

    

  


  
    
      —Felicitaciones, amigo. Qué bueno que te animaste a hacerlo. ¡Felicidades a ambos!

    

  


  
    
      Lo veo levantarse y despedirse de Zeit con un abrazo. Luego se despide de mí con un beso en la mejilla.

    

  


  
    
      —Ha sido todo un honor conocer a la mujer que puso el mundo al revés de mi querido amigo. 

    

  


  
    
      —El placer ha sido mío. —Le sonrío. 

    

  


  
    
      Lo vemos marcharse y sonreírme con descaro. Zeit se pone rígido y me aprisiona más contra él de forma protectora.

    

  


  
    
      —Creo que mi futura esposa ha causado más que una buena impresión en Hardy. —Se coloca frente a mí.

    

  


  
    
      Lo miro confundida. 

    

  


  
    
      —No sé de qué hablas.

    

  


  
    
      —Le gustas a Hardy —aclara tranquilo, aunque su cuerpo y su expresión demuestran que está molesto, incómodo y celoso.

    

  


  
    
      —Yo solo tengo ojitos para ti. —Le sonrío con descaro.

    

  


  
    
      Se ríe al ver mi expresión.

    

  


  
    
      —Te amo, loca. Sabes, quiero invitarte a almorzar. Tenemos que celebrar nuestro compromiso.

    

  


  
    
      —¡Pues encantada! Creo que nos merecemos una celebración —le digo feliz.

    

  


  
    
      —Sí, nos la merecemos. —Sonríe—. Busca tu bolso.

    

  


  
    
      Le asiento y beso su mejilla feliz. 

    

  


  
    
      Subo las escaleras con rapidez, entro a mi habitación y armo mi bolso con lo esencial. Retoco un poco mi maquillaje y me quedo impactada con lo que veo en el espejo; mis ojos brillan, mis mejillas están rosadas y me veo realmente feliz. Tenía semanas queriendo recuperar mi vida y poco a poco lo he hecho. Salgo más feliz que nunca de mi habitación y bajo para encontrarme con un Zeit ya listo, con su abrigo y lentes. Dios mío, he quedado sin habla. Él no puede ser normal. En definitiva, no lo es.

    

  


  
    
      —Sabes que estás como te da la gana, ¿verdad? —Sonrío.

    

  


  
    
      —¿Y tú sabes que te amo con el alma? —Me sonríe.

    

  


  
    
      —¡Sí! ¿Nos vamos?

    

  


  
    
      —Nos vamos. Estás hermosa. Como siempre, estás radiante. —Toma mi mano.

    

  


  
    
      —Se debe a la felicidad.

    

  


  
    
      Salimos del penthouse con Arcan y Tarek en una de las camionetas, Llegamos a un restaurante llamado The Ludbury. Es muy elegante. Nos recibe una señorita más elegante, la cual no deja de ver a Zeit de pies a cabeza.

    

  


  
    
      —Buenas tardes, señores. ¿Cómo puedo ayudarles?

    

  


  
    
      —Buenas tardes, tengo una reservación. Zeit Habbak.

    

  


  
    
      Ella le sonríe y busca en su pequeña libreta.

    

  


  
    
      Siento que alguien en la distancia nos observa. Mientras ella revisa su libreta, yo observo los alrededores. Me encuentro con una mujer árabe, lo sé por su vestimenta. No quita su mirada de Zeit. Cuando siente mi mirada, voltea a verme. Su rostro refleja sorpresa. Levanto mi mano, que ella sigue. Mi anillo, ¡ella observa mi anillo! Siento cómo Zeit empieza a caminar y me guía hacia nuestra mesa. La mujer nunca deja de vernos. Es hermosa, tiene unos ojos impresionantes. Zeit me ofrece mi asiento y nota mi incomodidad. Me mira extrañado y luego se gira hacia donde mi mirada está clavada. Su rostro refleja conmoción y sorpresa.

    

  


  
    
      —¿Quién es ella? —le cuestiono de inmediato.

    

  


  
    
      Reacciona al escucharme. Me sonríe y toma asiento junto a mí. Agarra mi mano y besa mi mejilla.

    

  


  
    
      —Nadie. No es nadie. —Evita verla y solo me mira a mí.

    

  


  
    
      —¿Quién es? No ha dejado de verte desde que llegamos y tú la reconociste.

    

  


  
    
      Suspira con fuerza y sonríe.

    

  


  
    
      —Es Latifa —contesta con pesadez.

    

  


  
    
      ¿Latifa? ¿Quién es ella? 

    

  


  


  Capítulo 47


  Zeit Habbak


  



  
    
      Maia está distraída. Su mirada está perdida en algún rincón de este restaurante. Busco con calma qué es lo que observa. Mi cuerpo se enfría y mi corazón se sobresalta al encontrarme con unos ojos color miel que me miran y detallan sin disimulo. Sé quién es al instante. Sé por qué me mira así. Tenía muchos años sin verla. Mi incomodidad es detectada por Maia. A pesar de que su pregunta fue muy natural y sin nada de preocupación, algo en ella se activó, así como se activó en mi los miles de recuerdos y de promesas que nos hicimos Latifa y yo cuando solo éramos unos adolescentes.

    

  


  
    
      —¿Quién es Latifa? —Maia sujeta mi mano.

    

  


  
    
      —Un pasado.

    

  


  
    
      Me remuevo en mi asiento y trato de no mirar en la dirección donde Latifa se encuentra.

    

  


  
    
      —¿No quieres hablar de ello?

    

  


  
    
      Suspiro con pesadez y la miro a los ojos. 

    

  


  
    
      —La verdad es que no. Quiero celebrar en este momento con la mujer que amo, con la cual pronto me casaré. —Le sonrío.

    

  


  
    
      —Está bien, pero tenemos que hablar de ello. Lo sabes, ¿verdad? —me dice muy tranquila—. Ella no ha dejado de mirarte en ningún momento.

    

  


  
    
      Le asiento. 

    

  


  
    
      —Hablaremos en casa. Acá no, por favor. —Leo el menú. 

    

  


  
    
      —Ok. —Agarra su menú y mira con extremada calma los platos. 

    

  


  
    
      Se acerca a nosotros un mesonero para tomar nuestras órdenes. Maia le empieza a ordenar su comida y a preguntar por los vinos. Sin poder evitarlo, mi mirada busca a Latifa; está sentada junto a un hombre, el cual imagino es su esposo. Varias personas están con ellos. Al parecer, siente mi mirada porque levanta su vista de su plato para mirarme. Me sonríe con delicadeza. No le expreso nada, no puedo hacerlo. Ella me rompió el corazón como nadie. Desvío mi mirada y me concentro en mi bruja malvada, en esa mujer que tengo frente a mí que no se ha dejado amedrentar por nadie, que ha alcanzado todo en su vida sola, que me ama con su vida y que hoy me hace inmensamente feliz.

    

  


  
    
      —Usted, señor, ¿qué desea ordenar? —me pregunta el joven. 

    

  


  
    
      —Lo mismo que mi mujer. Por favor, tráiganos la mejor champán que tengan. —Maia sonríe—. Celebraremos, amor.

    

  


  
    
      El hombre asiente y se marcha. 

    

  


  
    
      Agarro la mano de Maia, la llevo a mis labios y dejo un beso en sus nudillos. Ella me sonríe con una calidez que me invade y me calma.

    

  


  
    
      —¿Qué quieres hacer en tu cumpleaños?

    

  


  
    
      —Quiero estar todo el día contigo en nuestra cama —le contesto.

    

  


  
    
      —Nuestra cama está en Dubái.

    

  


  
    
      —Eso es cierto, pero ya tenemos una casa acá y tenemos nuestra cama. ¿Te mudarás conmigo?

    

  


  
    
      —¿Quieres que lo haga?

    

  


  
    
      Vemos cómo nos sirven. El mesonero llega con el champán y las copas. 

    

  


  
    
      —Sí, quiero vivir en esa casa ya, pero quiero hacerlo contigo.

    

  


  
    
      —Ok. Luego del juicio de Sebastián nos vamos a Dubái —habla muy decidida viendo cómo se abre la botella, que emite ese particular sonido, robándole una sonrisa de emoción. 

    

  


  
    
      Nos sirven nuestras respectivas copas y nos anuncian que pronto nuestra comida será servida. 

    

  


  
    
      —Quiero brindar hoy porque me haces el hombre más feliz del mundo, porque nada ni nadie logrará separarnos… —miro en la distancia a Latifa— y porque eres definitivamente lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo, futura señora Habbak. —Le sonrío.

    

  


  
    
      —¡Salud! —Choca su copa con la mía—. También te amo, futuro esposo. —Bebe un pequeño trago para luego acercarse a mí y darme un dulce beso en mis labios. 

    

  


  
    
      Nos enfrascamos en una conversación sobre nuestra vida juntos, hacemos planes e imaginamos todo lo que queremos hacer. 

    

  


  
    
      Maia se excusa un momento y se marcha al baño. La veo caminar hacia donde están las salas sanitarias. Aprovecho para sacar mi teléfono y le tecleo un mensaje a Adel con rapidez.

    

  


  
    
      ¿Sabías que Latifa está acá en Londres? 

    

  


  
    
      Su respuesta es inmediata.

    

  


  
    
      No, pensé que estaba en París. ¿La viste? 

    

  


  
    
      Estoy en The Ludbury con Maia y ella está aquí. 

    

  


  
    
      Oh, mierda. ¡Ni se te ocurra acercarte! 

    

  


  
    
      ¡No lo hare! 

    

  


  
    
      Guardo mi teléfono y veo cómo el Mesonero llega con nuestros platos. Sirve nuestra comida y se marcha. Maia está tardando demasiado, más de lo normal. Por instinto, busco a Latifa con la mirada; no está sentada con su esposo. Me levanto de mi asiento con rapidez, haciendo un ruido estruendoso que hace que todos volteen a verme. Me encamino hacia los baños, pero en el pasillo soy abordado por alguien que me empuja y que me entrega algo en la mano. Es una nota.

    

  


  
    
      Llámame, por favor. 

    

  


  
    
      Latifa. 

    

  


  
    
      Un número de teléfono acompaña la nota.  

    

  


  
    
      —¿Qué sucede? —me pregunta Maia.

    

  


  
    
      Levanto mi rostro para verla, guardo la nota en mi bolsillo y le sonrío.

    

  


  
    
      —Nada. Tardaste mucho. La comida ya está servida. 

    

  


  
    
      Me mira a los ojos y sonríe con dificultad. Trata de ocultar algo.

    

  


  
    
      —Vamos. —Pasa por mi lado. 

    

  


  
    
      La sigo en silencio y respiro profundo porque sé que algo sucedió en ese baño. Latifa estaba allí y Maia también. Conociendo como conozco a mi bella bruja malvada, habló con ella. Nos sentamos en silencio. La veo suspirar con pesadez, tomar su tenedor y comenzar a comer sin mirarme nunca a los ojos. 

    

  


  
    
      —Estás muy callada. ¿Sucedió algo? —le indago preocupado.

    

  


  
    
      —No, estoy algo agotada. ¿Podríamos comer e irnos? —contesta sin verme en ningún momento.

    

  


  
    
      —Está bien.

    

  


  
    
      Nadie dice nada. Ella no me pregunta tal vez por no arruinar las cosas y yo no cuestiono tal vez por miedo. No lo sé. Pago la cuenta y nos vamos. Me ofrezco a apartar su silla y camino junto a ella, no sin antes notar que ya Latifa y su esposo no están. 

    

  


  
    
      Tarek y Arcan nos esperan en la entrada con la camioneta. Abro la puerta para Maia y ella sube. Todo el camino es en total silencio. Mira por la ventanilla distraída y yo la observo en la distancia. Al llegar al penthouse, ella se baja sin esperar que nadie le abra y entra al ascensor. Me bajo apresurado y corro para entrar con ella.

    

  


  
    
      —Amor, ¿qué sucede?

    

  


  
    
      —¿Me dirás quién es ella?

    

  


  
    
      —Te dije que un pasado. —Introduzco el código para que el ascensor nos lleve al penthouse.

    

  


  
    
      —¿Qué tipo de pasado?

    

  


  
    
      —Uno no muy bueno.

    

  


  
    
      Las puertas se abren y dejan a la vista nuestro nuevo hogar. 

    

  


  
    
      —Explícate, por favor. —Sale del ascensor y camina hacia la sala. 

    

  


  
    
      —Ella fue mi primer amor. —Se detiene de golpe—. Ella hizo que yo no creyera en el amor.

    

  


  
    
      Suspira muy fuerte. 

    

  


  
    
      —¿Te afectó verla? —Se gira para verme.

    

  


  
    
      —No —le contesto vacilante porque realmente me afectó, y mucho.

    

  


  
    
      —¡Mientes como la mierda! Te afectó, y mucho, al igual que ella le afectó verte, me lo dejó muy claro en el baño.

    

  


  
    
      —¿Qué te dijo? —le pregunto con curiosidad.

    

  


  
    
      —No es tu problema lo que me dijo. ¿Crees que no me di cuenta de que la mirabas? ¿Crees que no me di cuenta de cómo te afectó verla?

    

  


  
    
      —Tenía años sin verla, es lógico que me afecte de alguna manera.

    

  


  
    
      —Te preguntaré algo y espero que tu respuesta sea sincera. La tenías vigilada, ¿cierto?

    

  


  
    
      Me deja frío.

    

  


  
    
      —No sé a qué te refieres.

    

  


  
    
      Esquivo su mirada y camino hacia el bar.

    

  


  
    
      —No la veías, pero sí sabías sus movimientos, ¿verdad, Zeit? Por eso te sorprendió tanto verla allí porque se suponía que ella no estaría aquí. Responde, por favor.

    

  


  
    
      —Sí, Maia, sé sus movimiento, sé cada uno de sus pasos, pero desde que te conocí dejé de mandarla a investigar. No sabía que estaba aquí. Se suponía que estaba en París.

    

  


  
    
      Sé que todo en este preciso instante se puede ir a la mierda.

    

  


  
    
      —No la has olvidado.

    

  


  
    
      —¡Claro que sí! No siento nada por ella, te lo juro, amor. —Me le acerco.

    

  


  
    
      —¿Y por qué carajos quieres saber cómo está y dónde está?

    

  


  
    
      —No lo sé —respondo exasperado y paso mis manos por mi cabello—. Dejé de hacerlo cuando entraste en mi vida —me sincero. Es la verdad.

    

  


  
    
      Desde que Maia entró en mi vida dejó de importarme la seguridad de Latifa, también dejó de importarme dónde estaba, qué hacía, si tenía hijos, si él la trataba bien… Todo dejó de importarme.

    

  


  
    
      —Ya no la quieres, pero no puedes dejarla ir —expresa tranquila mirando por el ventanal.

    

  


  
    
      —Claro que sí. La dejé ir el día que te conocí, amor. Ese día mi pasado se fue.

    

  


  
    
      —¿Qué fue lo que pasó?

    

  


  
    
      —Se casó por dinero. Me dijo que nunca estaría con alguien como yo, que no respetaba la religión, etcétera. Me ilusioné como un niño con ella, me imaginé casándome, y si tenía que respetar la religión, lo hubiese hecho por ella, pero eso fue hace años, Maia. Tenía 15 años cuando la conocí. Lo que ella me hizo me impulsó a meterme en los negocios y ser quien soy. 

    

  


  
    
      —Iré a casa de mi madre. —Me observa y toma su bolso.

    

  


  
    
      —No te vayas, no lo hagas. Hablemos, por favor. Ella es pasado.

    

  


  
    
      Voltea a verme y sonríe con tristeza.

    

  


  
    
      —Sé que es tu pasado. Tu historia con ella no me afecta en lo más mínimo, lo que me afecta y me duele es que tus ojos expresan que aún no la has olvidado y que ella te importa aún. 

    

  


  
    
      —Eso no es así. 

    

  


  
    
      Me acerco a ella, pero niega con la cabeza para que me detenga.

    

  


  
    
      Entra al ascensor e introduce el código para que las puertas se cierren, dejándome con miles de pensamientos. Ahogo un grito de desesperación y me dejo caer en el inmenso mueble. Nada de esto tenía que ser así. Se suponía que nuestra felicidad sería eterna. Se suponía que habíamos superado todo lo malo. Sin embargo, como siempre, el maldito pasado viene a hacer estragos. 

    

  


  
    
      —Yo te amo a ti, Maia —susurro y cubro mi rostro con las manos.

    

  


  
    
      Mi teléfono suena. 

    

  


  
    
      Me acomodo en el mueble y lo busco. El nombre de Adel aparece en la pantalla. Contesto de inmediato. Necesito hablar con alguien.

    

  


  
    
      —¡Lo arruiné todo!

    

  


  
    
      —¿Te acercarte a ella?

    

  


  
    
      —No, no lo hice, pero Maia la vio y, al parecer, Latifa habló con ella en el baño. 

    

  


  
    
      —¡Mierda! ¿Qué le dijo?

    

  


  
    
      —No lo sé. Maia me reclamó el no haberla olvidado —le respondo frustrado y llevo mis manos a mi rostro—. Solo la investigaba para saber que estaba bien. Solo eso.

    

  


  
    
      —Amigo, el pasado hay que dejarlo ir. Tienes frente a ti a la mujer de tu vida, no lo dejes ir por mierdas del pasado. Iré en tres días. Por favor, no lo arruines.

    

  


  
    
      —No puedo perder a Maia por culpa de Latifa.

    

  


  
    
      —Entonces manda a la mierda a Latifa y hazle saber a Maia que ella es la única que manda en ese corazón podrido que tienes.

    

  


  
    
      —Lo haré.

    

  


  
    
      —Nos vemos en unos días. Ya te extraño. —Río—. Nadie me golpea como tú.

    

  


  
    
      —Baja los malditos pies de mi escritorio. Mi mano está deseando golpearte.

    

  


  
    
      —Sé que me extrañas. Hablamos luego. 

    

  


  
    
      —Hasta luego. —Y cuelgo.

    

  


  
    
      Me recuesto en el mueble y recuerdo el papel que Latifa me entregó. Lo saco de uno de mis bolsillos y lo leo de nuevo. Tomo mi teléfono y pienso en llamarla, pero desisto de esa idea. Lo mejor es no hacerlo. Me quedo pensando mientras miro el techo. Pienso en todo lo que Maia representa para mí. Ella es mi vida, es todo lo quiero y más. De ello no hay duda. 

    

  


  
    
      Mi teléfono suena. Una llamada entrante de la fiscal Maxwell. Suspiro de frustración, lo que me faltaba, y contesto de mala gana.

    

  


  
    
      —Buenas tardes, fiscal Maxwell.

    

  


  
    
      —Buenas tardes, señor Habbak. Solo lo llamaba para notificarle que el juicio fue adelantado. Presenté una moción ante el juez con toda la evidencia y fue aprobada. El juicio se llevará a cabo el día jueves, dentro de dos días. Por favor, notifíquele a su prometida. ¡Hasta luego! —Cuelga.

    

  


  
    
      No me dejó preguntarle por qué decidió adelantar el juicio. 

    

  


  
    
      Me levanto del sofá, busco mi abrigo y decido ir a casa de la madre de Maia. Tengo que verla y hablar con ella. Llego al ascensor, marco el código y bajo hasta el sótano, donde Tarek me espera.

    

  


  
    
      —Pensé que habías ido a llevar a Maia. —Me acerco a él.

    

  


  
    
      —Fue Arcan, señor.

    

  


  
    
      Le asiento.

    

  


  
    
      —Llévame con ella, por favor.

    

  


  
    
      Caminamos hasta la camioneta, pero una voz me detiene.

    

  


  
    
      —Zeit —me detengo de golpe. Reconozco esa voz—, ¿podemos hablar?

    

  


  
    
      Volteo a verla. Solo está ella con sus ojos color miel.

    

  


  
    
      —Latifa…

    

  


  
    
      —Hola. Por favor, ¿podemos hablar?

    

  


  
    
      —¿Cómo me encontraste?

    

  


  
    
      —Tú tienes tus contactos y yo tengo los míos. —Hunde sus hombros. 

    

  


  
    
      —Latifa, lo siento, pero tú y yo no tenemos nada de qué hablar.

    

  


  
    
      —Sí, tenemos. ¿Crees que no sé que me mandas a investigar? ¿Por qué lo haces?

    

  


  
    
      —Lo hacía, Latifa, ya no.

    

  


  
    
      —¿La amas? ¿La amas más que a mí?

    

  


  
    
      La miro con confusión.

    

  


  
    
      —Sí, la amo, y mucho más de lo que en algún momento llegué a amarte a ti. Latifa, por favor, vete, no deberías estar aquí y menos sin compañía. Puedes meterte en problemas.

    

  


  
    
      Emprendo mi camino nuevamente hasta la camioneta. 

    

  


  
    
      —Yo te amo, nunca he dejado de hacerlo. Era una niña, una niña a la cual obligaron a casarse por conveniencia. No soy feliz y no lo amo. Todos estos años lo único que he hecho es pensar en ti, en verte alguna vez. Compraba revistas solo para verte en fotografías. Cuando me enteré de tu accidente, casi me muero.

    

  


  
    
      —Latifa, por favor, vete con tu esposo y con tus hijos.

    

  


  
    
      —Zeit, perdóname, por favor.

    

  


  
    
      Siento su mano tomar la mía.

    

  


  
    
      Me detengo de golpe y volteo a verla; las lágrimas recorren sus mejillas.

    

  


  
    
      —No tengo nada que perdonarte. Gracias a ti soy quien soy. El hecho de que me rompieras el corazón en mil pedazos me convirtió en lo que soy hoy. Más bien tengo que agradecerte, y mucho. Olvídate de mí. Olvídate de nuestro pasado. Olvídate de todo. Anda con tu esposo y trata de ser feliz con él. Mi felicidad se llama Maia y mi lugar es junto a ella. —Me suelto de su agarre.

    

  


  
    
      —¡No puedes hacer esto!

    

  


  
    
      —¿Por qué no? Han pasado doce años, Latifa, doce años. Me rompiste el corazón. ¿Qué pretendías?, ¿que te esperara? No, Latifa, lo siento. Tú tienes tu vida y yo la mía, la cual no pienso dejar a un lado por ti. Por favor, Latifa, vete, sino me veré en la obligación de notificarle a tu esposo. —Abro la puerta de la camioneta y entro en ella.

    

  


  
    
      Tarek entra y enciende la camioneta. 

    

  


  
    
      —¿Señor?

    

  


  
    
      —Vamos por mi Maia.

    

  


  
    
      Y salimos del sótano. Dejamos a Latifa llorando en él. 

    

  


  
    
      A la mierda el maldito pasado, yo quiero es mi futuro solo con ella, con mi Maia.

    

  


  


  Capítulo 48


  Maia Bloom


  



  
    
      Estoy en casa de mi madre observándola hablar con sus flores. Sonrío. Se ve feliz, tranquila, serena… Parece que en nuestras vidas no ocurrió nada.

    

  


  
    
      —¿Me dirás qué te sucede?

    

  


  
    
      Me saca de mis pensamientos. 

    

  


  
    
      —Nada, mamá, tranquila .

    

  


  
    
      —Maia Isabel, dijimos que nada de secretos entre nosotras.

    

  


  
    
      —Zeit y su pasado. —Hundo mis hombros.

    

  


  
    
      Ella se aproxima a mí y se sienta a mi lado.

    

  


  
    
      —Tú también tienes un pasado.

    

  


  
    
      —Lo sé, mamá, pero lo de Zeit es complicado.

    

  


  
    
      —Mi niña, vi a ese hombre estar acostado junto a ti por semanas. Lo vi aguantar tus desprecios, tus gritos… Lo vi desesperado y triste, con miedo a perderte. No me digas que él es complicado, porque no lo creo. —Observa mi mano y ve el anillo—. Y ese anillo creo que habla por sí sólo.

    

  


  
    
      Sonrío al ver el anillo.

    

  


  
    
      —Una ex volvió. No lo sé, mamá, siento que él aún no la ha olvidado. 

    

  


  
    
      —Tú puedes sentir y pensar, pero ¿el qué te dice? 

    

  


  
    
      —Que no siente nada por ella. —le doy un sorbo a mi té.  

    

  


  
    
      —Isa, ese hombre te ama más que a su vida. —Sonríe—. Realmente dudo que él sienta algo por alguien más.

    

  


  
    
      —Tienes razón como siempre, madre. —Sonrío—. Te amo. Lo sabes, ¿verdad?

    

  


  
    
      —Lo sé, mi niña. Yo también te amo y te quiero feliz. Él es tu felicidad. No permitas que nada ni nadie te la quite.

    

  


  
    
      —Mamá, ¿irás al juicio de Jeremy? —le pregunto algo dudosa.

    

  


  
    
      —No —contesta tajante—, no quiero verlo. Creo que el peor castigo que él puede tener es verse solo. —Bebe su té. 

    

  


  
    
      —Mamá, ¿te sientes bien al respecto? —le cuestiono preocupada.

    

  


  
    
      —Sí, Isa, estoy feliz y tranquila. La verdad, es liberador. Tu papá nos hizo mucho daño, demasiado, y se metió contigo, mi ángel, y eso jamás se lo perdonaré, ¡jamás! Por mí que se muera en la cárcel. Que Dios me perdone por ello, pero es lo mínimo que se merece.

    

  


  
    
      —Mami, eres mi heroína.

    

  


  
    
      —No, mi niña, aquí la heroína eres tú. Aquí quien tiene que sentirse orgullosa de alguien soy yo de ti. Saliste adelante sola, tú solita, y no dejaste que nadie te pisoteara. Mírate, aquí estás superando todo, saliendo adelante, así que hazme el favor y lucha por ese hombre, no lo dejes ir. ¡Él es tu felicidad! 

    

  


  
    
      Las puertas que dan con el jardín se abren, haciéndonos girar en esa dirección. Él entra. En su rostro hay preocupación. Sonríe al ver a mi mamá y se acerca a ella para abrazarla y dejar un beso en su cabeza. Me encanta verlo así con mi madre, se ve que la quiere mucho. 

    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —le inquiere.

    

  


  
    
      —Bien, ¿y tú? — le pregunta mi mamá con una sonrisa.

    

  


  
    
      —Mal. Estoy enamorado de una bruja malvada.

    

  


  
    
      Ella se ríe a carcajadas.

    

  


  
    
      Me río con ella.

    

  


  
    
      —Pues en este momento la bruja está controlada, así que aprovecha y ataca. —Se levanta de su asiento y me guiña un ojo. 

    

  


  
    
      Ambos seguimos a mi mamá con la mirada hasta que la vemos desaparecer. Él se sienta frente a mí y suspira con pesadez.

    

  


  
    
      —A quien amo es a ti. Si pudiera borrar mi maldito pasado, lo haría, Maia, créeme que lo haría, pero no puedo. Gracias a ese pasado soy quien soy hoy en día.

    

  


  
    
      —Lo sé. Me sentí insegura —le confieso—. Ella es hermosa, muy hermosa. Por lo que me contó, estabas muy enamorado de ella.

    

  


  
    
      —Sí, lo estaba, eso no lo negaré, pero es pasado. Ahora tú eres mi presente y futuro. Quiero decirte algo.

    

  


  
    
      —Dime.

    

  


  
    
      —Ella se apareció en el sótano del edificio. —Me deja fría—. Le dejé en claro mis sentimientos. Yo te amo a ti. No la quiero en mi vida. Ella ya tiene su vida. ¿Qué fue lo que te dijo?

    

  


  
    
      —Que estuvieron dos años viéndose a escondidas, que a ella la alejaron de ti porque ya tenía un compromiso y que te amaba.

    

  


  
    
      —No solo fue su familia, fue ella también con sus mentiras y desplantes. No permitamos que nos alejen. Mi felicidad eres tú, amor. Mi vida es junto a ti. A quien amo con locura es a ti.

    

  


  
    
      —Yo también te amo, amor. —Agarro su mano. Él sonríe al ver mi gesto—. Siento mi actitud.

    

  


  
    
      —Yo siento la mía. También hay algo que tenemos que hablar.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede? —Su rostro cambia.

    

  


  
    
      Sonrío.

    

  


  
    
      —El juicio de Sebastián fue adelantado. Será en dos días.

    

  


  
    
      Un escalofríos recorre todo mi cuerpo. 

    

  


  
    
      —¿Por qué?

    

  


  
    
      —El juez cree que hay suficientes evidencias para dictar su veredicto. —Solo logro asentir—. Amor, si no quieres declarar, podemos retractarnos. Tu declaración escrita ya está. Con eso es suficiente.

    

  


  
    
      —No, quiero declarar. Quiero enfrentarlo. Quiero verlo a los ojos. Quiero cerrar ese capítulo ya —le digo muy firme.

    

  


  
    
      Asiente y sonríe.

    

  


  
    
      —Estaré contigo en todo momento, no te dejaré sola. —Acaricia mi mejilla. 

    

  


  
    
      —Quiero irme a casa. —Miro esos ojos que me desnudan el alma.

    

  


  
    
      —Pues vamos. —Se levanta.

    

  


  
    
      —No, no entiendes. Quiero irme a casa.

    

  


  
    
      Me sonríe y baja hasta mi altura.

    

  


  
    
      —El domingo nos iremos, te lo prometo.

    

  


  
    
      —¡Está bien!

    

  


  
    
      Me levanto de mi asiento y sonrío. Le extiendo mi mano y caminamos juntos hasta dentro de la casa, donde mi madre nos espera con unos aperitivos. Sonríe al vernos tomados de la mano.

    

  


  
    
      —Así es que me gusta verlos. Siéntense y cuéntenme sus planes para la boda.

    

  


  
    
      Los dos le hacemos caso y nos sentamos frente a ella.

    

  


  
    
      —Burj Arab, playa dentro de un mes —resume Zeit en una frase. 

    

  


  
    
      —¿Dentro de un mes? —inquiere sorprendida.

    

  


  
    
      Le asiento con una sonrisa.

    

  


  
    
      —Bueno, felicidades a mis dos amores. Saben de más que les deseo inmensa felicidad, se lo merecen. ¡Buscaré mi pasaporte porque la boda de mi hija no me la pierdo por nada del mundo! —Me sonríe.

    

  


  
    
      —Mamá, hablando de ello, Zeit y yo queremos que te mudes a Dubái 
—le comento tranquila.

    

  


  
    
      —¿Y eso por qué?

    

  


  
    
      —Porque acá estarás sola, mamá. Ya no tienes nada que te ate aquí. Si no quieres vivir en la casa con nosotros, puedes quedarte en el apartamento que yo ocupé.

    

  


  
    
      —Gracias por el ofrecimiento, pero no —dice tajante—. Mi vida está aquí, Isa, y tu vida está allá. Créeme que iré a visitarte mucho, pero irme de Londres no. Mi niña, mi vida está aquí.

    

  


  
    
      —Pero, Isabella…

    

  


  
    
      —Ninguna Isabella. Entiendan, por favor.

    

  


  
    
      —Está bien, mamá. —La abrazo.

    

  


  
    
      Pasamos un tarde agradable con mamá hablando sobre ideas para la boda. Mamá está emocionada, quiere ir ya a conocer Dubái y ver el magnífico atardecer. 

    

  


  
    
      Nos vamos juntos a nuestro penthouse. Lo primero que hago es quitarme mis zapatos. Estuve semanas sin usarlos y ahora me parecen una inmensa tortura. 

    

  


  
    
      —Maia… —Zeit me abraza por la espalda. 

    

  


  
    
      —Dime —susurro.

    

  


  
    
      —Quiero hacerte el amor. —Me gira y me da un beso que me hace sentir amada, deseada y querida. Se separa solo un poco de mí para tomar algo de aire—. Te amo tanto. —Me carga en sus brazos para llevarme a nuestra habitación. 

    

  


  
    
      Subimos las escaleras y me besa con delicadeza. Abre la puerta y la cierra de una patada para dejarme con suavidad en la cama. Baja ligeramente por mi cuello depositando besos en él, robándome pequeños gemidos, haciéndome estremecer.

    

  


  
    
      —Zeit —musito con deseo.

    

  


  
    
      Lo deseo desnudo. Lo deseo con lujuria.

    

  


  
    
      Quita mi vestido, dejándome en bragas y en sujetador. Lo veo quitarse su ropa. Queda desnudo antes mis ojos. Se acuesta en la cama y me sube sobre él. 

    

  


  
    
      —Hazme el amor. Hazme tuyo.

    

  


  
    
      Me deja sin habla.

    

  


  
    
      Reacciono de inmediato. Me quito el sujetador y me acomodo sobre él. Siento su erección. Un gemido sale de sus labios al sentir la ligera tela de mis bragas rozar su falo. Bajo solo un poco para besarlo y con delicadeza muevo hacia un lado mis bragas para permitirle la entrada. Tomo su polla con mi manos. Sus ojos brillan de lujuria y deseo. Jadea un poco al sentirme. Lo introduzco con cuidado. Él aferra sus manos en mis caderas y yo gimo de placer al sentirlo invadirme por completo. Su cuerpo se tensa al sentirme, al estar completamente dentro de mí.

    

  


  
    
      —Me vuelves loco —susurra.

    

  


  
    
      Empiezo a moverme de arriba hacia abajo. Es un condenado éxtasis verlo tan excitado, gimiendo, con los ojos llenos de deseo. En cuanto escucho un gemido fuerte de él, me incentiva a hacer mis movimientos más rápidos. Separa su espalda de la cama para quedar sentado y yo encima de él, me toma por el cuello y me empuja para besarlo. Nuestros gemidos inundan la habitación. Respiramos agitados. Nuestros cuerpos comienzan a sudar. Sus manos bajan por mi espalda. Mis uñas se clavan en la suya. Gime de placer al sentirme así, tan de él, tan suya. 

    

  


  
    
      —Te amo.

    

  


  
    
      —Maia…

    

  


  
    
      Veo cómo las venas de su cuello se intensifican, cómo su cuerpo se pone rígido y cómo reprime un gemido. Me presiona más contra su cuerpo, haciendo que mi clímax llegue junto al suyo. 

    

  


  
    
      Nos quedamos así durante un rato mientras nuestras respiraciones se regulan. 

    

  


  
    
      —Te amo. Eres magnífica en todos los aspectos. —Jadea.

    

  


  
    
      —Yo te amo más —le digo metida en su cuello. 

    

  


  
    
      Pasamos el resto de la tarde acostados. Cenamos en la cama, volvemos a hacer el amor, nos dormimos abrazados, duermo junto a él, en sus brazos… Hemos pasado estos dos días entregándonos mutuamente, recuperando el tiempo que perdimos por las circunstancia. Hemos hecho el amor infinidad de veces. Lo conozco como a nadie, al igual que él a mí. 

    

  


  
    
      El día del juicio ha llegado. Estoy en mi armario viendo que ponerme. Escojo un pantalón de vestir negro ceñido al cuerpo y una camisa blanca. Respiro profundo al verme vestida. Me maquillo un poco y salgo del armario un poco nerviosa. 

    

  


  
    
      Al levantar mi mirada, Zeit me observa.

    

  


  
    
      —¿Qué sucede, amor?

    

  


  
    
      —Nada —contesto con una sonrisa. Trato de ocultar mi nerviosismo.

    

  


  
    
      —¿Segura? —Se acerca a mí.

    

  


  
    
      Viste un traje marrón y una camisa blanca. Parece sacado de una condenada revista de millonarios sexis. 

    

  


  
    
      —Sí, muy segura. —Me acerco a él.

    

  


  
    
      —Vamos.

    

  


  
    
      Salimos del penthouse tomados de la mano en todo momento y emprendemos nuestro camino hacia el juzgado en la camioneta junto a Arcan y Tarek. Al estacionar la camioneta en el sótano del juzgado, mi corazón quiere salirse y mis manos tiemblan. 

    

  


  
    
      «Cálmate, Maia —me digo a mí misma—, tú puedes».

    

  


  
    
      Zeit siente mi ansiedad. Sujeta fuerte mis manos para calmarme un poco y sonríe. 

    

  


  
    
      —Tú puedes, amor.

    

  


  
    
      Le asiento y sonrío.

    

  


  
    
      Camino con una inmensa seguridad por el largo pasillo solo porque él está a mi lado dándome fuerzas. En las afuera de la sala están la fiscal Maxwell con su aprendiz y varios colegas. En cuanto me ve, asiente en la distancia. Entramos a la sala. Detrás de nosotros entran el resto de los abogados. Zeit me guía hasta un asiento alejado de todos. Toman asientos correspondiente. Una puerta en un costado se abre y entran dos oficiales con Sebastián esposado. Se le ve pálido y algo demacrado. Me acerco más a Zeit al verlo y él me abraza. Me da fuerzas. Le indican dónde sentarse y todo comienza. El juez entra y es hora de que nos pongamos de pie. Se hace la presentación oficial del caso. 

    

  


  
    
      En menos de lo que pensaba, empieza mi pequeño calvario; muestran fotos de la habitación, mis fotos, sus correos de amenazas y el estudio de la violación de hace cuatro años. Revivir todo hace que mi cuerpo tiemble, pero es el momento de la verdad. Es el momento de poner fin a toda esta mierda que me abruma. Los abogados de Sebastián no logran refutar ningunas de las evidencias. Escucho cómo Zeit me llama en la distancia.

    

  


  
    
      —La fiscalía llama a la primera y única testigo, la señorita Maia Bloom. —La fiscal Maxwell me observa.

    

  


  
    
      Sebastián voltea a verme. Nuestras miradas se cruzan. Me levanto y camino decidida. Dejo la seguridad en la cual me encontraba al lado de mi amor. Camino por el pasillo y llego al estrado, donde me hacen juramentarme. Me siento con tranquilidad y me concentro en Zeit. No quiero mirar a Sebastián. No quiero permitirle que me destruya.

    

  


  
    
      —Señorita Bloom, ¿podría relatar los hechos ocurridos hace un mes, por favor? 

    

  


  
    
      —Estaba en mi habitación de hotel. Tocaron la puerta. Pensé que era el servicio a la habitación, pero era Sebastián. Entró a la fuerza y me golpeó. Quería forzarme a casarme con él. Si no cumplía con su requisito, él le diría a mi madre que yo era cómplice de mi padre en su adulterio. 

    

  


  
    
      —¿Es cierto que el señor Sebastián intentó estrangularla? —me pregunta Maxwell sin dejar de observarme.

    

  


  
    
      —Sí. —Trato de aguantar las lágrimas que amenazan con salir.

    

  


  
    
      —¿El señor Sebastián intentó violarla?

    

  


  
    
      —Sí. Él me dijo que me haría recordar quién era el único hombre que podía tocarme. —Respiro profundo.

    

  


  
    
      —Gracias, señorita Bloom. Eso es todo. —Se aleja de mí. 

    

  


  
    
      El abogado de Sebastián se levanta y se acerca.

    

  


  
    
      —Buenos días, señorita. Usted declara todo eso, pero no dice nada sobre los golpes que sufrió el señor Sebastián por parte de su dichoso novio.

    

  


  
    
      Zeit se pone tenso y me contempla.

    

  


  
    
      —No sé de qué me está hablando.

    

  


  
    
      —El señor Sebastián llegó al hospital con varias costillas fracturadas y varios hematomas. —Me muestra la fotografía de Sebastián golpeado. 

    

  


  
    
      —Objeción, señorita, eso no viene al caso —dice la fiscal Maxwell—. Aquí a quien se está juzgando es al señor Sebastián Quill por violencia de género. 

    

  


  
    
      —A lugar —expresa el juez.

    

  


  
    
      —Usted hace cuatro años amenazó a mi cliente con desprestigiarlo —me acusa.

    

  


  
    
      —Sí, sí lo hice. Él me violó, así que no lo quería cerca de mí. Hay un examen que prueba que fui violada y está en el correo con su amenaza —le espeto.

    

  


  
    
      —Señorita, creo que aquí todo ya está más que claro —me dice Maxwell—. No entiendo por qué mi colega trata de desprestigiar a una mujer que sencillamente ha salido adelante sola luego de tantos maltratos tantos físicos como psicológicos por parte de su cliente —le masculla al abogado de Sebastián.

    

  


  
    
      —Pienso lo mismo que usted, fiscal. La corte se tomará un receso para dictaminar la sentencia. —Se levanta y todos hacen lo mismo. 

    

  


  
    
      Bajo del estrado esquivando la mirada de Sebastián y corro hacia los brazos de mi amor, de mi hogar. Él me abraza con fuerza y salimos de la sala.

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —Toma mi rostro entre sus manos.

    

  


  
    
      —Sí. ¿Golpeaste a Sebastián?

    

  


  
    
      Asiente.

    

  


  
    
      Lo abrazo con fuerza, porque en ningún momento ha dejado de demostrarme que me ama y que haría lo que fuera por mí.

    

  


  
    
      —Haría lo que fuera por ti. Vamos a que te tomes un té.

    

  


  
    
      Camino junto a él hasta un café que está a una cuadra. Me sirven el té, que bebo tranquila. Miro a la nada. Él me escruta, pero no habla. Un mensaje de su teléfono interrumpe la paz que teníamos. Suspiro y veo cómo revisa el mensaje. 

    

  


  
    
      —Amor, tu padre fue sentenciado a dieciocho años de cárcel sin libertad condicional.

    

  


  
    
      Siento un alivio enorme por muy mal que se escuche porque es mi padre.  

    

  


  
    
      —No sabía que su juicio era hoy.

    

  


  
    
      —Sí, era hoy. —Le asiento—. ¿Estás bien?

    

  


  
    
      —Sí. Ahora veamos cuánto le toca a Sebastián. —Me levanto de mi asiento. 

    

  


  
    
      Él paga la cuenta y nos vamos. Cuando llegamos al juzgado, ya todos están dentro y el juez ha comenzado con su veredicto. 

    

  


  
    
      —Sebastián Quill es encontrado culpable de los cargos que se le acusan. Los cargos admitidos son violación y violencia de género. Se le sentencia a veintidós años de cárcel sin derecho a libertad condicional.  —dicta el juez.

    

  


  
    
      Veo en la distancia cómo los padres de Sebastián llevan las manos a su boca y exclaman por la sorpresa. Sebastián voltea a verme y sonríe con cinismo. 

    

  


  
    
      —Nunca serás feliz —vocifera. Mira mi anillo y luego a Zeit.

    

  


  
    
      La policía lo agarra y se lo llevan a la fuerza. 

    

  


  
    
      Zeit me toma de la mano y me saca de la sala antes de que los padres de Sebastián se acerquen a mí. Somos rodeados por la seguridad extra que Zeit contrató por la misma razón. Nos montamos en la camioneta y nos marchamos de allí. Me abrazo a él. Me siento segura a su lado. Llegamos al penthouse y subo con rapidez a nuestra habitación. Él me sigue y entra conmigo a la habitación. Respiro hondo al entrar en ella y observo nuestras cosas. Me giro para mirarlo.

    

  


  
    
      —Me siento feliz.

    

  


  
    
      Él sonríe. 

    

  


  
    
      —Ya todo acabó. —Se acerca a mí.

    

  


  
    
      —Llévame a casa, por favor. ¡Llévame a casa! —Beso esos labios que me han enseñado a amar de manera sorprendente. 

    

  


  


  Capítulo 49


  Zeit Habbak


  



  
    
      Llamo a Estefa para que prepare el jet. Si Maia quiere irse a casa, nos iremos a casa. Le escribo un rápido mensaje a Adel para que no venga. Sé que arruinaré sus planes, pero quiero a Maia feliz y ella no quiere estar más en Londres. 

    

  


  
    
      La observo mientras duerme. Está completamente desnuda. Sonrío. Me levanto del mueble y cubro su cuerpo. Ella se remueve un poco, pero sigue durmiendo. Decido darme una ducha; el agua caliente empieza correr por mi cuerpo. Es liberador saber que ya todos lo que de alguna forma le hicieron daño a Maia estarán lejos de ella. Nadie la tocará. Extiendo las manos en los azulejos y dejo que el agua queme mi piel. Tenía semanas sin poder relajarme de esta manera. Desde que Maia se vino a Londres, mis días han sido un calvario. Verla golpeada, el que no me reconociera, que gritara cuando me acercaba a ella, sus rechazos, verla llorar, tener pesadillas… todo ha sido mucho para mí. Sin embargo, he sido fuerte por ella, solo por ella, y gracias a esa fuerza Maia hoy en día se muestra fuerte. Ha vuelto a ser la misma de antes. Poco a poco ha vuelto a mí. 

    

  


  
    
      Siento unas manos rozar mi abdomen. 

    

  


  
    
      Levanto mi rostro. Por su calor, sé que es ella. Volteo poco a poco para verla.

    

  


  
    
      Me sonríe con picardía. El agua ya recorre su cuerpo. Su mano sube hasta mi rostro. 

    

  


  
    
      —La cama estaba fría sin ti.

    

  


  
    
      —Perdóneme, futura esposa, necesitaba una ducha. —La abrazo.

    

  


  
    
      —Invítame la próxima vez.

    

  


  
    
      —Pensé que estabas agotada.

    

  


  
    
      —Lo estoy, pero una ducha contigo jamás me la perdería. —Deja besos en mi pecho y baja poco a poco por él, haciéndome gemir.

    

  


  
    
      Mi polla reacciona a sus besos. La veo bajar con lentitud. Toma mi erección entre sus manos y sutilmente baja y sube. Llevo mi cabeza hacia atrás y cierro los ojos. La excitación que siento en este momento es enorme. Saber que es mi Maia quien me llena de placer, además de complacerme, me vuelve loco. Siento su lengua y sus labios alrededor de mi polla. Gimo con fuerza. Abro los ojos y la observo. Es la vista más excitante del mundo. Sus movimientos con su boca me hacen gemir. Acaricio su cabello mojado.

    

  


  
    
      —Oh, Maia —gimo al sentir que mete toda mi polla en su boca—. Maia, amor, para —le suplico. Luego de escucharme, besa y succiona con más intensidad. Nunca me había excitado tanto en mi vida como lo estoy en este momento. Tenerla dándome placer es lo mejor que existe—. Maia —grito fuerte, dejándome ir en su boca.

    

  


  
    
      Me recuesto en la pared para recuperar mi respiración. Mis piernas tiemblan. Todo mi ser tiembla. Ella me ha dado el mejor sexo oral de mi vida. Siento sus labios besando mi cuello. Abro mis ojos con lentitud y bajo mi rostro para verla. Ella sonríe con malicia. 

    

  


  
    
      —Eres una bruja malvada.

    

  


  
    
      Se ríe.

    

  


  
    
      —¿Para la próxima me invitarás?

    

  


  
    
      —No me daré duchas si tú no estás. —Respiro con dificultad. 

    

  


  
    
      —Es bueno saber eso. —Toma la esponja y empieza a enjabonarme. 

    

  


  
    
      —Te tengo una noticia.

    

  


  
    
      Se dedica a cuidar de mí.

    

  


  
    
      —¿Cuál?

    

  


  
    
      —¡Mañana nos iremos!

    

  


  
    
      Sonríe feliz y se abalanza sobre mí 

    

  


  
    
      —¡Nos iremos a casa! —chilla pletórica.

    

  


  
    
      —Sí. Lo que tú me pidas, se hace.

    

  


  
    
      —Te amo.

    

  


  
    
      —Yo también te amo, amor. Imagino que quieres despedirte de tu mamá.

    

  


  
    
      Asiente contenta. —¡Sí!

    

  


  
    
      —Enviaré a Arcan para que la busque.

    

  


  
    
      Terminamos de ducharnos y nos vestimos. Veo a Maia tranquila y feliz. Se viste. Miro su vestier, en donde su ropa está guardada, y mi atención se deposita en el vestido blanco que manché el día que la conocí. Sonrío al recordar ese momento. Ella voltea a verme. 

    

  


  
    
      —¿Y esa sonrisa?

    

  


  
    
      —Felicidad. —Entrecierra los ojos y se acerca a mí.

    

  


  
    
      —Me encanta verte sonreír —me dice con picardía.

    

  


  
    
      —¿Quién diría que la bruja que me mandó a la mierda me haría muy feliz? —Llevo un mechón de su cabello detrás de su oreja.

    

  


  
    
      —¿Quién diría que el idiota que manchó mi vestido me haría feliz? —Sonríe.

    

  


  
    
      Pasamos el resto del día hablando y conversando sobre lo que queremos en la boda.

    

  


  
    
      Escucho a Maia hablar con Amelia sobre los preparativos. Quiere tener todo listo lo antes posible. Me emociona verla tan feliz. Es lo que tanto quería. 

    

  


  
    
      Isabella decide irse con nosotros a Dubái para ayudar a Maia con los preparativos. Se va en compañía de Arcan para armar su equipaje.

    

  


  
    
      —¿Qué organizaron? —le cuestiono a Maia mientras reviso unos correos en mi ordenador. 

    

  


  
    
      —Cosas. —Sonríe.

    

  


  
    
      —¿Como cuáles?

    

  


  
    
      —Cosas. ¡Déjame la boda a mí! Estoy feliz, muy feliz, y quiero hacer todo yo. —Me da un beso en la mejilla. 

    

  


  
    
      —Está bien. Me avisas el día y la hora. —Le sonrío.

    

  


  
    
      Se ríe.

    

  


  
    
      —Tranquilo, que así será. —Camina hacia el vestier de nuestra habitación. 

    

  


  
    
      Ya todo el equipaje está listo. Ya todo está organizado. Mañana nos iremos a casa.

    

  


  
    
      Pasamos la noche haciendo el amor. Descubrir el cuerpo de Maia para mí se ha vuelto mi pasatiempo favorito. Escucharla gemir y gritar mi nombre, y ver su rostro lleno de deseo y pasión es, en definitiva, lo que más amo en esta vida. 

    

  


  
    
      Ya es de día. Nuestro cuarto se iluminó por el sol y ella sonríe al verme abrir los ojos. 

    

  


  
    
      —Buenos días.

    

  


  
    
      —Buenos días, amor. —Me acerco a ella y beso sus labios. 

    

  


  
    
      Llego el momento de decirle adiós a Londres.

    

  


  
    
      Maia ya está montada en el avión con su perfecta y magnífica sonrisa. Me guiña un ojo en la distancia y conversa con su madre muy entretenida. Aprovecho para trabajar un poco; paso todo el vuelo trabajando. Maia se sienta a mi lado y se duerme en mi hombro. 

    

  


  
    
      Aterrizamos en Dubái. Mi querido amigo nos espera en la pista, sonriente, como siempre. Quién diría que extrañaría a ese idiota.

    

  


  
    
      —Me extrañaste, lo sé —dice al verme. 

    

  


  
    
      —Extrañé golpearte. —Entrecierro los ojos.

    

  


  
    
      —Mientes como la mierda. Es verdad lo que dice Maia. —Me abraza.

    

  


  
    
      —No la cagaste, ¿verdad? —Miro a Amelia, que habla con Maia.

    

  


  
    
      —Ella no es fácil.

    

  


  
    
      Me río.

    

  


  
    
      —¿La empresa? 

    

  


  
    
      —Excelente, como siempre —contesta.

    

  


  
    
      Maia saluda a Adel, secretean algo y luego se ríen. ¿Qué carajos se traen estos entre manos? Me acerco a ellos. Callan en cuanto me ven. Maia me guiña un ojo y Adel huye a los brazos de Amelia.

    

  


  
    
      —¿Qué hablaban?

    

  


  
    
      —Sobre que tú lo extrañabas, pero no lo admites. —Ríe.

    

  


  
    
      —Sí, pero no se lo digas. Vamos a casa.

    

  


  
    
      —¡Vamos! —Toma mi mano.

    

  


  
    
      Nos vamos al penthouse. Maia tiene que descansar e Isabella está maravillada con todo lo que ve.

    

  


  
    
      —Esto es hermoso y la vista es impresionante —dice al salir al balcón.

    

  


  
    
      Maia y yo nos miramos. 

    

  


  
    
      —Sí, realmente lo es. Cuando veas la casa, te va a encantar, mamá.

    

  


  
    
      —Ya entiendo por qué querías venirte, hija.

    

  


  
    
      Espe aparece detrás de nosotros. Me apresuro hacia ella para abrazarla. Tenía más de un mes sin verla. La extrañaba demasiado.

    

  


  
    
      —Mi nana. —La abrazo.

    

  


  
    
      —Mi niño, Dios, mira lo bello que estás. Te extrañé mucho. —Acaricia mi cabello—. Maia, niña. —La contempla. Maia se acerca y la abraza con dulzura—. ¿Estás bien?

    

  


  
    
      —Muy bien, Espe. Muy feliz. —Me observa—. Quiero presentarte a alguien. Ven. —La lleva a conocer a su mamá—. Mamá, ella es Esperanza, la nana de Zeit, mejor dicho, su mamá.

    

  


  
    
      Sonrío.

    

  


  
    
      —Esperanza —se presenta mi bella nada.

    

  


  
    
      —Isabella. Es todo un placer y honor conocer a la mujer que crio a este príncipe. —La abraza.

    

  


  
    
      Esto es mi familia. Esto es mi vida. Esta es mi felicidad.

    

  


  
    
      Los días pasan. He vuelto a la rutina de mi trabajo. Maia poco a poco se ha incorporado y Adel sigue detrás de Amelia. Esperanza e Isabella pasean por Dubái. Tengo todo lo que en algún momento soñé. Mis hermanos están bien. Mi sobrino y Nathalia son felices. Mis sobrinas me adoran. Alyssa, mi Aly, es realmente feliz con su embarazo y ama con locura a Jacob. 

    

  


  
    
      Hoy cumplo 28 años y soy feliz, muy feliz, algo que era imposible para mí, así como pensé que el amor en mi vida no existiría, y sí lo hace. Qué mejor regalo de cumpleaños que despertar junto a la mujer que amas y hacer el amor con ella en tu cama, en la ducha, en el vestier y en cualquier lugar que puedan imaginarse. Mi Maia me pidió el día para prepararme una fiesta de cumpleaños, así que he pasado todo el día solo en la oficina. La he llamado a cada hora. Ella solo se ríe al escucharme.

    

  


  
    
      Estefa entra a mi oficina con una pequeña caja blanca es sus manos.

    

  


  
    
      —Señor, esto es para usted. —Me entrega la caja blanca y la nota.

    

  


  
    
      —Gracias, Estefa. ¿Dónde está Adel?

    

  


  
    
      —Salió, señor.

    

  


  
    
      —Otro más que me dejó solo. Gracias, Estefa.

    

  


  
    
      La veo salir de mi oficina y abro la caja blanca. Es una botella de vino. 

    

  


  
    
      Reviso la nota y la leo.

    

  


  
    
      ¿Cuán difícil puede ser sacar una mancha de un vestido? 

    

  


  
    
      ¿Cuán difícil puede ser enamorarse de ti? 

    

  


  
    
      El atardecer sin ti no es lo mismo. 

    

  


  
    
      Te amo. 

    

  


  
    
      Feliz cumpleaños. 

    

  


  
    
      Te estoy esperando. Ven por nuestro atardecer. 

    

  


  
    
      Sonrío y miro la hora; ya pronto empezará el atardecer, ese atardecer que le mostré a Maia en nuestra primera cita. Tomo mi americana y salgo a toda velocidad de la oficina. En cuanto bajo al sótano, Tarek me espera con la puerta abierta de la camioneta. 

    

  


  
    
      —¡Estabas avisado! 

    

  


  
    
      —Órdenes. Son órdenes. —Se monta en la camioneta.

    

  


  
    
      Emprendemos nuestro camino hasta esa playa donde por primera vez Maia se mostró frente a mí, donde pudimos ser nosotros. Tarek estaciona la camioneta. Me bajo con rapidez, me quito mis zapatos y camino hacia la playa para encontrarme con la mejor sorpresa que me han podido dar en toda mi vida. Mi familia está aquí. Todos están aquí. Zaid con Nathalia y mis pequeñas Luna y Alaia. Esperanza, Khaled, Rania, Amal, Iram y Jade. Isabella sonríe al verme. En cuanto se mueve un poco, aparecen Alyssa y Jacob, dejándome sorprendido. Adel y Amelia están tomados de la manos. Diego y Emir se emocionan.

    

  


  
    
      Camino un poco más. Todos me abren el paso para dejarme frente a frente con la mujer que más amo y que siempre amaré en mi vida. 

    

  


  
    
      Maia. 

    

  


  
    
      Lleva puesto el vestido blanco que manché. En su cabello tiene un pequeño velo lleno de cristales. Está perfectamente maquillada. Un pequeño arreglo de rosas está en sus manos. Sonríe al verme. 

    

  


  
    
      —Bienvenido a nuestra boda. —Me sonríe de oreja a oreja. Camino hasta donde se encuentra y la abrazo—. Feliz cumpleaños, amor —me dice en el oído.

    

  


  
    
      La emoción y la felicidad que siento en este momento de mi vida es impresionante. Verla a ella vestida así y esperándome con toda mi familia reunida es hermoso.

    

  


  
    
      Adel y Amelia se paran a nuestro lado. Un juez está frente a nosotros. 

    

  


  
    
      —¿Te quieres casar conmigo?

    

  


  
    
      —Quiero la vida entera junto a ti —le respondo.

    

  


  
    
      —Pues comencemos por el “Sí, acepto”, ¿te parece? —Agarra mi mano.

    

  


  
    
      —Me parece.

    

  


  
    
      El juez empieza con la ceremonia. Por mi mente pasan todos los recuerdos que compartí con Maia; la primera vez que la vi, el segundo encuentro, el atardecer en la playa, el beso en la oficina, las primeras noches que pasó conmigo, nuestra primera vez… Luego de todo lo que hemos pasado, hoy la tengo aquí conmigo, aquí a mi lado sonriéndome, vestida de blanco, casándose conmigo, con este hombre que daría su propia vida por ella. 

    

  


  
    
      —Maia Isabel Bloom Asturias, ¿aceptas como tu legítimo esposo a Zeit Habbak?

    

  


  
    
      —Sí, lo acepto. —Me mira a los ojos. 

    

  


  
    
      —Zeit Habbak, ¿aceptas como tu legítima esposa a Maia Bloom?

    

  


  
    
      —Sí, la acepto. —Agarro sus manos.

    

  


  
    
      Adel y Amelia se acercan a nosotros para entregarnos los anillos. Son perfectos. Son totalmente plateados. 

    

  


  
    
      Le coloco el anillo a mi bella Maia y ella me coloca el mío. 

    

  


  
    
      —Señoras y señores, tengo el inmenso placer de presentarles a la señora y al señor Habbak.

    

  


  
    
      Acerco a Maia y la beso como si mi vida dependiera de ello. 

    

  


  
    
      Los gritos y los aplausos acompañan nuestra felicidad.

    

  


  
    
      Este, sin duda alguna, es el mejor cumpleaños de mi vida. 

    

  


  
    
      —Señora Habbak —le digo pegado a sus labios. 

    

  


  
    
      —Toda tuya por siempre.

    

  


  
    
      La amo y siempre lo haré. Mi vida es ella. Mi felicidad es ella. Y haré lo que sea para hacerla feliz. Lucharé cada día y cada noche por que ella sonría, porque si ella es feliz, yo lo seré también. 

    

  


  
    
      Mi nombre es Zeit Habbak. Pensé que el amor no estaba destinado para mí, pero hoy en día puedo decir que todos merecemos amar y ser amados. 


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  Epílogo


  Maia Bloom


  



  
    
      Vendo sus ojos y lo guío como puedo. Él pesa bastante y es mucho más grande que yo. Caminamos por la entrada con torpeza. Él se ríe, haciéndome reír. 

    

  


  
    
      —Colabora, no es fácil guiar a alguien tan grande.

    

  


  
    
      —¿Grande? Yo soy grande. —Ríe.

    

  


  
    
      —Muy grande —le digo en doble sentido.

    

  


  
    
      Se ríe a carcajadas.

    

  


  
    
      Lo amo tanto. 

    

  


  
    
      Tenía una semana, una semana para armar todo, una semana para darle el día de su cumpleaños la mejor sorpresa de todas; casarnos en la playa y finalmente mudarnos a nuestra casa. Con ayuda de Amelia, Adel y Esperanza amoblé la casa por completo. Luego de casarnos y celebrar con nuestra familia, lo rapté para mostrarle la otra parte de su regalo. 

    

  


  
    
      A pesar de estar vendado, su sonrisa me dice todo. Está muy feliz, tan feliz que desde que me vio en la playa no ha dejado de sonreír, hasta le dijo a Adel que lo quería. Puedo imaginarme la cara de Adel en ese momento. Todos nos reímos a carcajadas. Abro la puerta como puedo y lo llevo dentro de la casa. Todo está perfectamente arreglado, tal como lo quería. Lo guío hasta la sala, me pongo de puntillas y quito la venda de sus ojos. En cuanto los abre, lleva sus manos a su pecho.

    

  


  
    
      —Nuestras casa —susurra.

    

  


  
    
      —Sí, nuestra casa.

    

  


  
    
      Observa todo con asombro y camina detallando todo.

    

  


  
    
      —¿Te gusta? —le pregunto nerviosa—. Si algo no te gusta, lo cambiamos. —Lo contemplo.

    

  


  
    
      —¿En qué momento hiciste esto?

    

  


  
    
      —Bueno, hice malabares. Entre todos me ayudaron.

    

  


  
    
      —Esto es maravilloso, amor. Esto… esto es demasiado. —Me mira a los ojos, sorprendido. 

    

  


  
    
      —Te mereces esto y mucho más, amor. —Acaricio su mejilla—. Me salvaste y me cuidaste. La vida no me alcanzará para decirte y demostrarte lo mucho que te amo. 

    

  


  
    
      —Yo te amo, Maia. Este ha sido el mejor cumpleaños de mi vida. Nuestra boda y ahora nuestra casa…

    

  


  
    
      Se acerca a mí y toma mi rostro entre sus manos. Me mira a los ojos, poco a poco se acerca y me besa como solo él sabe hacerlo. Llena mi cuerpo de vida. Me hace feliz. Me hace soñar. 

    

  


  
    
      —¿Estrenamos nuestra habitación? —me inquiere pegado a mis labios. 

    

  


  
    
      —Tenemos cuarenta minutos. Todos vendrán. Celebraremos allí —señalo el jardín lleno de mesas y flores. 

    

  


  
    
      Sonríe y se separa de mí para ver hacia el jardín. Todo está organizado; tenemos mesas, dulces, mesoneros, música…

    

  


  
    
      —Nuestra fiesta de boda.

    

  


  
    
      —Sí, y tu cumpleaños.

    

  


  
    
      —Nadie había hecho esto por mí. 

    

  


  
    
      —Pues ahora me tienes a mí y siempre haremos algo. Siempre. —Me acerco para abrazarlo.

    

  


  
    
      —Vamos a nuestra habitación.

    

  


  
    
      Me carga en su hombro y sube las escaleras conmigo a cuestas, haciéndome reír.

    

  


  
    
      Mi vida cambió desde que él llegó. Mi vida se llenó de felicidad gracias a él. Por Zeit haré lo que sea. Lo amo tanto. Luchó y soportó por mí. ¡Me protegió! ¿Cómo no amarlo? Por el resto de mi vida lo amaré. Sé que tendremos días buenos como días no tan buenos, pero el amor es fuerte y real. No existe una relación perfecta y nosotros no somos la excepción, pero creceremos juntos y nos haremos fuertes juntos.

    

  


  
    
      Me deja en la cama y poco a poco se va introduciendo en de mí. Gimo de placer.

    

  


  
    
      —Te amo más que a mi vida, Maia —me dice ronco, lleno de placer.

    

  


  
    
      —Yo te amo más que a la mía.

    

  


  
    
      Me pierdo en sus besos y en sus embestidas. 

    

  


  
    
      Hacemos el amor con mucha pasión y deseo. 

    

  


  
    
      Sentirlo tan mío me hace feliz. Verlo lleno de placer me llena como mujer.

    

  


  
    
      El futuro que nos espera es incierto, pero todo en la vida lo quiero con él.

    

  


  
    
      Soy Maia Habbak y mi vida junto a él está por comenzar. 
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      [ML1]El uso excesivo de adverbios terminados en -mente empobrece el texto y da la sensación de una redacción descuidada. Pasa lo mismo con los gerundios.


      En lo posible hay que evitar su uso o por lo menos utilizarlos muy poco.


      
         
      

    

  


  
    
      [ML2]¡Holis!


      Empecemos.


      
         
      


      Uso de la raya:


      
         
      


      1. Cuando el comentario o aclaración del narrador va introducido por un verbo de habla (decir, añadir, asegurar, preguntar, exclamar, reponer, etc.), su intervención se inicia en minúscula, aunque venga precedida de un signo de puntuación que tenga valor de punto, como el signo de cierre de interrogación o de exclamación:


      —¡Qué le vamos a hacer! —exclamó resignada doña Patro.


      
         
      


      Y no:


      —¡Qué le vamos a hacer! —Exclamó resignada doña Patro.


      
         
      


      Si la intervención del personaje continúa tras las palabras del narrador, el signo de puntuación que corresponda al enunciado interrumpido se debe colocar tras la raya que cierra el inciso del narrador:


      
         
      


      —Está bien —dijo Carlos—, lo haré, pero que sea la última vez que me lo pides.


      
         
      


      Fuente: https://www.rae.es/dpd/raya

    

  


  
    
      [ML3]2. Cuando el comentario del narrador no se introduce con un verbo de habla, las palabras del personaje deben cerrarse con punto y el inciso del narrador debe iniciarse con mayúscula:


      —No se moleste. —Cerró la puerta y salió de mala gana.


      
         
      


      Si tras el comentario del narrador continúa el parlamento del personaje, el punto que marca el fin del inciso narrativo se escribe tras la raya de cierre:


      
         
      


      —¿Puedo irme ya? —Se puso en pie con gesto decidido—. No hace falta que me acompañe. Conozco el camino.


      
         
      


      Sin embargo, el punto se mantiene si no es una pregunta la del personaje:


      
         
      


      —No estamos bien. —Se levantó con calma—. Debemos hallar una solución.


      
         
      


      Excepción: Cuando este tipo de acotaciones interrumpen una frase del personaje, se abre con minúscula.


      —Lo siento, Teo —ella se arrodilló y suplicó piedad sin atreverse a levantar la mirada—, no he tenido más tiempo.


      
         
      

    

  


  [ML4]Si nos referimos al nombre de un dios, debe ir con tilde en la última «a»: Alá.


  [ML5]Sé que «baba» significa «padre» en árabe, de modo que no debe ir con mayúscula inicial, así como con «omi» y «nana».


  [ML6]Suspirar no es un término como tal de verbo del habla, sino de respirar.


  [ML7]Cohesión arreglada para no repetir y gastar mucho «girar».


  [ML8]La partícula mi se escribe sin tilde cuando es adjetivo posesivo («Pepe es mi primo» y no «Pepe es mí primo»). En cambio, mí se escribe con tilde cuando es pronombre personal («Lo tengo delante de mí» y no «Lo tengo delante de mi»).


  [ML9]Si se escribe sin tilde cuando es conjunción («Si vienes, te lo digo» y no «Sí vienes, te lo digo»). En cambio, sí se escribe con tilde cuando es adverbio de afirmación («Sí, lo he visto» y no «Si, lo he visto»), cuando es pronombre personal reflexivo («Hablaba para sí mismo» y no «Hablaba para si mismo») y cuando es el sustantivo que expresa aprobación («Los contrayentes se dieron el sí» y no «Los contrayentes se dieron el si»).


  [ML10]«Baban» en árabe técnicamente significa salivar. Si vas a escribir de cierta cultura, infórmate más sobre su idioma. El término correcto para padre y papá es «baba».


  [ML11]Y luego te enamoras de ella, no sí. :v


  [ML12]En los diálogos sí dejo los adverbios terminados en -mente y los gerundios, ya que hacen más naturales las conversaciones.


  
    
      [ML13]Cohesión arreglada.


      Es «bebé», no «beba», que puede significar que le está pidiendo beber.


      
         
      

    

  


  [ML14]Cohesión arreglada.


  
    
      [ML15]Actitud se refiere a un rasgo de la personalidad humana y su forma de reaccionar frente a los problemas. En cambio, aptitud se refiere más a la capacidad de un empleado para cumplir una función y un rol específico.


      El término correcto en este caso es actitud.

    

  


  [ML16]Usted, señor o don, cuando se escriben con todas sus letras, deben ir en minúscula.


  [ML17]No se refiere al país como tal, de modo que no debe ir con mayúscula inicial.


  [ML18]¿En qué universidad exactamente? No hay ninguna universidad en España con este título.


  [ML19]Cuando son solo dos personajes en la narración y sabemos quiénes son, no es necesario nombrarlos, poner el nombre, en cada una de sus interacciones.


  
    
      [ML20]Espera, si solo fue un disparo, ¿por qué antes, en uno de los primeros capítulos, se lee que tiene tres cicatrices? Si es el disparo de una escopeta, se entendería porque se fragmenta, pero si es de una pistola, de una sola bala que atravesó en este caso un pulmón, son dos cicatrices, en el pecho y en la espada, por donde salió la bala.


      Es incongruente que sean tres cicatrices, a no ser que se refiera a la interna en el pulmón.


      
         
      

    

  


  [ML21]Ya no es una herida como tal, es una cicatriz.


  [ML22]Cohesión arreglada.


  [ML23]¿No que eran tres?


  [ML24]Ahora si tiene sentido tantas cicatrices.


  [ML25]Cohesión arreglada.


  [ML26]Los colores jamás van en mayúscula si no empiezan una oración, ya que NO son nombres propios.


  [ML27]Ya sabemos que está en un desierto, así que aclararlo de nuevo es redundante.


  [ML28]Cohesión arreglada.


  [ML29]Cohesión arreglada.


  [ML30]Cohesión arreglada.


  [ML31]Cohesión arreglada.


  [ML32]Cohesión arreglada.


  [ML33]Cohesión arreglada.


  [ML34]Cohesión arreglada.


  [ML35]¿Cómo concluye esta frase? Está inconclusa.


  [ML36]Cohesión arreglada.


  [ML37]La RAE recomienda que este término se use en masculino. El diccionario aclara también que en algunos países de América se emplea con género femenino: la pijama, por lo que su uso no es del todo incorrecto, aunque se debe recordar que lo mejor es emplearla en masculino: el pijama.


  [ML38]Cohesión arreglada.


  [ML39]Cohesión arreglada.


  [ML40]Cohesión arreglada.
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